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INTRODUCCIÓN 

Lo que sigue es la monografía fi nal  de la L icenciatura en Trabajo Social de la 

Un iversidad de la Repúb l ica . Según  el Reg lamento del Plan de Estud ios 1 992 " la 

monografía consiste en un  trabajo de autoría ind ividua l  en el que e l  estudiante 

demuestre su capacidad de aná l is is y s íntesis sobre un tema ,  apoyado en materia les 

de índole documenta l o referido a los procesos curriculares desarrol lados durante la 

carrera ."  (Artículo 29°) En particu lar ,  e l  tema de esta monografía son los modelos de 

matern idad y paternidad subyacentes a la qu i ta de un n i ño de su fami l ia de origen 

contra la vo luntad de sus responsables (sin que medie violencia doméstica 1 ) , 

uti l izándose para esto el poder coercitivo del Estado. 

En el año 2006 cursé e l  Semina rio optativo Nuevos desafíos para el Trabajo Social y la 

intervención en familia. En ese marco , me interesé por e l  abandono de n i ños y n i ñas. 

Para poder desentrañar  qué era lo que estaba implicado socialmente en esa categoría 

fue necesario hacer un recorrido h istórico sobre la construcción social de la infancia y 

de la matern idad ,  viéndolas como fenómenos i nterrelacionados. El trabajo final  que 

rea l icé en esa oportunidad se titu laba : El "descubrimiento del niño''. Repercusiones 

sobre la familia y la construcción social de la maternidad y fue el in icio de lo que aquí  

se presenta . 

Desde el principio dejé de lado el aná l is is  de las pol íticas de cuidado de la infancia 

abandonada ( institucional ización ,  sistemas de alternativa fami l iar, adopción , etc) .  De 

todas maneras ,  se a bordarán tangencia lmente a lo largo de la monografía.  

El foco de atención estaba puesto en cómo y q u iénes intervienen en la determinación 

de la s ituación de a ba ndono de un  n iño ,  entend ida como instancia de arb itraje socia l ,  

apl icado en este caso a las fami l ias y las personas que ejercen ro les de maternidad y 

paternidad .  

En  primera instancia ,  para adentrarme en el tema,  recurrí a la leg islación en  la materia . 

Ca í en la cuenta de q ue la pa labra abandono prácticamente no se uti l iza en el actual 

Cód igo de la N iñez y la Adolescencia ,  salvo vinculada a la legit imación adoptiva . 

Tam bién observé que el concepto de aba ndono se re laciona con el de Patria Potestad, 

plasmado en e l  Cód igo Civi l .  

1 Se hace referencia a la  figura que aparece en la Ley Nº 1 7.51 4 de Violencia Doméstica (artículo 2º y 3º) .  
En ésta se afirma que "constituye violencia doméstica toda acción u omisión, d irecta o ind irecta, que por 
cualqu ier medio menoscabe, l imitando i legít imamente el l ibre ejercicio o goce de los derechos humanos 
de una persona, causada por otra con la  cual tenga o haya ten ido una relación de noviazgo o con la cual 
tenga o haya tenido una relación afectiva basada en la  cohabitación y originada por parentesco, por 
matrimonio o por unión de hecho."  Se incluyen como manifestaciones de violencia, constituyan o no del ito, 
la violencia física , psicológica o emociona l ,  sexual y patrimonial. 
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Estos "ha l lazgos" me l levaron a precisar mi objeto de estudio e ir más a l lá  de la 

palabra a bandono. Decid í ,  por tanto , centrarme en las s ituaciones en las que existe 

una quita del n iño de su fam i l ia de origen contra la vol untad de sus responsables. El 

hecho de que exista la quita denota el no cumpl im iento de los ro les esperados de 

matern idad y patern idad . POr lo tanto ,  se trata de· situaciones privi leg iadas donde 

estudiar ,  por oposición , esos modelos esperados de fami l ia  y sus roles a la interna .  

Foucault  ( 1 986: 29) recomienda tomar como punto de partida para la investigación las 

formas de resistencia a los d istintos tipos de poder. "Se trata de anal izar las re laciones 

de poder a través del enfrentamiento de estrategias.  Por ejemplo, pos i blemente para 

comprender lo que entiende la sociedad por 'ser sensato' habría que ana l izar lo que 

ocurre en el campo de la a l ienación .  Del mismo modo ,  habría que ana l izar lo que 

ocurre en el campo de la i legal idad para comprender lo que queremos decir cuando 

hablamos de lega l idad." En la misma l ínea, en este trabajo se buscará ana l izar el  

modelo esperado de fami l ia  a parti r  de los casos en que se procesa la quita del n iño 

por incompetencia fami l iar .  

F ina lmente, dejé de lado los casos de violencia doméstica -ma ltrato físico, abuso 

sexua l ,  etc) concentrándome más bien en las situaciones de incompetencia ,  

negl igencia , omisión o incumpl imiento de los deberes inherentes a la Patria Potestad .  

E l  objetivo d e  esta monografía entonces e s  estudiar los modelos esperados de fami l i a ,  

matern idad y paternidad en las intervenciones j ud iciales que determ inan la separación 

de un  niño de su fami l ia de origen , s in  que medie violencia doméstica y contra la 

vo luntad de sus responsab les. 

Se trata de un campo poco estudiado,  quizás por el escaso número de situaciones que 

efectivamente terminen en la quita que se presentan hoy en d ía2 . Con la aprobación 

del Cód igo de la N iñez y la Adolescencia en el 2004, cambiaron las formas de gestión 

de las problemáticas vinculadas a la i nfancia ,  por lo menos a nivel d iscursivo. Entre 

otras cosas, se proclama expl ícitamente -aunque ya se hacía en el Código del N i ño 

del 34- la conven iencia de que el n i ño permanezca con su fami l ia de origen .  De la 

m isma manera estas ideas se predican en los ámbitos académicos. Sin embargo, 

existen situaciones en las que se separa a un n iño de su fami l ia s in que haya a buso 

2 No se cuenta con cifras para respaldar esta afi rmación . Sin embargo, de 20 expedientes tomados al azar 
en el J uzgado de Famil ia de 23° y 24° turno que provenían de los Juzgados de Famil ia Especia l izados no 
había ninguna situación de quita. Además, de las entrevistas con las asistentes sociales del J uzgado de 
Adolescentes y del Juzgado de Fami l ia Especializado surgía la misma sensación.  Por otro lado, a pesar 
de que no está claro qué se entiende por cada una de las categorías, vemos que en e l  2005 y 2006 el 
33% de las denuncias telefónicas a la Línea Azul fueron por "negligencia", lo  que nos da  una dimensión 
de la  relevancia del tema (ver anexo F). 
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sexua l ,  maltrato fís ico o psicológico. Son situaciones controvertidas , que están en e l  

l ím ite . Es decir , frente a situaciones de violencia doméstica en genera l  no hay dos 

opin iones:  se recomienda la quita , por el derecho de l  n iño a la integridad física . En 

esos casos la vu lneración de derechos es clara . En cambio,  cuando no existe agresión 

física o sexual por parte de los progen itores o responsables, la decisión y su 

a rgumentación son mucho más d iscutibles. 

E l  hecho de que este tipo de s ituaciones sea poco frecuente no hace que deje de ser 

relevante su estud io ,  ya que afecta y determ ina la vida de a lgunos n iños y sus fami l ias .  

Es pertinente entonces ana l iza r los proced im ientos que se uti l izan a la hora de la qu ita . 

Esto perm ite ver hasta qué punto los modelos estereotipados determinan la vida de las 

personas,  s in muchas veces expl icitarse como ta les. En palabras de M itjavi la (2002: 

1 30) i nteresa subrayar los mecan ismos por medio de los cuales se rea l izan los 

arbitrajes sociales y "o que estao nos i nformando sobre os rumbos cultura is e os 

un iversos de valores da vida social atual" .  

Por ú lt imo,  he encontrado que frente a la intervención de un as istente socia l  a lgunas 

personas de escasos recursos económicos sienten temor de que se les quite a sus 

h ijos. Se asocia la profesión a la separación de u n  n iño de su fami l ia .  Esto hace 

pensar que la intervención en este tipo de situaciones es u na esfera del  accionar del 

trabajo socia l ,  v inculada a l  control social de la reproducción de la pobreza. 

Como metodolog ía rea l icé una investigación b ib l iog ráfica , entrevistas exploratorias ,  

anal icé la legislación vigente y recientemente derogada (el Cód igo Civi l ,  e l  Cód igo del  

N iño de 1 934 y e l  Cód igo de la N iñez y la Adolescencia de 2004) y por ú l t imo,  estudié 

a lgunos exped ientes que dan cuenta de la intervención de los Juzgados de Fami l ia ,  de 

Fami l ia Especial izados y del I nstituto Técn ico Forense del  Poder Jud icia l .  

Más  a l lá de las  grandes d ificu ltades que impl icó la búsqueda de exped ientes y del 

escaso número encontrado, su aporte fue sign ificativo. Esto se debe a que el anál is is 

de los exped ientes perm ite acceder a los informes técnicos y las resoluciones 

judicia les, y ver más allá de lo legal y d iscursivo. Se trata de estudiar qué 

concepciones de i nfancia , fami l ia y matern idad/paternidad subyacen rea lmente a la 

hora de resolver las situaciones. 

F ina lmente , es necesario aclarar que es mucho el materia l  sobre temas de i nfanc ia ,  

matern idad , fami l i a ,  etc. Sólo es pos ib le abarcar a lgunos aspectos y acceder a a lguna 

b ib l iografía de toda la escrita . Siempre se trata de un desarro l lo parcia l ,  de una 

aproximación. Además, dado el escaso número de exped ientes anal izados,  se trata 

sólo de un aná lis is exploratorio y en n inguna medida genera l izable . De todas maneras ,  
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un  estud io más abarcativo no h ub iera sido pos ib le en el marco de una monografía fina l  

de grado .  

Para comenzar haré un breve recorrido h istórico de las formas que la sociedad ha 

tenido de m i rar  a la infancia ,  que permita ver un  punto de quiebre: e l  "descubrim iento 

del n i ño" ;  proceso que i ntrínsecamente l leva tanto la idea de su protección (por 

ejemplo al proclamarlo sujeto de derechos) como la de su control. Se verá cómo este 

proceso está estrechamente relacionado con la modernización y la i nstauración del  

capita l ismo como modo de producción . 

Se planteará que a parti r de la e levación de la i nfancia como etapa primordia l  de la 

vida se s iguieron dos cam inos d iferentes para actuar sobre e l la  segú n  se tratara de 

ricos o pobres. En este sent ido se erigieron pol íticas inspiradas en la doctrina de la 

situación i rregular, las cuales rea l izaron una d iferencia de tratamiento entre los 

"menores" y los otros .  Por otro lado, se analizará n  someramente las pol íticas actuales 

d i rig idas a la infancia pobre, sustentadas en la idea de que la i nversión en la infancia 

tiene el poder de "prevenir" la pobreza , la de l incuencia, y otros "desajustes sociales". 

Segu idamente trataré de esbozar cómo este "descubrimiento del niño" no es ajeno a l  

enaltec im iento de l  modelo de fami l ia  nuclear. Esta fami l ia g i rará en  torno a l  n iño y será 

reducid a ,  en el entend ido de que cuanto menos h ijos, mejor se los podrá cuidar. En la 

s iguiente sección se verá cómo la construcción socia l de la infancia trae cambios 

también en los modelos de matern idad y paternidad ,  muy asociados al modelo de 

fami l ia n uclear. 

En el capítu lo 1 1  se anal izará la legislación vigente y recientemente derogada en 

materia de n iñez y de responsabi l idades fami l iares. Se enunciará n  los pri ncipales 

contenidos de la doctrina de la situación i rregu lar y su contrapuesta : la  doctrina de la 

protecció n  integra l .  Especialmente, se estudiará e l  cambio legis lativo y doctrinario en 

el U ruguay.  

E l  capítu lo 1 1 1  está dedicado a ver cómo se juzga a las m ujeres que no cumplen con el 

modelo de matern idad,  ya sea porque no desean ser madres o porque siendo madres 

no desean criar a sus h ijos biológicos o porque no los crían de la manera que "se 

debe" hacerlo (por ejemplo porque tienen "demasiados" h ijos ) .  En part icular ,  se estudia 

la re lación entre la práctica de la prostitución como fuente de ingresos y el ejercicio 

efectivo de la matern idad . 

Luego, e l  capítulo IV trata de problematizar la relación fami l ia -Estado,  anal iza ndo el 

contro l estata l de las fami l ias ,  especia lmente en referencia a las pol ít icas socia les. Se 

estudia la creciente responsabi l ización a la fami l ia  por las problemáticas del i nd ividuo y 
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la consecuente desreponsabi l ización estatal y socia l .  En otro orden de 

consideraciones,  se pone sobre la mesa la tensión entre la protección de l  ind ividuo y la 

protección de la  fami l ia ,  v isual izándose una fa lsa oposición entre ambas. 

En e l  capítulo V rea l izaré a lgunas reflexiones sobre el arb itraje socia l ,  en centrándome 

especialmente en las pericias sociales, visua l izando la i nfluencia de los profesionales 

portadores de saberes cient ífico-técnicos en la toma de decisiones jud iciales. También 

se estudiarán d istintas defin iciones del  térm ino abandono y su relación con el 

d ispositivo de riesgo. 

F ina lmente, en el capítulo VI se ana l izan cuatro situaciones concretas a través de los 

exped ientes jud iciales. Se caracteriza a los denunciantes y denunciados y al proceso 

de resolución (¿quiénes i ntervienen?, ¿en qué aspectos centran su atención? ,  ¿cómo 

argumentan sus decisiones?, ¿cómo ut i l izan lo que d icen los acusados?) .  Además,  se 

intenta vincu lar  este anál is is ,  con lo desarrol lado teóricamente en los capítulos 

anteriores . 

Por último,  se plantean a lgunas reflexiones que surgen del estud io real izado en su 

g lobal idad . No se trata de conclusiones, s ino de l íneas de pensamiento que pueden 

dar lugar a futuras indagaciones. 

1 0  



,� 

, 
CAPITULO 1 

La construcción social de la infancia. Sus impactos en la familia 
y en los roles de maternidad/paternidad 

1.1. El "descubrimie nto del  n i ño"3. 

Partiendo de la base de que la infancia es una construcción socia l  y no una categoría 

con rea l idad ontológ ica , trataré en esta sección de aproximarme h istóricamente a las 

formas que ha ten ido la sociedad de m i ra r  al  n iño ,  que siguen variando hasta el d ía de 

hoy. A pesar de esta conti nua d inámica ,  a lgunos h istoriadores co inciden en afi rmar 

que h u bo un gran quiebre en la h istoria con respecto a este tema4. Este quiebre se 

pod ría  denominar el "descubr imiento del  n iño" .  En pa labras de Cunn ingham (s/f: 5) : 

"La construcción de la i nfancia es,  por s upuesto, un  proceso continuo [ . . .  ] pero entre 

las postrimetrías del  siglo XVI 1 y la mitad del siglo XX ocurrieron los mayores y más 

i rreversib les cambios en la imagen de la i nfancia". 

Me apoyaré en primer lugar en un  trabajo de Phi l ippe Aries , que escrib ió sobre el 

Antiguo Régimen en Europa -la época a nterior a la Revo lución Francesa . Se basó, 

entre otras cosas, en el anál is is de las pinturas de esa época , en las que se representa 

al n iño como un adu lto en d imensiones reducidas. Afirmó que en la sociedad medieval 

no existía el sentimiento de infancia , es decir , la visión de la i nfancia como una etapa 

particu lar  de la vida ,  a la que por lo tanto se debe tratar de forma especia l .  Pero aclara 

que esta ausencia del  sentim iento de infancia no impl i ca que los n iños fueran 

descu idados, abandonados o despreciados ,  ya que "o sentimiento da infancia nao 

sign ifica o mesmo que afei9ao pelas crian9as:  corresponde a consciencia da 

particu laridade infa nt i l ,  essa particu lar idade que d istingue essencia lmente a crian9a do 

adu lto ." (Aries, 1 981 : 1 56)  

El primer sentimiento de i nfancia -cal ificado por Aries de superfic ia l- surge en las 

sociedades trad icionales dentro del  ámb ito fami l iar. Este sentim iento denominado 

"paparica9ao"5, era reservado exclusivamente para el n iño en sus primeros años de 

vida .  En la Edad Med ia ,  sólo se trataba de forma d iferenciada al n iño de los adu ltos 

cuando éste todavía era demasiado frág i l  y dependía de otros para su sobrevivencia .  

Luego ,  pasaba a compart i r  todos los espacios con los adu ltos, incluyendo el trabajo y 

el ocio .  En palabras de Aries: "A dura9ao da i nfancia era red ucida a seu período mais 

3 A lo largo de este trabajo uti l izaré la palabra niño como sustantivo genérico, ref i riéndome a niñas y 
niños. 

4 Existen otros autores contrarios a esta postura como Lyord de Mause,  q ue ve en la h istoria de la infancia 
una evolución progresiva, partiendo de la época prehistórica (García Méndez, 1 994; Leopold, 2002). 
5 Esta palabra no se encuentra en el diccionario. Es un sustantivo correspondiente a l  verbo paparicar que 
significa mimar (traducción del Diccionario on-line español-portugués WordReference.com).  
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frág i l ,  enquanto o fi l hote do homem a inda nao consegu ia  bastar-se ;  a crianc;:a entao, 

mal adqu iria a lgum desembarac;:o fisico, era lago misturada aos adultos, e parti lhava 

de seus trabalhos e jogos . De criancinha pequena,  ela se transformava imed iatamente 

em homem jovem" (Aries, 1 98 1 : 1 O) . Los n i ños a prendían todas las cosas que debían 

saber ayudando a los adu ltos a hacerlas'. 

El segundo sentimiento de infancia -al que haré referencia en el resto del  trabajo- es 

propio de las sociedades industria les,  a part i r  del fina l  de l  s ig lo XVI I .  Al contrario del 

anterior, no surg ió en el ámbito privado sino de "urna fonte exterior a fam íl ia :  dos 

ecles iásticos ou dos home ns da le i .  [ . . .  ] Esses mora l istas haviam-se tornado sensíveis 

ao fenómeno outrora negl icenciado de i nfancia , mas recusavam-se a considerar  as 

crianc;:as como brinquedos encantadores, pois viam nelas frágeis criaturas de Deus 

que era preciso ao mesmo tempo preservar e d iscip l inar ."  (Aries, 1 98 1 : 1 63-1 64). Es 

importante resaltar esta doble d imensión de la atención a la infa ncia :  preservación y 

d iscip l inam iento .  Como parte de esta estrategia la escuela pasó a ocuparse de su 

aprend izaje ,  separándolos así  de los adu ltos y se produjeron cambios en las 

re laciones a la interna de la fami l ia ,  como veremos más adela nte. Evidentemente este 

fenómeno tendrá consecuencias en la vivencia de la infa ncia ;  en palabras de Leopold 

(2002 : 1 7) ,  e l  cambio de m i rada "con l leva un "afecto obsesivo" por la i nfa ncia ,  que 

redundará en una fuerte pérd ida de l i bertad y autonomía para la misma" .  

En U ruguay el descubrimiento del n iño fue más tard ío, heredado de las concepciones 

y prácticas europeas. Para contextual iza ria, podemos decir con Barrán ( 1 993b) q ue 

entre 1 860 y 1 920 en nuestro país se procesó u n  cambio de sensibi l idad ,  desde una 

"bárbara" hacia u na "civi l izada" .  Esta ú lt ima d iscip l inó a la sociedad :  dominó a los 

cuerpos , reprimiendo a las a lmas con los instrumentos de la culpa y la vergüenza , y se 

horrorizó a nte e l  castigo físico y ante la muerte. Para le lamente, descubrió la intimidad ,  

relegá ndola a la fami l ia y por consigu iente al ámbito de lo privado. 

En la época "bárbara" la n iñez no era concebida como una etapa bien d iferenciada del 

resto de la vida .  En las concepciones pedagógicas el n iño era cons iderado un  hombre 

pequeño. En cam bio,  en la época "civi l izada" el n iño pasará a ser visto como "un ser 

d iferente ,  con derechos y deberes propios de su edad" (Barrán ,  1 993b:  1 0 1 ). No podrá 

participar de determ inadas actividades sociales con los adu ltos como lo hacía antes, a l  

mismo tiempo q ue el juego y la escuela le serán reservadas especialmente. Por 

ejemplo ,  los adu ltos y los n iños se separarán en los dorm itorios, en las com idas, en los 

espacios de ocio, etc. Según Barrán ( 1 993b: 1 0 1 ) , la integración de n iños y adu ltos 

hubiera violado dos tabúes de la sensib i l idad "civi l izada" :  "El respeto a la seriedad de 

la vida que había ganado el mundo adulto , y el temor a la sexual idad" .  En otras 
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palabras,  se pensaba q ue los n iños no comprend ían el mundo adu lto y pod ían 

d istorsionarlo con sus juegos y a l  mismo t iempo, los adu ltos pod ían corromper la 

i nocencia y la "pureza" de los n iños. 

Por otro lado, Foucau lt ( 1 999) ve a l  privi legio que adqu iere la infancia como una de las 

d imensiones de la nosopol ítica de l  s ig lo XVI I I ,  conjuntamente con el proceso de 

med ica l ización de la sociedad -a través del  control méd ico de las fami l ias .  Los 

médicos fueron unos de los actores más importantes de los sectores i ntelectuales 

vinculados a l  programa industria l ista y a la ideolog ía burguesa , en un  contexto de 

mercanti l ización de l a  vida socia l .  La consigna de esa época fue que "si la enfermedad 

era una pérd ida económica, se deducía que la salud era un  capital a cu idar." ( Barrán ,  

1 993a:  1 23 )  La  med ical ización en este contexto se visual iza como un  med io necesario 

para poder mantener de forma eficaz el modo de producción existente , q ue necesita 

de la reproducción de la fuerza de trabajo.  Esta reproducción se da en dos sentidos: la 

manutención de la actua l fuerza de trabajo y la "creación "  y preparación de la futura , a 

través del cuidado de los n iños.  

Al problema demográfico de la nata l idad y la morta l idad ya puestos sobre e l  tapete, se 

agrega el de la " infancia" ,  es decir, " la superviviencia hasta la edad adulta , las 

cond iciones físicas y económicas de esta supervivencia,  las i nversiones necesarias y 

suficientes para que el período de desarrol lo sea út i l ,  en  defi n itiva , la organ ización de 

esta "fase" que es percib ida a la vez como específica y dotada de final idad" .  (Foucault ,  

1 999:  333) 

De alguna manera ,  la alta morta l idad infanti l imp l icaba un gran gasto y por tanto, el  

cuidado y la formación de los n iños s ign ificaba una inversión económica fundamenta l ,  

de manera ta l q u e  fueran úti les para e l  Estado6 . Como d ice Altam irano (2002: 24), a 

través de los sig los XVI I I  y XIX, se fue generando " la visión del n iño como 'r iqueza 

potencia l ' ,  otorgándole así  un va lor de tipo mercant i l " .  Actualmente se hab la inc luso de 

la rentabi l idad (en términos económicos) de la inversión en la infanc ia .  Esto coincide 

con las dos categorías seña ladas por Aries: preservación y d iscip l inamiento. En 

palabras d e  García Méndez ( 1 994: 75)  " la h istoria de la infancia es la h istoria de su 

control " .  

6 Quizás la morta l idad infantil haya dejado de ser  la preocupación principal en el U ruguay, ya que la Tasa 
de mortal idad infantil descend ió sistemáticamente en los últimos años según el Anuario 2007 del I N E: 
1 3,2 o/oo (2004), 1 2,7 o/oo (2005), 1 0,5 o/oo (2006). S in  embargo,  el cuidado y la preservación de la  
i nfancia ( incluyendo su desarrollo psicomotriz, intelectual ,  etc) siguen estando en el centro de atención.  
(ver sección 1 .2.3) 
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Es importante aqu í  señalar que la vis ión de la infa ncia como una etapa s ingular está 

re lacionada con la concepción de que lo que se haga con el n iño t iene el poder de 

moldear y determ inar la vida del adu lto. Probablemente los descubrim ientos de Freud 

-ya en e l  siglo X IX- sobre las repercusiones de las experiencias de la primera infancia 

en la vida psico-afectiva de l  adu lto, hayan colaborado para i nsta lar esta idea . Llevado 

a l  extremo este tipo de pensamiento roza con el determin ismo, como puede leerse en 

e l  fol leto de un foro sobre la primera i nfancia rea l izado en el 2007: "La infancia es una 

experiencia breve para una vida humana,  pero deja rastros i ndelebles que ya nada o 

casi nada podrá remediar. Las lesiones físicas y morales que un n iño experimenta lo 

acompañarán i nevitablemente en su vida de adulto . "7 

En este contexto se vuelve imperioso proteger a l  n iño y actuar  sobre él para 

asegurarse de que cuando sea adu l to se adapte a lo que la sociedad necesita y a sus 

normas. Afortunadamente , Tommasino (2005: 7)  afirma q ue "en este momento, puede 

pensarse que desde las d iversas d iscip l inas se están procesando cambios de 

parad igmas, q ue trasladan e l  foco de interés y ponen e l  acento en la especificidad,  la 

particu laridad de la infancia y de la adolescencia,  como sujetos en desarro l lo ,  pero 

plenos y completos, más a l lá de lo q ue pueda esperarse de el los en u n  futuro". 

Para resumir en pocas palabras este proceso h istórico y la interrelación de los 

fenómenos tratados se puede recurrir de nuevo a Leopold (2002: 20): "La categoría 

" i nfancia", en térm inos modernos, constituye un largo proceso que va a cu lminar en el 

s ig lo XVI I I ,  fuertemente vinculado a la consol idación del capital ismo como formación 

socioeconómica y a la constitución de un modelo humanista de pensam iento que 

aporta el Renacimiento y q ue se desarro l lará aún más en el marco de la I lustración" .  

1.2. Las dos i nfan cias 

La construcción social de la infancia no fue meramente d iscursiva ,  s ino que 

comenzaron a implementarse pol ít icas y acciones cuyo objeto fueron los n iños. Sin 

embargo, estas pol íticas no fueron iguales para ricos y pobres . I ntentaré en esta 

sección recoger pistas que perm itan vis lumbrar tal d iferenciación, la cual se mantiene 

hasta el d ía de hoy. 

1 .2 . 1 .  La conservación de los hijos 

Según Donzelot (s/f) a med iados del  s ig lo XVI I I  va a aparecer de manera reiterada en 

la l iteratura el tema de la conservación de los hijos, de la mano de los médicos -a 

7 Fol leto de Mañanas complejas. Ciclo de Foros sobre Políticas Públicas. ¿La infancia primero? 
Propuestas para la atención a /os niños menores de 5 años en el Uruguay. El Abrojo, U N ICEF,  U NDP. 
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cuyas ideas se fueron adh ir iendo también otros i nte lectuales. Estos textos crit icaban 

las costumbres educativas de su época , fundamenta lmente en tres áreas:  los 

hospicios, la crianza de los n iños por nodrizas y la educación "artific ia l "  de los n iños 

ricos .  Se trata en todos los casos de conservar a los h ijos poniendo fin a los daños 

causados por los domésticos , pero las acciones van a ser d iferentes según las clases 

sociales.  ( Donzelot, s/f: 4) 

Con respecto a los hospicios -a donde iban a parar los n iños abandonados

reprochaban a sus admin istradores que los n iños morían antes de haber sido "úti les 

para e l  Estado" .  Proponían en cambio,  "salvaguardar a los bastardos a fin de 

destinarlos a tareas nacionales como la co lon ización ,  la m i l ic ia y la marina ,  tareas para 

las q ue estarían perfectamente adaptados por carecer de ob l igaciones fami l iares" 

(Donzelot, s/f: 2). Se trata de una d isconformidad por la ausencia de una "economía 

social" con relación a los más pobres, y en consecuencia se promueve una "d irección 

de la vida de los pobres con vistas a d isminu ir el coste socia l  de su reproducción" 

(Donzelot, s/f: 5) ,  tomándolos como fuerza de trabajo.  

En segundo lugar, los méd icos critican a las madres que dan a sus h ijos para que los 

críen nodrizas -ya sea porque trabajan o porque son suficientemente ricas como para 

evitarse la crianza-, a lud iendo como en el caso anterior a la a lta morta l idad de los 

niños y a que es a l l í  donde adquieren todos los vicios.  Por últ imo, se critica también a 

los ricos por la "organización del cuerpo con vistas a un  uso estrictamente derrochador 

por el refinam iento de modales que hacen de él un puro pri ncip io de placer" ( Donzelot, 

s/f: 2-3). Es en defi n itiva la crítica a una ausencia de "economía del cuerpo" en este 

sector de población .  Para transformar esta situación se d ifunde la medicina doméstica 

-como se vio con Fouca ult-, que t iene como primer a l iada a la madre y como pri ncipal 

b lanco a la lactancia materna y a la indumentaria del n iño (faja ,  corsé, etc), pero 

también se dir ige hacia otros aspectos de la vida del n iño como los espacios donde 

éste se mueve, ya que se trata de vigi larlo constantemente. (Donzelot, s/f: 5-6) 

1.2.2. Los "menores" y los otros: el sistema judicial 

Si lero M iguel (apud Altamirano,  2002: 27) afirma que las leyes de menores insp iradas 

en la doctrina de la situación irregu lar se estructuraron en torno a dos tipos de infancia 

" la que tiene derechos satisfechos debido a la protección fami l iar, y aquel la q ue no los 

tiene . "  Y genera lmente , la capacidad de una fami l ia de proteger a sus n iños depende -

en una sociedad mercanti l - de su capacidad de sostenib i l idad económica .  Se producen 

de esta manera "estigmatizaciones, etiquetam ientos e i nstitucional izaciones sobre los 

niños de los sectores más pobres" (Altam irano,  2002: 27-28) .  
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En la m isma l ínea, García Méndez ( 1 994: 1 70) señala que se marca una separación 

entre los n i ños / adolescentes y los "menores" ,  relacionada estrechamente con su 

clase socia l .  A los que pertenecen a l  pr imer grupo los l lama " impune-propieta rios", ya 

que g racias a su situación socio-económica las leyes de m enores no los afectan .  En 

·cambio ,  para los  "menores", estas legislaciones "cond icionan y determ inan su 

existencia cotid iana desde el nacimiento , hasta su eventual transferencia social  vía el 

trám ite de la adopción o el sometim iento a algún t ipo de confi namiento institucional vía 

internación'' .  Para nombrar  a este segundo g rupo uti l iza la  expresión "sancionado

expropiado",  la  cual i ntenta i l ustrar la crimina l ización de la pobreza que opera en la 

infanc ia .  Se trata los "del i ncuentes y abandonados", nombrados ind istintamente. 

Esto nos l leva a reflexionar sobre el rol del Derecho en la generación de justicia ,  ya 

que su ap l icación suele acompañar las desigualdades de clase existentes más q ue 

mod ificarlas .  

1 .2.3.  El peligro de la pauperización de la infancia: las políticas sociales 

En los últ imos a ños en el Uruguay se viene dando u n  proceso denominado 

" infant i l ización de la pobreza" ,  q ue refiere al a larmante número de n iños que viven en 

cond iciones críticas desde el punto de vista económico. A partir de los datos de l  

I nstituto Nacional de Estad ística ( I N E) puede verse q ue en e l  total del país en el primer 

semestre de 2006 casi  la m itad de los menores de 1 2  años estaban bajo la l ínea de 

pobrezaª, s iendo un  fenómeno constante desde el 2002 (aunque se observa un 

pequeño descenso en el 2006). Si tomamos en cuenta sólo a l  departamento de 

Montevideo las cifras son levemente mayores, pero las conclusiones no varían. (ver 

anexo B)  

Este fenómeno es preocupante en térm inos de integ ración social y de las  condiciones 

para la reproducción de la fuerza de trabajo, ya que esos n i ños serán los adu ltos del 

futuro .  Socorro García (2001 : 3) rea l izó u na investigación sobre las pol íticas públ icas 

de i nfa ncia en el U ruguay entre 1 934 y 1 997 y sostiene que éstas "h istóricamente han 

s ido d e  carácter res idua l ,  d i rig idas a focos poblacionales, en tanto grupos de 'desvío', 

por lo que imp l ican estrategias fundamenta lmente asistenciales y de control social" .  Se 

ve cómo la preocupación sobre la preservación y d iscip l inam iento infanti l  es constante 

a lo largo del tiempo ,  variando solamente las técnicas de gobierno de la población .  Las 

intervenciones están foca l izadas en la infancia pobre ,  visua l izada muchas veces como 

un pel igro potencia l .  Podemos i l ustrar esto con a lgunos ejemplos. 

8 De las tres metodologías presentadas en el informe se optó por considera r  la  del 2002 para el análisis . 
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En primer lugar, con apoyo del  PNUD,  las i ntendencias de Montevideo y Canelones 

tomaron a la infancia como centro de atención en sus planes para a lcanzar los 

Objetivos de Desarro l lo del M i len io ,  los q ue son focal izados en poblaciones entendidas 

como vulnerab les. La IMM el ig ió :  "Mejorar la nutric ión infanti l " ,  "un iversa l izar la 

educación in icia l " ,  "reducir la morta l idad i nfanti l "  y "mejorar la salud materna"9. 

En segundo l ugar, la asamblea anua l  del B ID  de 1 999 se titu laba Romper el ciclo de la 

pobreza: invertir en la infancia. En ese marco, en un  artículo de Amartya Sen aparece 

un comentario de Enrique Ig lesias ,  presidente del B I D  desde 1 988 a 2005, q ue 

transcribo a conti nuación : "Las inversiones a propiadas [en la infancia pobre] pueden 

l levarnos lejos para min im izar, y aún preven i r ,  una serie de otros 'problemas 

económicos y socia les', que van desde la de l i ncuencia j uven i l  hasta la matern idad 

adolescente y la violencia doméstica y social" ( I g lesias apud Sen, 1 999:  4-5) .  En este 

fragmento se coloca a los n iños pobres como pel igros potenciales. Por eso, se debe 

i nvert i r  en la i nfancia para moldearla y d iscip l inarla .  Es interesante ver también cómo la 

matern idad adolescente es conceptua l izada como un problema, del m ismo orden q ue 

la de l incuencia juven i l  y la violencia doméstica . 

Lo a nterior tiene una expl icación lóg ica, ya que la preocupación por la infa nti l ización de 

la pobreza viene de la mano del  control de la reproducción de los sectores pobres ,  q ue 

son los que t ienen mayores n iveles de fecundidad y una estructura de fecundidad más 

temprana .  Según los datos de l  I NE de 2006 sobre la edad a l  tener el p rimer h ijo ,  se 

aprecia clara mente un  corrimiento hacia edades mayores a medida que se a umenta el 

n ive l socioeconómico .  Más de la m itad de la población de Montevideo de estrato 

socioeconómico bajo t iene su primer h ijo entre los 1 6  y los 20 años (53,5% ), mientras 

que en el n ivel alto casi el 70% lo t iene a los 24 o más años, concentrándose sobre 

todo en edades mayores a 28 a ños (39%) .  (ver anexo A) 

En una sociedad envejecida ,  el tema de la fecund idad pasa a ser una cuestión de 

Estado.  Es claro que la "queja" por la baja fecund idad se refiere a las m ujeres de 

capas medias y altas, porque las de capas pobres s iguen ten iendo un gran número de 

h ijos.  Y esos n iños son vistos como amenaza a l  equ i l ibr io socio-económico del  país.  

1.3. Re perc usiones e n  la famil ia de la nueva m i rada sobre la n i ñez 

El "descubrim iento del n i ño" para la sociedad ,  también lo fue para la fami l ia ,  y 

repercutió en su estructura y organ ización.  Como ya se vio, según  Foucau lt ( 1 999:  

334-336) ,  en e l  s ig lo XVI I I  la sa lud -en especia l  la de los n iños- pasa a ser u n  objetivo 

9 Materia les del Seminario Regional "Montevideo Consulta" .  ODM .  IMM ,  7-9/05/2007 
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fundamental a a lcanzar. Para consegu i rlo la fami l ia se convierte en el pri ncipal agente 

de medica l ización,  siendo la encargada de ocuparse de los cuidados de los n iños .  

Esta po l ítica perm itió art icular u na ética "privada" de la buena sa lud -imperativo de las 

fam i l ias- con un  control colectivo de la h ig iene. En consecuencia ,  se transformaron 

también las re laciones entre padres e h ijos, debiendo seguir ambas partes riuevas 

obl igaciones, muchas de el las re lacionadas con los cuidados del cuerpo del n iño .  

( Foucau lt ,  1 999:  333) 

Cambia el l ugar socia l  de la fam i l ia y el de la i nfancia dentro de el la ,  pasando a ocupar 

e l  centro de atención ,  dando l ugar a la conformación de l  modelo de fami l ia nuclear, 

que es más reducida . En palabras de Ariés: "A fam íl ia comec;ou entao a se organ izar 

em torno da crianc;a e a lhe dar urna tal importancia [ . . .  ] que se tornou necessário 

l im i tar seu número para melhor cuidar de la . "  (Aries ,  1 98 1 :  1 2) 

Antiguamente, la fam i l ia proporcionaba los cu idados a l  n iño cuando éste era muy 

pequeño ,  pero "quando consegu ia superar os primeiros perigos e sobreviver ao tempo 

da "paparicac;ao", era comum q ue passasse a viver em outra casa que nao a de sua 

famí l ia . "  (Aries, 1 98 1 : 1 O) Por lo tanto, no necesariamente era la fami l ia biológica la 

encargada de cu idar del n iño d urante su infa ncia. Además, no existían las fronteras 

rígidas que existen hoy entre la fami l ia  - lugar de la i nt imidad- y el mundo exterior. 

Según Aries no era q ue la fam i l ia no existiese como real idad vivida ,  s ino que "ela nao 

existia como sentimiento ou como valor." (Aries ,  1 98 1 :  273) 

La mis ión de la fami l ia  ant igua era "a conservac;ao dos bens,  a prática com um de um 

ofic io, a ajuda mutua quotid iana num m undo em que um homem, e mais a inda urna 

m ulher isolados nao podiam sobreviver, e a i nda,  nos casos de crise, a protec;ao da 

honra e das vidas" (Aries,  1 98 1 : 1 0- 1 1 ) . En otras palabras,  la fami l ia del Antiguo 

Régimen se confund ía con patrimonio y reputación .  Esta real idad materia l  deja de ser 

la misma con la l legada de la industria l ización ,  donde, para le lamente a la nueva 

importancia que adqu iere la i nfancia , se da un proceso de exaltación del modelo de 

fami l ia  n uclear. 

Cabe aqu í  exponer las ideas de Parsons en torno a este nuevo modelo de fam i l ia y 

sus fun ciones . Parsons ( 1 970) estud ia un t ipo de fami l ia predominante en las zonas 

urbanas de clase media :  la fami l ia conyugal ais lada. Esta está compuesta por un  

matrimonio lega lmente constitu ido,  heterosexua l  (aspecto impl ícito) y sus h ijos habidos 

dentro del matrimonio .  E l  padre da el status a la fami l ia  gracias a su inserción en e l  

sistema ocupaciona l .  En cambio la madre se encarga del  cuidado de la casa y de los 
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n iños. Este tipo de fami l ia constituye la "unidad doméstica normal"  (Parsons,  1 970:  38) 

y es a l  m ismo tiempo la un idad de residencia y la base de a poyo económico. 

Para este autor, las funciones básicas de la fami l ia son: " La socia l ización primaria de 

los n iños,  destinada a converti rlos verdadera mente en miembros de la sociedad en la 

que han n acido y la estab i l ización de las personal idades adultas" (Parsons,  s/f: 1 2). 

Ambas funciones las cumple principalmente la mujer. La social ización de los n iños es 

el proceso mediante el cua l el los internal izan las normas de la sociedad en la que 

viven ,  la cultura y en especial de las pautas de valor. Según  Parsons, para que esto 

pueda lograrse con éxito "no es suficiente colocar al  n iño en cualquier s istema 

i nstitucional izado de relaciones sociales" (Parsons, s/f: 1 3) ,  sino que ese sistema debe 

ser un grupo pequeño, d iferenciado en subsistemas, que cumpla las cond iciones 

psicológicas necesarias, del  cual el n iño pueda ser a bsolutamente dependiente : la 

fami l ia ( Parsons ,  s/f: 1 2-1 5) .  Sintetizando esta idea Foucault ( 1 999:  334) afirma que " la 

relación conyugal ya no sirve sólo para estab lecer la fusión entre dos ascendencias, 

s ino para organ izar lo que servirá de matriz a l  i nd ividuo adulto". 

Nótese que este rol que a hora podemos tomar como natura l ,  no fue siempre atri buido 

a la fami l ia .  Por el contrario , Aries ( 1 98 1 : 1 O) postula que la socia l ización del n iño en el 

Antiguo Régimen , i ncluyendo la transmisión de valores y de conocim ientos, no eran ni 

aseguradas ni  controladas por la fami l ia ,  sino por la comun idad de adultos. 

Quisiera i lustrar cómo estas ideas acerca del  rol  de la fami l ia en la protección de la 

infa ncia continúan vigentes en la actua l idad ,  y se escuchan tanto desde sectores 

académicos, como pol íticos y re l igiosos. En primer lugar en un artículo publ icado 

recientemente en el semanario Brecha Eva G iberti sostiene: "¿Qué encontramos como 

s imból ica estructura l y estructurante en el pri ncip io de la vida? La fami l ia  en tanto 

soporte de la criatura que nace desval ida . "1º En segundo lugar, desde la Ig lesia 

Cató l ica se ve que "el matrimonio,  en su verdad «objetiva», está ordenado a la 

procreación y educación de los h ijos" (Conci l io Vaticano 1 1 :  1 65) ,  aunque más adelante 

se aclara que no fue instituido solo para eso. 

1.4. M aternidad y pate rn i dad cuando el  n i ñ o  pasa a ser el ce ntro 

Como se vio, del modelo de fami l ia  nuclear se desprenden ro les esperados de madre 

y padre:  la  obl igación de la madre de cuidar a los h ijos -con "sentimiento"- y el ro l del 

padre relegado a una tarea instrumental de proveer el sustento a la fami l ia .  En esta 

10 
"Te destru i ré". Artículo de Eva G iberti publicado en Brecha el 23 de noviembre de 2007. 
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sección se intentará recorrer el cam ino h istórico de exa ltación del  "amor a l  n i ño'' , 

específicamente en la natura l ización del amor materno como i nstinto . 

Refi r iéndose a l  U ruguay, Barrán ( 1 993b: 1 07) postula que e n  la época "civi l izada" 

aparece el "amor al n iño" como imperativo de conducta fami l ia r  y socia l :  "Ahora esos 

seres « pequeños» y «desva l idos» convocaban a la sociedad entera a la «ternura» y a 

la «abnegación » . "  Esto contrasta con la situación de la época "bárbara" ,  donde el 

castigo corporal de los n iños estaba socialmente legit imado, a l  igua l que el abandono y 

el infant ic id io.  

Barrán afi rma que hay determinados hechos que reflejan e l  surgim iento de la estima 

socia l  por los sentim ientos maternos y paternos y la importancia del componente 

afectivo en la cr ianza y educación de los n iños. Entre estos hechos destaca: "La crítica 

de las amas de leche y la preferencia confesada por el amamantamiento materno; el 

horror socializado ante el abandono de los recién nacidos; la re ivind icación ,  no s in 

d iscusiones, de las caricias y los m imos; la percepción de la morta l idad infa nti l  como 

"excesiva"; el paulatino descenso de la nata l idad y la sustitución de las formas 

"bárbaras" de controlarla -el i nfanticidio y el abandono- por las "civi l izadas" -el coitus 

interruptus y el a borto- . "  (Barrán ,  1 993b: 1 05) Estos nuevos métodos d e  contro l  de la 

nata l idad "parecían respetar la vida y no violar el nuevo sent imiento que la sociedad 

reclamaba a los padres: el  amor al h ijo". ( Barrán ,  1 993b:  1 1 5 ) 

Lo a nterior  no quiere decir que en épocas anteriores no haya habido a mor materno y 

paterno, sino que la sociedad ahora lo estimó como esencial , "parte insustituib le en el 

vínculo padre-hijos y en la formación del niño fel iz" (Barrán ,  1 993b:  1 05) .  Además, el 

anál is is se refiere a una determinada concepción y práctica de amor a los h ijos ,  que si 

no está presente justifica la intervención de las i nstituciones a través de los agentes 

profesionales. 

Bad inter, fi lósofa femin ista francesa , se encarga de derrumbar con sus trabajos la idea 

del amor materno como inst into ,  la cual está muy arra igada en nuestra sociedad y 

determ ina normas de conducta para las mujeres, con la consiguiente estigmatización 

de las que no las cumplen .  La autora rea l iza una investigación h istórica intentando 

rastrear la conducta de las mujeres madres y su variación a lo largo del t iempo. 

Descubre que este " insti nto maternal" no se encuentra presente en muchas 

sociedades. Por lo tanto se pregunta : "¿Qué clase de insti nto es éste que se 

manifiesta en unas mujeres s í  y en otras no? [ . . .  ] ¿Qué pensar de una conducta 

pato lógica que afecta a tantas mujeres de cond iciones d iferentes y que se prolonga 

durante s ig los?" ( Badinter, 1 99 1 : 1 2) 
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Su tes is  fundamental es que "el  amor materna l  es sólo un  sentimiento humano.  Y es, 

como todo sentim iento, incierto , frág i l  e imperfecto. Contrariamente a las ideas que 

hemos recib ido,  ta l vez no esté inscrito en la naturaleza femenina . Si observamos la 

evolución de las actitudes maternas comprobamos que e l  i nterés y la dedicación al 

n iño se manifiestan o no.  La ternura existe o no. Las d iferentes maneras de expresar 

el amor maternal van del más a l  menos, pasando por nada o cas i  nada ."  (Bad inter, 

1 99 1 : 1 4) I nc luso el amor materna l  puede privi legiar a un h ijo o darse a todos. En 

s íntes is ,  podemos segu i r  pensando que el deber ser de u na madre biológica es 

ocuparse de sus h ijos -eso está en el p lano axiológico e ideológico-, pero no podemos 

sostener con evidencia emp írica que exista un instinto materna l .  

Otro aspecto importante es  que gracias a esta idea de amor materno como deber ser, 

la mujer queda opacada detrás de su cond ición de madre, es decir, antes de ser mujer 

es madre ,  y t iene q ue cumpl ir con los ro les asignados por la sociedad por su condición 

de ta l .  Se la ve como una extensión de sus h ijos y su marido. Sin embargo, la madre 

"es un  ser específico dotado de aspiraciones propias,  que a menudo no tienen nada 

que ver con las de su marido n i  con los deseos del n iño." (Bad inter, 1 99 1 : 1 5 ) Cuando 

se habla del i nstinto materno como natural o de q ue la esencia de la mujer es ser 

madre ,  se trata de una afirmación en el p lano ontológ ico , q ue sobrepasa e l  campo 

axiológico y e l  de los deseos. Otra postura -a la q ue suscribo- sostiene que la mujer 

"es" en s í  un ser pleno de sentido,  más al lá de su cond ición de madre. 

Puede ser que su rea l ización personal no pase por ser madre y esto no es s iempre 

comprendido.  "Será considerada neurótica y seguramente infe l iz, frustrada [ . . .  ] tanto si 

se trata de una so lterona,  u na monja ,  una prostituta o una profes ional universitaria. 

Porque en defin it iva : ¿qué es una mujer para nuestra cultura? Un ser femenino, adu lto ,  

casada ,  con h ijos y ama de casa." (Samun iski y otros, 1 987:  1 8) Lo esperado para una 

mujer es ser madre ,  y cuando esto no se cump le es visto como desviación.  Algunas 

autoras ven rasgos de violencia ideológica en esta norma socia l  "que prohibe a las 

mujeres experimentar sentimientos negativos con re lación a la matern idad" (Samunisk i  

y otros ,  1 987 :  1 8 ). Agregan además que existe la promesa de que e l  cumpl im iento del 

rol maternal con l leva una infi n ita fe l ic idad y q ue s in embargo e l  ejercicio de la 

matern idad d ista mucho de ser un para íso comenzando con e l  ma lesta r del embarazo 

y el parto. Santos ( 1 998: 1 0 1 )  resume lo antes expuesto diciendo: "É , portanto , 

impendo as mu lheres a obrigac;ao de ser mae, antes de tudo, que se engendrará o 

mito do amor materno espontaneo e intrínseco as mu lheres." 

Podemos preguntarnos qué sucede con la patern idad. En la fami l ia patria rcal el  padre 

tiene el poder sobre su esposa y sus h ijos. En la exposición de motivos del Cód igo del 
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Niño de 1 934 se expl ica que "el derecho romano confería a l  padre de fami l ia un poder 

soberano e i na l ienable sobre l a  vida y los b ienes de los h ijos. En ejercicio de esa 

facu ltad despótica el padre pod ía matar, vender y abandonar a sus h ijos, 

part icu larmente si eran defectuosos o i nvá l idos, o si por su ind igencia no pod ía 

a l imentarlos". · 

Más a l lá de esto, en el modelo de fami l ia nuclear las encargadas del  cuidado de los 

h ijos son las mujeres y los hombres q uedan desplazados de esta función.  El amor del 

padre puede estar o no, pero en general no se lo ve como muy re levante. I ncluso 

cabría preguntarse si el padre t iene lugar para man ifestar su amor. De todas maneras, 

hay que señalar que lentamente los ro les asignados a l  hombre y la mujer dentro de la 

fami l ia están cambiando. 
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, 
CAPITULO II 

Desde el punto de vista normativo 

I nteresa en este cap ítulo estud iar la legislación u ruguaya , poniendo especia l  atención 

a la regu lación de las situaciones de abandono y neg l igencia y a las concepciones 

sobre infa ncia ,  matern idad/patern idad y fami l ia q ue subyacen .  Se trata de enmarcar 

este estud io en una d iscusión más ampl ia vinculada a las doctrinas de la situación 

i rregu lar  y de la protección integra l .  

2 . 1 . Doctri na de la situación irregular v s .  doctri na de l a  protección i ntegral 

2.1.1 Doctrina de la situación irregular 

En 20 años se instau raron legislaciones de "menores" en toda América Latina (pr imero 

Argentina en 1 9 1 9 ; por ú lt imo Venezuela en 1 939) ,  insp i radas en la ideología de la 

com pasión-repres ión .  Este térm ino hace referencia a una cultura "que no ha querido, 

pod ido o sabido, ofrecer protección a los sectores más vulnera bles de la sociedad ,  si 

no es declara ndo previamente algún t ipo de incapacidad y condená_ndolos a algún t ipo 

de segregación estigmatizante" (García Méndez, 1 994: 1 6 ). En otras palabras ,  en este 

contexto se negaron en forma sistemática los derechos de los n iños y adolescentes ,  a 

veces en nombre de la compasión y otras en nombre de la represión . 

Las citadas leyes se enmarcan en lo que García Méndez ( 1 994) denomina "doctrina de 

la situación i rregu lar" ,  la cual fue prácticamente hegemónica e n  América Lat ina hasta 

los a ños 80.  Esta expresión según Erosa (2000: 1 7 ) se refiere a los n iños cuyas vidas 

se entend ían por i rregulares para la mora l  med ia .  

Una investigación ch i lena defi n ió "menores en situación i rregu lar" como "aquel los que 

carecen de tu ición o que teniéndola , su ejercicio constituye un pel igro para su 

desarrol lo normal integra l ;  los que presentan desajustes conductuales y los que están 

en confl i cto con la justic ia" .  (Gaudiano,  1 983:  57) Esto muestra que como veremos 

más adelante ,  se engloba bajo la misma categoría a "del i ncuentes" y "abandonados". 

García Méndez desarro l la a lgunas características de la doctrina de la situación 

i rregu lar. En primer lugar, señala q ue su co lumna vertebra l es " la declaración de 

abandono material o mora l ,  facu ltad d iscreciona l  del  juez" (García Méndez, 1 994: 1 89) .  

Es e l  recurso que permite que se den las otras características de las legislaciones de 

"menores" como la jud icia l ización de los problemas sociales y la crimina l ización de la 

pobreza . 

Con respecto a l  abandono mora l ,  Leopold (2002: 56) tomando ideas de U riarte se 

pregunta : "¿Cuál  ha de ser el cód igo mora l  que determina la existencia o no del 
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abandono mora l?" Se juzga a partir de una mora l dominante, pero que de n inguna 

manera es un iversa l .  De esta manera ,  Erosa (2000: 2 1 ) plantea que "se selecciona 

sólo ,  por causa del  abandono mora l ,  a aquel sujeto vulnerable y "d iferente", de fami l ia 

vulnerab le y "d iferente"" .  Es as í  que las formas de abandono de la  clase media y a lta 

no son categorizadas como ta les y se desconfía de las aptitudes de las fami l ias pobres 

para educar a sus hijos. 

Esto imp l ica una violación a l  principio de igualdad . No se selecciona cua lqu ier esti lo de 

abandono, sino uno particular :  "e l  abandono de la pobreza" ( Uriarte apud Leopold , 

2002: 57) ,  que además se asocia a l  pel igro social de la probabi l idad futura de violar la 

ley. En palabras de Erosa (2000: 1 8 ) "a l  vincu lar  abandono y riesgo social con pel ig ro ,  

se está manejando en e l  fondo la idea de predel incuencia y determ inación del del ito". 

De esta manera ,  e l  a bandono y la i nfracción se confunden en e l  d iscurso y reciben el 

mismo tratam iento . Según Flores (2003: 25), "en toda situación de riesgo o 

pel ig rosidad ,  el menor debía ser colocado bajo la tutela de l  juez, como medida 

protectora que intentaba evitar q ue e l  menor acced iera a un  estad io posterior de 

del i ncuencia" .  Se trata de evitar que los n i ños se erijan  en un pel ig ro para la sociedad . 

Podemos citar dos ejemplos de pri ncipios de l  s ig lo XX que i lustran claramente este 

pensamiento. La Sra. Curto de Delfino en 1 9 1 6 , a modo de justificar sus actos de 

caridad , escrib ía :  "E l  n iño abandonado es el futu ro del i ncuente , e l  futu ro enfermo, el 

futuro pervertido, e l  futuro paria socia l "  (AA para U N ICEF,  1 983:  25). Por su parte , su 

esposo, el Dr. Víctor Delfino en 1 933 afirmaba: "El g ravísimo problema de la infancia 

abandonada [ . . .  ] se relaciona íntimamente con e l  de la p rofi laxis social en su sentido 

más ampl io ,  dado que cu ltivando debidamente e l  cuerpo y e l  a lma del n iño, se 

correg i rán ,  en su mayor parte, los g randes males que degenera n  y arru inan a la 

especie humana" .  (AA para U N ICEF,  1 983 :  26)  

En segundo lugar, estas leg is laciones "presuponen la existencia de una profunda 

d ivisión a l  interior de la categoría infancia :  n iños-adolescentes y menores 

(entendiéndose por estos últ imos e l  un iverso de los exclu idos de la escuela, la fam i l ia ,  

la  sa lud ,  etc)". (García Méndez, 1 994: 2 1 )  E n  consecuencia , en vez de l imar las 

d iferencias socio-económicas existentes, terminan consol idándolas.  

Por otro lado, estos dos grupos reciben tratamientos d iferentes. "E l  abandono q ue 

padece el n iño que no es defin ido como "pel ig roso" [ . . . ] se resuelve por instancias de 

control social no formal ,  no penal" (Erosa, 2000: 22). Para los "menores" se reservan 

los j uzgados y la instituciona l ización .  En rea l idad ,  esta afi rmación d e  Erosa debería ser 

relativizada ,  ya que existen instituciones de control social forma l ,  como la escuela ,  q ue 
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son comunes a todas las clases sociales. Qu izás la d iferencia esté entre lo q ue 

Pavari n i  ( 1 994) l lama hard y soft contro l .  La escuela, ub icándose dentro de estas 

ú lt imas l leva a cabo un control social " invis ib i l izado" pero fundamenta l en la 

reprod ucción de la cultura .  Para este autor, existe un  "despl iegue de las estrategias de 

control social formal entre un mín imo y Lin máximo de coerción , · en el que la 

permanencia de instancias de control duro de tipo custod ia! se justifica por la 

emergencia de necesidad de "seguridad d iferenciada" en las pol íticas de control social 

(Pavarin i ,  1 994: 9). Las modal idades "duras" de control social intervienen cuando las 

"blandas" no fueron suficientemente efectivas. 

Es así que la tercer característica sal iente de esta doctrina es la "j udic ia l ización de los 

problemas vinculados a la i nfancia en situación de riesgo, con la clara tendencia a 

patolog izar situacio nes de origen estructura l" (García Méndez, 1 994: 2 1  ). No se trata 

tanto de que las intervenciones jud icia les se concentren sólo en la población pobre 

(existe una gran d emanda en torno a las pensiones a l imenticias y los regímenes de 

visitas en casos de separación,  por ejemplo) ,  sino de q ue las instituciones de control 

social "blando" m uchas veces term inan derivando la resolución de los conflictos 

sociales de origen estructura l al Poder Jud icia l .  Dados los escasos recursos asignados 

a las pol íticas socia les, se termina ind ividual izando el problema y "resolviéndolo" e n  la 

esfera jud icia l ,  olvidándose de sus ra íces socia les. En palabras de Leopold (2002: 57) ,  

se expresa así " la lógica de la 'deseconomización'  y de la 'desh istorización' de la 

cuestión social" . 

De esta manera ,  cómo últ ima característica centra l ,  se l lega a la "crim ina l ización de la 

pobreza , d isponiendo i nternaciones que constituyen verdaderas privaciones de 

l ibertad ,  por motivos vinculados a la mera falta o carencia de recursos materia les" 

(García Méndez, 1 994: 22). Paradójicamente, no existen en estas leg is laciones 

disposiciones que prohíban que se declare abandono sólo por motivos económicos. 

Cabe seña lar que en esta doctrina no se trabaja desde una perspectiva de derechos 

huma nos. "Si  el j uez de Menores decretaba la i nternación de un menor, no se 

consideraba que e l  m ismo estuviese afectando en un derecho propio,  el  derecho a la 

l ibertad , s ino que se obraba en beneficio del propio menor y de la sociedad , a qu ien 

debía prevenirse de ,  qu izás, un  futuro del i ncuente . "  (García Mendieta , 2006 : 1 3 ) Tutela 

no necesariamente significa protección y ejercicio de derechos. 

Por últ imo, es preciso señalar que el carácter pun itivo t iene dos caras .  Se d irige "a) 

hacia e l  n iño en la  medida que la respuesta puede ser la privación de l ibertad o el 

desa lojo de su grupo fami l iar y su adopción por terceros, b)  hacia los padres en la 
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medida q ue se les podrá hacer  perder, l im itar o suspender la Patria Potestad e imputar 

del i tos" .  (Erosa, 2000: 1 8) 

Con respecto a la fam i l ia la actitud es paradoja ! :  por un  lado, existe un  d iscurso de 

promoción de la vida fami l iar ,  pero por otro , las leyes de menores l levaron a elevados 

n iveles de institucional ización de n iños y adolescentes, en i nternados que d istaron 

mucho de tener esp íritu hogareño. ( Leopold , 2002: 70) Se promueve un determ inado 

modelo de vida fami l iar  a través de las instituciones "blandas" de control socia l  como la 

escuela o los centros de salud , pero si  éstas fa l lan se recurre a las i nstancias "duras" , 

con intervención del  Poder Jud icial y muchas veces con expropiación de las funciones 

fami l iares a aquel los que no cumplen con lo esperado .  

A modo de s íntesis ,  se transcribe un  fragmento del Observatorio de los derechos de la 

infancia y adolescencia en el Uruguay 2006: 

Si se revisa la h istoria de las pol ít icas de infancia,  la internación de n iños en 

hogares se ha justificado como una forma de protección al n iño cuya situación 

fami l iar  es considerada un peligro para su desarro l lo .  Los i nternados masivos 

forman parte de una v is ión protectora de la infa ncia,  sustitutiva de la fam i l ia y, 

fina lmente, excluyente y represiva . "  (UN ICEF,  2006: 80) 

2.1 .2 Doctrina de la protección integral 

Esta d octrina se inspira en la Convención de los Derechos del N iño (CDN) , que 

pertenece a l  cuerpo de tratados internacionales de derechos humanos. Por lo tanto ,  se 

basa en la concepción de que los seres humanos t ienen derechos, que les son 

inherentes,  más a l lá de su situación socio-económica .  De esta manera ,  "s in  ignorar la 

existencia de profundas d iferencias sociales, las nuevas leyes de p roponen como un 

instrumento para el conjunto de la categoría i nfancia y no sólo para aquel los en 

circunstancias particularmente d ifíci les" (García Méndez, 1 994: 27) ,  a d iferencia de lo 

que suced ía con la doctrina de las s ituación i rregular .  De todas maneras,  es posible 

pensar que las leyes t ienen respuestas acordes a la estructura de clases de una 

sociedad ,  y lejos de e l iminar las d iferencias, trabajan en base a el las -aunque no esté 

expl ícito en el texto legal p ropiamente d icho. 

En segundo lugar, en la CDN se qu ita a l  i nd ividuo y su fami l ia del centro de atención, y 

se comienza a ver q ue los problemas tienen su génesis en la organ ización socia l .  As í ,  

"se desvinculan las situaciones de mayor riesgo, de patologías de carácter ind ividua l ,  

pos ib i l i tando que las deficiencias más agudas sean percib idas como om isiones de las 

pol ít icas sociales básicas" (García M éndez, 1 994: 28). La mayor responsabi l idad por el 
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bienesta r infanti l es en primer lugar del Estado, luego de la sociedad y recién en últ ima 

instancia de la fami l ia .  

Por ú lt imo,  "se e l im inan las i nternaciones no vincu ladas a la com isión-debidamente 

probada- de del itos o contravenciones" (García Méndez, 1 994: 28) .  Esto podría estar 

relacionado con el recorte del gasto públ ico socia l  (no sólo con una cuestión de 

derechos humanos), ya q ue los costos de la inst itucional ización se hacían 

insosten ibles. Como señala Ig lesias (2000: 1 4  ) ,  las instituciones "respond ieron a dos 

mandatos en un  solo gesto: respetar los derechos de los n i ños y respetar el recorte del 

gasto socia l . "  

El proceso de i ncorporación de esta doctri na a las legis laciones lat inoamericanas fue 

lento . La vigencia s imu ltánea y antagónica de la Convención I nternacional y los viejos 

textos basados en la doctri na de la situación irregu lar  creó una "esqu izofren ia j u ríd ica" 

en buena parte de los pa íses de la reg ión . (García M éndez, 1 994: 1 7  4) 

Cuando se comenzó el proceso de redacción de nuevos Cód igos q ue fueran acordes a 

la doctrina de la p rotección i ntegra l ,  también se produjeron contrad icciones. "Los 

prólogos, las exposiciones de motivos de los nuevos cód igos, anunciaban una nueva 

perspectiva acorde con los derechos de los n iños, d e  todos los n iños y el articu lado se 

desl izaba una y otra vez hacia la caracterización del marg ina l ,  de l  i nfractor, del 

abandonado, como ún ico sujeto de la ley". ( Ig les ias,  2000: 1 4) 

Por otro lado, existen contrad icciones entre lo proclamado en el texto legal y las 

prácticas reales.  En palabras de Tommasino (2005: 3 )  "Uruguay como Estado parte de 

la Convención I nternacional de los Derechos del N iño ,  no ha desarro l lado hasta el 

momento pol íticas públ icas con énfasis en la infancia y adolescencia ,  a los efectos de 

cumpl ir  con los compromisos asumidos en torno a la protección integra l  de sus 

derechos" y "la aprobación del Cód igo de la N iñez y Ado lescencia , paso fundamenta l 

en el proceso de adecuación legis lativa naciona l ,  no ha s ido acompañada por un  n ivel 

de cam bios en el Poder J ud ic ia l" .  

En las i nstituciones de protección , " la inercia i nstitucional que ampara e l  burocratismo 

y e l  corporativismo, se avino mal a cambiar su ruti na y sus métodos, a pesar de la 

crítica a la que se hab ía sometido" ( Ig lesias, 2000: 1 4). Por lo tanto , podemos decir 

que aún conviven s ignos de ambos parad igmas, en la legislación , pero sobre todo en 

las prácticas cot id ianas.  (Tommasino,  2005: 8 )  

De modo i lustrativo , el  Observatorio de l  Sistema Jud icial muestra que entre las 

medidas d ispuestas a nte situaciones de amenaza o vulneración de derechos 

vinculadas a situaciones de pobreza e ind igencia , en e l  2004-2005 , la internación 
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representaba casi el 50% en Montevideo, el 66 ,7% en Ma ldonado y e l  30% en Salto. 

(UN I CEF ,  2006 : 8 1 ) Esto muestra una conti nu idad con la doctri na de la s ituación 

irregu lar ,  en la que se jud icial iza a la pobreza . (ver anexo G) 

2.2. B reve reseña histórica para U rug uay 

La Dra . Carmen García Mend ieta (2006) sitúa la primera etapa de regulación de la 

problemática de la infancia en e l  Uruguay en la época colonia l ,  con u na base 

meramente as istencia l  a cargo de las órdenes re l ig iosas. Una segu nda etapa para 

esta autora comenzaría en 1 934 con la promu lgación del Código del N i ño (en adelante 

CN), q ue ,  entre otras cosas, crea el Consejo de l  Niño y la Justicia de Menores.  En la 

expos ición de motivos del CN se d ice q ue "el criterio general que ha presid ido todo 

este Código es el de q ue los problemas del n i ño ,  por su naturaleza propia , por los 

medios q ue deben emplearse y por la especial ización de las personas que a é l  se 

ded iquen ,  son tan característ icos q ue deben estud iarse y real izarse por un organismo 

especia l izado. Este organismo es e l  Consejo del N iño". 

Lu is Eduardo Morás rea l izó una investigación h istórica en la que ana l iza la fundación y 

cris is del  modelo de protección-control de "menores" en Uruguay. La etapa fundacional 

la ub ica entre la década del 30 y la mitad de los años 50. Al l í ,  en concordancia con la 

doctrina de la s ituación irregular, " la protección a la infancia adquiere una faceta de 

control q ue i ntentará impedir la extensión del malestar socia l  y apuntará a reprimir los 

'desórdenes morales' fuente de males mayores" (Morás, 1 992: 25).  Se destaca en este 

sentido la búsqueda de la e l im inación de la mendicidad i nfanti l ,  ya q ue la ca l le  es vista 

como "escuela del  vicio". Además, se as imi lan los conceptos de abandono y 

del incuencia y se cal ifica como pel igrosa a una clase socia l :  la que abandona a sus 

hijos.  ( Morás, 1 992: 1 9) Por otro lado, los cambios implementados en las pol íticas de 

infancia se argumenta n  en térm inos de invers ión:  como preservación del capita l  

humano del  pa ís y como ahorro en "hospita les , manicomios y cárceles". (Morás ,  1 992: 

44) 

A med iados de la década del  50 este modelo entra en cris is .  Se producen a lgunos 

cam bios pero "no se trasciende la lóg ica general en la construcción d iscurs iva y 

operativa sobre el objeto 'menor abandonado- del incuente"' (Morás ,  1 992: 63) .  Luego 

de la restauración democrática esta cris is se profund iza , ya de forma defin i tiva . Las 

polít icas habían quedado reducidas a la v ig i lancia y represión,  s in lograr n ingún tipo de 

protección efectiva para la infancia .  

A modo d e  ejemplo ,  e l  autor subraya l a  imposición d e  "medidas de seguridad" "al 

menor que estando en situación de aba ndono materia l  o mora l ,  comete e l  'de l ito' de 
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fugarse del s istema 'tutelar' del  Estado".  ( Morás ,  1 992: 1 0 1 )  Si a esto le sumamos las 

severas críticas existentes a las instituciones encargadas de la protección por su mal 

funcionamiento, tenemos una idea de la d imensión de la cris is del modelo. 

Por su parte, Leopold (2002: 74-8 1 ) ,  identifica seis orientaciones centra les en el 

período 1 934-1 973, a parti r de l  estudio de las normas sancionadas con re lación a la 

i nfancia y adolescencia:  

1 .  La expl icitació n  de las orientaciones eugenistas .  E l  cuidado de la salud de l  

n iño ,  como inversión para el "engrandecim iento de la patria" .  

2 .  La centra l idad de la fam i l ia y la proyección de los modelos esperados hacia los 

hogares sustitutos o internados. Además del componente mora l izador, parte de 

las defin iciones t ienen contenido impreciso, "que en definit iva sustentan 

decisiones arb itrar ias, sujetas al criterio del  decisor de turno". 

3 .  La formación técn ico- industria l  como propuesta educativa para los "menores". 

4. Preocupación por la reglamentación de la c ircu lación en los espacios públ icos. 

5 .  Los perfi les profesiona les actuantes en la pol ítica y su acción mora l izadora .  

6 .  La pobreza bajo sospecha .  

El punto dos es el q ue tiene más re levancia para e l  objeto de estudio de este trabajo .  

A modo de síntesis ,  la autora reconoce en el período una continu idad con el modelo 

del 34, que tiene c lara insp i ración en la doctrina de la situación i rregular, como 

señalaba Morás. Al partir de q ue la prob lemática de la i nfancia deriva de un "conju nto 

de d i lemas mentales y mora les", "se actuará para 'modelar' ps icológ ica , social y 

mora lmente a los 'beneficiarios' del s istema". ( Leopold ,  2002: 83) 

Siguiendo con el recorrido h istórico, también en 1 934 se promulgó una nueva 

Constitución ,  "que acoge en su texto d isposiciones s in antecedentes con re lación a la 

protección de la fam i l ia" (García Mendieta , 2006 : 3). Esto fue reafi rmado en el artículo 

40° de la Constitución de 1 967 :  "La fami l ia  es la base de n uestra sociedad. E l  Estado 

velará por su estabi l idad moral y materia l ,  para la mejor formación de los h ijos dentro 

de una sociedad . "  Este artícu lo cont inúa vigente y muestra el rol asignado al Estado 

con relación a la fam i l i a .  

En referencia a este tema, en la exposición de motivos de l  Código de l  N iño  de 1 934 se 

señalaba que " la  protección a la  infa ncia es  en su esencia, primero, una defensa de l  

n iño ,  después, de l  n iño con la madre,  considerado como binomio i nseparable, y 

s iempre ,  de ambos, como i ntegrantes de la fami l ia ,  leg ít imamente constitu ida y 

conservada como base de la sociedad" .  
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En 1 988 por la ley Nº 1 5 .977 se crea e l  I nstituto Nacional del  Menor ( I NAM E),  servicio 

descentra l izado que suced ió a l  Consejo del N iño .  En su artículo 2° establece que,  

entre otras cosas ,  el I NAME deberá : "Asistir y proteger a los menores moral o 

materia lmente abandonados, desde su  concepción hasta la mayoría de edad" y 

"rea l izar todas aque l las activida.des q ue tengan por fina l idad prevenir e l  abandono 

materia l  o moral y la conducta a ntisocia l de los menores . "1 1  

Parale lamente, Uruguay ratificó d iversos i nstrumentos d e  derecho i nternaciona l ,  

incorporándolos as í  a la  legis lación i nterna .  Se destaca en este sentido la Convención 

sobre los Derechos del Niño (en adelante CON) ,  ratificada por Uruguay en 1 990 y 

entrada en vigor en el m ismo año,  e n  la que se reconoce al n iño como sujeto de 

derechos. Recién en el 2004 -luego de casi 70 años y de largas d iscusiones-, se 

aprueba una nueva ley sobre la infanc ia :  el Código de la N iñez y Adolescencia (en 

adelante CNA)- ley Nº 1 7 . 823,  que i ntenta adaptar la legislación i nterna a la CON.  En 

e l  CNA el I NAME pasa a ser el I nstituto del  N iño y Ado lescente del Uruguay ( I NAU) y 

se lo u bica como rector en pol íticas d e  infancia (artícu lo 68°) .  

2.3.  Anál isis de la legislación vigente y su com paración con e l  C N  

2.3 . 1 .  Marco d e  referencia 

En e! artículo 1 °  del  nuevo Código se aclara que se va a hablar de n iño (hasta los 1 3  

años) y adolescente (entre 1 3  y 1 8  a ños). Se deja de lado la palabra "menor" q ue se 

uti l izaba en e l  Cód igo anterior, por cons iderársela de a lguna manera parte de la 

doctrina de la situación irregular. 

En los primeros artícu los del CNA se establece que se va a trabajar en el marco de la 

doctrina de derechos humanos, tomando a l  n iño y adolescente como sujeto de 

derechos -lo cual es una novedad respecto a l  Código del  34. Es parte del i ntento del 

pa ís de cumpl ir  con los compromisos asumidos por la ratificación de la CON;  es más, 

en el artículo 4° se d ice q ue ésta será ten ida en cuenta para la i nterpretación del 

Cód igo,  además de la Constitución de la Repúbl ica .  En la m isma l í nea, el  artículo 6° 

agrega que "para la interpretación e i ntegración de este Cód igo se deberá tener en 

cuenta e l  i nterés superior del n iño y adolescente , que consiste en e l  reconocimiento y 

respeto de los derechos inherentes a su ca l idad de persona humana" .  Se trata de un  

concepto que  se  repetirá en todo e l  articulado y que proviene de la  CON.  

1 1  
Se tomaron sólo esos dos cometidos porque tienen relación con e l  objeto de estudio de este trabajo. 
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Es pert inente aclarar que "los menores de edad , para la normativa u ruguaya ,  siempre 

fueron personas,  en tanto que sujetos de interés, y en forma l im itada en cuanto sujetos 

de voluntad .  No obstante nunca fue un menor una persona dotada de plenos 

derechos" (García Mendieta , 2006: 7). Se m i raba a la i nfancia desde su i ncapacidad ,  

como eri la doctrina de la situación irregular. En e l  riuevo Cód igo se cambia 

rad ica lmente e l  enfoque. 

2. 3.2. E l  rol del Estado 

El art ícu lo 7° del  CNA, afirmando la responsabi l idad de la fam i l ia en el cuidado de sus 

miembros,  establece que " la efectividad y protección de los derechos de los n i ños y 

adolescentes es prioritariamente de los padres o tutores -en su caso - , s in perju icio de 

la corresponsabi l idad de la fam i l ia ,  la comunidad y el Estado". En el mismo artículo se 

especifica el rol del Estado, el cual "deberá actuar en las tareas de orientación y 

fijación de las pol ít icas genera les ap l icables a las d isti ntas áreas vinculadas a la n i ñez 

y adolescencia y a la fam i l ia" y tendrá que interven i r  preceptivamente en caso de 

" i nsufi ciencia, defecto o imposib i l idad de los padres y demás ob l igados". Esto se 

complementa con el cap ítulo 1 1 1  que trata de los deberes del Estado. 

En la CON la protección de los n iños compete en primer lugar a l  Estado,  luego a la 

sociedad y por ú lt imo a la fami l ia  1 2 . En cambio ,  en el CNA esta re lación está invert ida y 

el Estado interviene sólo si la fami l ia fa l la -au nque tam bién es su deber fijar pol íticas 

genera les .  Parecería que el accionar estatal debe reducirse al m ín imo,  concepción que 

co incide con la tendencia "neo-fami l ia rista" anal izada por De Marti na (200 1 ) , que 

veremos más adelante . 

2.3 .3. Estructura y organización 

Como vimos, con el Cód igo de 1 934 se crean los Juzgados Letrados de Menores, 

otorgándoseles competencia privativa "en todos los asuntos relativos a los menores 

que req u ieran la intervención del Estado ,  sin dist inguir entre abandonados y 

del incuentes"1 3 . 

Esto se mod ifica en el 2004, pasando los J uzgados Letrados de Menores a 

denominarse Juzgados Letrados de Adolescentes, y a tener competencia en primera 

instancia solo en materia de infracciones de adolescentes a la ley penal (en segunda 

instancia entenderán los Tribunales de Fami l ia- Artículo 65° del  CNA). Además, en el 

artícu lo 66° del CNA se establece q ue "la Suprema Corte de Justicia asignará, por lo 

12 
Hoy en d ía n i  siquiera la responsabi l idad ú l t ima es del Estado, sino que en la  era de la g lobal ización 

cabe pensar en un compromiso de la comunidad internacional .  

1 3  Exposición de Motivos del  Código del Niño 
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menos, a cuatro Juzgados Letrados de Fami l ia en Montevideo y a los Juzgados 

Letrados de Primera I nstancia del I nterior de la Repúbl ica ,  q ue entienden en materia 

de fam i l i a ,  competencia de urgencia ,  con excepción de las infracciones de 

adolescentes a la ley pena l ,  para atender en forma permanente todos los asuntos que 

requ ieran intervención inmediata" ( "fodos aquel los en que exista riesgo de lesión o 

frustración de un  derecho del  n iño o adolescente") .  El a rtículo conti n úa diciendo que:  

"Tomadas las primeras medidas en sa lvaguarda de los derechos, los derivará n  a l  

juzgado q ue corresponda"14. 

Los juzgados de u rgencia en Montevideo son los de Fami l ia  Especial izados. Dos 

fueron p royectados en el 2002 por la Ley de Violencia Doméstica ( 1 7 . 5 1 4) .  

Posteriormente, con la aprobación del CNA se crearon dos cargos más de juez,  s in 

ampl iar  el  resto de los recursos h umanos, que además habían sido seleccionados por 

su idoneidad para trabajar en violencia doméstica y carecían de especia l ización en 

infanc ia .  (Tommasino,  2005) 

Llama la atención que tanto e l  Cód igo del 34 como el del 2004 hayan sido aprobados 

con e l  compromiso de no aumentar los gastos presu puesta les, a pesar de la 

importancia atribu ida -en el d iscurso- a la protección a la i nfa ncia. El Poder Ejecutivo 

cuando remitió el proyecto del Código de 1 934 a la Asam blea Del iberante expl icitó: 

" Hasta tanto la situación económica permita hacer otra cosa, no se creará un nuevo 

Juzgado Letrado de Menores, s ino que la Alta Corte de Justicia encargará a uno de los 

existentes la ejecución de las ta reas q ue le son encomendadas a aquél por los 

preceptos de este Cód igo".  Por su parte, el Dr. Daniel Bruno entrevistado por 

Tommasino (2005: 1 O) d ice que "se a prueba el Código [CNA] pero no se aprueba 

n ingún recurso, n i  una norma n i  s iqu iera transitoria que perm itiera financiar su puesta 

en práctica ; se a prueba con gasto cero . "  

2.3.4. Preferencia por el  hogar 

La Convención Sobre los Derechos del  N iño ,  en su Preám bulo ,  define a la fam i l ia 

"como un grupo fundamenta l de la sociedad y medio natura l  para el crecim iento y el 

bienestar de todos sus miembros ,  y en particu lar de los n iños" .  As im ismo, afirma que 

la fam i l ia "debe recibir la protección y as istencia necesaria para poder asumir 

plenamente sus responsabi l idades dentro de la com un idad" .  

1 4  A part ir  de algunas consultas a personal que trabaja en el Poder J udicial y de la búsqueda de 
expedientes, se  observó que ,  en  genera l ,  luego de tomadas las medidas de urgencia, las situaciones se 
derivan a los Juzgados de Fami l ia .  De todas maneras, esto no es una reg la .  Por ejemplo,  si se presume 
delito se deriva a l  J uzgado Penal y si se da por finalizada la  intervención se archiva e l  expediente en el 
mismo J uzgado de Fami l ia Especia l izado. 
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La CON enfatiza en su artículo 9° e l  derecho a la integridad fami l iar: "Los Estados 

Partes velarán por que e l  n iño no sea separado de sus padres contra la voluntad de 

éstos ,  excepto cuando, a reserva de revisión jud ic ia l ,  las autoridades competentes 

determ inen , de conform idad con la ley y los proced im ientos ap l icables,  que ta l 

separación es· necesaria en el i nterés ·superior del n iño". Y coloca como uno de los 

ejemplos "los casos en q ue e l  n i ño sea objeto de maltrato o descuido por parte de sus 

padres". 

Por su parte, el  CNA afi rma q ue " la vida fami l ia r  es e l  ámbito adecuado para el mejor 

logro de la protección i ntegra l" (art ículo 1 2º) .  En e l  artículo 1 25° se aclara que los 

programas de a lternativa fami l iar serán para el niño o adolescente q ue esté 

"gravemente amenazado en su derecho a la vida o integridad física o privado de su 

medio fami l iar". Es decir, preferentemente, el n iño q uedará con su fami l ia de origen .  

El CNA establece que " la separación de u n  n iño o adolescente de su fami l ia de origen,  

deberá ser decretada por resolución fundada del juez competente, sobre la base de 

información fehaciente y previo e l  asesoramiento de equ ipo técn ico especia l izado" 

(artículo 1 33°) y solo cuando " las autoridades determinen otra relación personal 

sustitutiva" (artículo 1 2°) .  

El CNA toma a la "derivación de un  n iño o adolescente a un  centro de atención 

permanente como medida de últ imo recurso" (artículo 1 23°). En otras palabras ,  se 

coloca a la internación como ú lt ima a lternativa y se hace énfasis en la importancia de 

que e l  n iño crezca en una fami l ia .  En el artículo 1 33° del mismo Cód igo se expl ica q ue 

"una vez resuelta la separación defin itiva , deberá asegurarse su i nserción en un  medio 

adecuado, prefi riéndose aquel los hogares q ue perm itan a l  niño salvaguardar sus 

vínculos afectivos". 

Pero esto no es a lgo nuevo como podría pensarse, ya q ue lo mismo puede leerse en 

el Código de 1 934. La importancia de la vida fami l iar para el n iño se enfatiza en 

sucesivas ocasiones en e l  CN, expl icitando que se prefiere siempre el hogar de origen 

o lo q ue más se parezca a él (colocación fami l iar: artículo 54°; casas-hogares: artículo 

59°), dejando como ú lt imo recurso la internación en grandes organizaciones 

colectivas. Estas ideas se reafi rman en el Decreto-Ley Nº 1 5. 2 1 0  de 1 98 1 1 5 . 

Esta preferencia por el hogar contrasta , sin embargo,  con las frecuentes denuncias 

rea l izadas a l  Consejo del N iño ,  al I NAM E y a l  I NAU , por las a ltas tasas de 

1 5  El  Decreto-Ley Nº 1 5 .21 0 fue aprobado por el Consejo de Estado de la  d ictadura .  Consta de 1 3  
artículos en los que se dictan normas tend ientes a instrumentar el régimen de integración del "menor" a un 
núcleo fami l iar adecuado. 
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i nstitucional ización de los n iños.  Según  los datos proporcionados por el I NAU, en 

2006, 5900 n iños y adolescentes vivían en hogares bajo su órbita . Este ind icador es 

extremadamente elevado en la comparación i nternaciona l .  En 2004, México ten ía 

3957 n iños y adolescentes que vivían en i nstituciones, Ecuador 3347 , Paraguay 1 77 1 , 

Perú 4605 y Argent ina 860 1 . ( U N ICEF,  2006 : 8 1 ) 

Hoy en d ía ,  el p rograma integra l de t iempo completo de I NAU (tradicionalmente 

l lamado internación )  comprende: comun idades terapéuticas,  Un idades Materno- I nfanti l 

( U M IS) ,  hogares específicos de educación especia l ,  centros de tratamiento de uso 

i ndebido de d rogas, centros para adolescentes internados con privación de l i bertad ,  

internados con semi  l ibertad y l ibertad vig i lada . 

Según  el re levamiento de pol íticas sociales del  CLAEH (2005: 1 2 ) ,  en este programa 

"se intenta trabajar con la fam i l ia ,  con el objetivo que la estad ía en ese centro sea lo 

más transitoria pos ib le .  En caso de que la transitoriedad no sea posible se apunta a 

asegura rle al n iño un  entorno fami l iar, en forma transitoria pri mero y defin itiva en una 

segunda instancia . [ . . .  ] También existe dentro de la institución un  programa de fami l ias 

remuneradas, que se denomina a lternativa fam i l ia r" .  

Se  observa q ue el gasto en programas y servicios de  apoyo a las fami l ias ,  representa 

el 7 , 48% del presupuesto de I NAU en el 2006, rondando n iveles de O, 1 1  % del  Gasto 

Públ ico y por debajo del 0 ,03% del PB I .  Más de la m itad del  presupuesto de INAU 

(55% ) se destina a los otros servicios de Atención D i recta , donde se incl uyen las 

modal idades de tiempo completo (ver anexo D)  

M i rando las  cifras de agosto de 2007 (que son  s imi lares a l as  de 2006)  vemos q ue 

aproximadamente el 30% de los n iños y adolescentes atendidos por el I NAU en 

modal idad de tiempo completo lo hacen en entorno fam i l iar; e l  resto en entorno 

instituciona l .  S in  embargo, si m i ramos el número de centros de atención ,  las cifras se 

invierten pasando a ser e l  70% los centros de atención en entorno fami l iar .  Esto es 

lógico ya que en estos ú lt imos la  atención es más personal izada .  (ver anexo E) 

Con respecto a las edades, puede verse q ue en los n iños más chicos el porcentaje de 

los que están en entorno fami l iar  es mayor a l  genera l  (35%) y éste aumenta hasta 

l legar al tramo de 6 a 1 2  años (casi 40% ). Luego, en los adolescentes vuelve a caer. 

(ver anexo E) 

De todas maneras, afortunadamente Tommasino (2005) afi rma q ue lentamente se 

está procesando un  cambio en este sent ido, q ue coincide con e l  pasaje de una 

doctrina de la s ituación i rregular a una de la protección integra l .  
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2.3 .5 .  Situación económica 

En el artículo 1 2° de l  CNA se establece que "todo n iño y adolescente t iene derecho a 

vivir y a crecer j unto a su fami l ia  y a no ser separado de el la por razones económicas . "  

Por  otro lado ,  el artículo 1 32° de l  CNA d ispone que cuando existe la entrega de un 

n i ño o adolescente por parte de su fami l ia biológica "e l  j uez adoptará en forma urgente 

las medidas de protección necesarias y sol icitará i nforme psicológico y socia l  respecto 

a las posib i l idades de mantener al n iño o adolescente en su fami l ia  de origen .  En caso 

afi rmativo ,  d ispondrá las medidas de apoyo fami l iar que se requ ieran para asegura r  la 

permanencia de este vínculo fi l ia l . "  Se supone que dentro de estas situaciones se 

encuentra la entrega de un niño por razones económicas. Se trata de apoyar a la 

fami l ia  para evitar la separación,  pero no se enumeran las pos ib les medidas a adoptar. 

El artícu lo 53° del CN reza : "Siempre que el mantenimiento del n iño en e l  hogar resu lte 

beneficioso para éste, se tratará de evitar su separación ,  mediante la concesión de un 

subsid io ,  de conform idad con los recursos d isponib les y con la reg lamentación q ue se 

establezca" .  Al  aclarar q ue uno de los fines del subsid io es evitar el abandono está 

asumiendo que la situación económica es uno de los factores fundamentales en j uego 

a la hora de asumir  la crianza .  El subsid io quedaba cond icionado a la eva luación de 

que vivi r con su fam i l ia sea beneficioso para e l  n iño .  No cuento con i nformación acerca 

de cómo se implementó este artículo (si rea lmente existieron subsid ios a las fami l ias ,  a 

través de qué organismos se admin istraron ,  de qué monto ,  por qué período de tiempo, 

a cuántas fam i l ias a lcanzó , etc). 

Como vimos, en el CNA no se expl icita el tipo de medidas a adoptar. De acuerdo a los 

cometidos q ue le as igna e l  propio Código debería interven ir e l  INAU, pero el s istema 

de protección a la fami l ia  está debi l itado , como veremos en e l  cap ítu lo IV. Parecería 

q ue un subsidio económico como en el CN no está al a lcance en e l  actual  contexto de 

las pol íticas. ¿Qué tipo de apoyo se brinda a las fam i l ias? ¿Cómo se p reviene la 

vulneración del derecho del n iño a no ser separado de su fam i l ia por razones 

económicas? 

Por su parte , es interesante ver que e l  Cód igo del 34 brindaba la pos ib i l idad de q ue los 

padres de n iños h uérfanos o ind igentes sol icitara n  que los mismos fueran colocados 

bajo la tutela del Consejo del Niño si resu ltaba "conven iente para la salud fís ica o 

moral del  n iño" (artículo 48°). Complementado con el artículo s igu iente que afirma que 

" la admisión de n iños de fam i l ias no ind igentes se hará por excepción",  q ueda claro 

que la población objetivo del Consejo del N iño no era toda la i nfancia,  s ino la más 

pobre . 
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2.3.6.  Deberes de los padres 

En el art ículo 252° del Cód igo Civi l  (en adelante CC) se defi ne a la Patria Potestad 

como el "conjunto de derechos y deberes q ue la ley atri buye a los padres en la 

persona y en los bienes de sus h ijos menores de edad". Según Rivera (s/f: 1 3- 1 8) ,  las 

facultades y obl igaciones de los padres derivadas de la Patria Potestad son: el cuidado 

de la persona del  niño, e l  deber de su educación ,  la corrección y la representación 

lega l .  

La pérd ida de la Patria Potestad comprende la de todos los  derechos a e l la  inherentes, 

pero no la de las obl igaciones de a l imentos recíprocos (artículo 284° CC).  "Bajo la 

denominación de a l imentos se comprende, no sólo la casa y com ida,  sino el vestido, el 

calzado,  las medicinas y salarios de los méd icos y as istentes, en caso de enfermedad . 

[ . . .  ] Se comprende también la educación , cuando el a l imentario es menor de veint iún 

años" (artículo 1 2 1 º CC). La obl igación de a l imentos parece ser d ifíci l  de cumpl ir en 

situaciones de pobreza y sin un sistema de protección fuerte. ¿ Es posib le j uzgarlos por 

esto? Nuevamente volvemos a la pregunta de si  la responsabi l idad ú lt ima es de la 

fami l i a ,  de la sociedad o del Estado .  

En el artículo 1 6° de l  CNA se hace más expl ícito cuáles son los  deberes de los padres 

o responsables respecto de los niños y adolescentes: 

A) Respetar y tener en cuenta el carácter de sujeto de derecho de l  n iño y del 

adolescente . 

8) Ali mentar, cu idar su sa lud ,  su vest imenta y velar por su  educac ión .  

C)  Respetar el derecho a ser oído y considerar su opin ión . 

D) Colaborar para que sus derechos sean efectivamente gozados. 

E) Prestar orientación y d i rección para e l  ejercicio de sus derechos. 

F )  Corregir  adecuadamente a sus h ijos o tutelados. 

G)  Sol ic itar o permit ir la intervención de servicios sociales especia les cuando se 

produzca un confl icto que no pueda ser resuelto en el i nterior de la fami l ia  y que 

pone en grave riesgo la v igencia de los derechos del n i ño y de l  adolescente. 

H)  Velar por la asistencia regu lar a los centros de estudio y part ic ipar en el proceso 

educativo. 

1) Todo otro deber inherente a su ca l idad de tal .  

E l  punto B )  e s  m uy s imi lar a l a  obl igación d e  a l imentos. 

En el artículo 1 1 9° del CNA se estab lecen medidas que el j uez podrá imponer a los 

padres o responsables para proteger los derechos de los n i ños o adolescentes: 
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1 .  L la mada de atención para correg ir  o ev itar la amenaza o violación de los 

derechos de los h ijos a su cuidado, y exigir el cu mp l im iento de las obl igaciones 

que le corresponden en la  protección de los derechos afectados . 

2. Orientación, a poyo y segu im iento temporario socio-fami l iar  prestado por 

programas públ icos o privados reconocidos. 

3. Obligación de i nscrib i r  a l  niño o adolescente en un centro de enseña nza o 

programas ed ucativos o de capacitac ión y observar su  asistencia o aprend izaje .  

4. Derivación a u n  programa públ ico o privado de protección a la fami l ia .  

Estas med idas a adoptar se corresponden con los deberes antes nombrados. Con 

relación a los numera les 2° y 4° es necesario señalar q ue se trata de servicios de 

apoyo a la fami l ia planteados en términos de obl igación.  Además ,  l lama la atención ta l 

imposic ión, ya que las respuestas ofrecidas a la fam i l ia desde el sistema de pol íticas 

sociales son muy precarias y fundamenta lmente están d i rig idas a la protección de los 

individuos ,  como anal izaremos en el capítulo IV.  

La Patria Potestad puede perderse de pleno derecho y s in q ue sea necesario 

declaración expresa al respecto (artículo 284° CC) o a instancia de parte , previa 

sentencia del j uez competente. En el artículo 285° del CC se establecen los causales 

que podrían determinar esta ú lt ima situación .  E ntre otros se señalan 16 :  

"si por sus costu mbres depravadas o escandalosas, ebriedad habitual ,  ma los 

tratam ientos o abandono de sus deberes, pudieren comprometer la sa lud ,  la 

segu ridad o la moral idad de  sus h ijos , aun cuando esos hechos no cayeren bajo la 

ley penal" .  (nu meral 6°) 

"si se com probare en forma irrefragable que du rante u n  año han hecho abandono 

culpa ble de los deberes inherentes a su cond ición de tales, no prestando a sus 

hijos los cu idados y atenciones que les deben" .  (numeral 7°) 1 7  

"cuando h icieren abandono d e  s u s  h ijos y a j u icio d e l  I nstituto Nacional del Menor 

sea posib le la  i nmed iata entrega en tenencia con fines de posterior leg iti mación 

adoptiva o adopción . Para que se configure el abandono será necesario 

com probar que los padres rehúsan el cumpl im iento de los deberes inherentes a la 

Patria Potestad en  térmi nos tales, que hagan presu m i r  fu ndadamente e l  abandono 

defin itivo" . (nu meral 8º) 18 

1 6  Seleccioné aquellos incisos que tienen más interés con relación a l  tema de este trabajo. El subrayado 
del artículo es mío.  

1 7  Por Ley Nº 1 6 .603 de 1 994 se modificó el numeral 7° en virtud del  artículo 2° del Decreto-Ley Nº 1 4 .766 
del 1 978 que rebajó el plazo de tres años a uno y agregó la  expresión muy especialmente . 

18 R ivero (s/f: 38) afirma que esta causal es "la que se ha invocado en la mayoría de los casos en que se 
acciona para hacer perder la Patria Potestad a los padres" . 
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"cuando no se conociere qu iénes son los padres y éstos no comparecieren a 

hacerse cargo de sus deberes en el término de qu in ce d ías,  l uego que h ubieren 

expuesto al niño, abandonándolo en lugar pú bl ico o privado" .  (numeral 9º) 

Es i nteresante ver la amplitud del numera l 6°, a l  inc lu i r  las conductas de los pad res 

que afecten la "mora l idad" de sus h ijos. Por otro lado, en el numeral 8° se ac lara que 

los padres deben " rehusar" ,  es decir "no q uerer o no aceptar" 19  el cumpl imiento de los 

deberes que les son inherentes. Si hay posib i l idad de adopción parecería que es más 

facti b le la pérd ida de la Patria Potestad .  

En  los  incisos transcriptos se  usa  seis veces la palabra a bandono, con s ign ificado 

d iverso e impreciso. El más claro es el de l  numera l  9° ,  donde se hace referen cia a la 

"exposición" del n iño .  La segunda vez q ue se usa la palabra en el numeral 8° se 

esboza una defin ición aludiendo a que "rehúsan el cum pl im iento de los deberes 

inherentes a la Patria Potestad".  En el m ismo i nciso aparece el "abandono defi n itivo'' , 

que da por supuesto que existe otro tipo de aba ndono trans itorio ( lo que no l levaría a 

a l  pérd ida de la Patria Potestad).  

F ina lmente, e l  art ículo 286° del CC establece que cuando la conducta de los padres 

con sus h ijos no bastase para declarar  la pérd ida de la Patria Potestad ,  ésta puede 

l imitarse . 

2.3.7.  Abandono y amparo 

Como se desprende la parte anterior no existe un  concepto ún ico de aba ndono . 

Alonso Diez (2006) afi rma que éste varía según el contexto legal .  En el Cód igo del 

Niño se hablaba de "abandono materia l  o mora l " ,  concepto versátil e impreciso. El 

abandono mora l  se defin ía en e l  artículo 1 2 1 °  de l  CN como: 

" la i ncitación por  los  padres, tutores o guardadores a la ejecución por parte del 

menor, de actos perjud iciales a su salud fís ica o mora l ;  la  mendicidad o la 

vagancia por parte del menor; su frecuentación a s itios inmorales o de juego o con 

gente viciosa o de mal viv ir .  Estarán comprendidos en  el m ismo caso las mujeres 

menores de 1 8  años de edad y los hombres menores de 1 6  que vendan 

periód icos, revistas u objetos de cualquier clase en cal les o en lugares púb l icos, o 

ejerzan en esos s it ios, cualqu ier oficio, y los que sean ocu pados en  oficios 

perjud icia les a la  salud o a la moral" 

El a ba ndono material no se define .  Se uti l izan térm i nos subjetivos como "salud mora l " ,  

"sit ios inmora les" ,  gente "viciosa" o de "mal vivir" .  Son térm inos que pueden tener 

distintos sign ificados según qu ién los interprete. De esta manera , podemos suponer 

1 9  Diccionario de la lengua española .  Vigésima segunda edición . Real  Academia Española. 
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que el concepto de abandono, por su versat i l idad y su i m pl icancia socio-pol ít ica , es 

parte del  d ispositivo de riesgo q ue se nombrará en el capítulo V. 

Por otro lado, este Cód igo no d isti ngu ía entre i nfractores y a bandonados. Se ponen a 

d isposición del juez de Menores ind isti ntamente " los menores  de 1 8  años de edad que 

cometan del itos o fa ltas y los menores de 21  años de edad que se encuentren en 

estado de abandono mora l  o material" (artículo 1 1 9° CN) .  Por otro lado, en la 

exposición de motivos del  CN se argumenta que "el del ito cometido por un niño o por 

un adolescente es muy a menudo un episod io, un s imple accidente de su vida de 

l i bertad ,  de vagancia o de abandono; otras veces es e l  fruto inevitable del ambiente 

q ue se respi ra en un hogar vicioso o desorganizado; otras es la consecuencia de 

estigmas congénitos o adqu i ridos" .  A partir de esta cita queda claro cuál es e l  vínculo 

causal que se establece entre abandono y del incuencia ,  lo que muestra una clara 

concordancia con la doctrina de la situación i rregu lar. 

En el n uevo Cód igo de 2004, se separa a los adolescentes infractores ,  a los n iños que 

vulneran derechos de terceros y a los n iños y adolescentes que t ienen sus derechos 

vulnerados.  Se tratan de forma d istinta, con medidas part iculares para cada grupo 

( inc luso, como se vio, responden a nte juzgados d iferentes). "En la exposición de 

motivos la Comisión redactora expl i ca e l  objetivo buscado,  que es la desjudic ia l ización 

de la s ituación de a bandono que puede sufri r el  n iño  o adolescente , y la 

despenal ización del comportamiento de los n iños" . (García M endieta, 2006: 1 4) 

En jun io de 1 999, dura nte el proceso de elaboración de l  CNA, la Comisión de 

Constitución,  Cód igos, Leg is lación General y Admin istración de la Cámara de 

Representantes el iminó del  proyecto e l  título de "menores abandonados" por 

considerarlo d iscrim inatorio. El capítulo ded icado a este tema quedó bajo el nombre 

de "protección de los derechos amenazados o vulnerados d e  los n i ños y adolescentes 

y situaciones especia les" . (García Mend ieta , 2006 : 1 4- 1 5 )  La palabra "abandono" 

quedó reservada sólo para situaciones vincu ladas a la legit imación adoptiva . Lo que 

antes entraba bajo esta categoría y no era infracción ,  ahora esté comprendido en 

"derechos vu lnerados" .  

Por otra parte , en el artículo 28° del CNA se cambia la nomenclatura con respecto a l  

Cód igo del 34, entendiéndose por h ijo leg ítimo y natura l ,  a l  habido dentro y fuera del 

matrimonio ,  respectivamente . Esto es muy interesante , ya q ue en la exposición de 

motivos del  CN se asociaba la i lega l idad del nacimiento con el abandono y otros 

"males" sociales: "La i leg itim idad es fuente de grandes e i rreparables males sociales. 

Los cuadros sombríos de la del i ncuencia, el abandono, del  l i bert inaje ,  de la vagancia , 
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nos d icen q ue el 90% de sus víctimas se reclutan en los n iños nacidos a l  margen de la 

ley" . De a lguna manera ,  a l  cambiar el vocabulario se está i ntentando qu itar la 

connotación negativa de la palabra i leg ítimo y su asociación con e l  abandono y la 

del i ncuencia .  

40 



3 . 1 . Madres negl igentes 

CAPÍTULO 111 
Las que no cumplen 

Debido a la exaltación de la matern idad como el rol asignado naturalmente a l  ser 

humano femenino y a la construcción del modelo de amor materno, se producen 

estigmatizaciones y se emiten ju icios mora l izadores sobre muchas mujeres -no sobre 

los hombres-. El b lanco no son sólo las mujeres que deciden no tener h ijos -como 

vimos en la sección 1 .4- sino las mujeres que siendo madres no aman a sus h ijos de la 

manera en que la sociedad espera que lo hagan .  Se trata de una maternidad que es 

concebida como inapropiada o indeseable. ( Darré , 2004) No se juzga de forma tan 

negativa a los padres que pasan muchas horas fuera de sus casas, delegando 

parcia lmente la crianza de sus h ijos en instituciones o personas contratadas (casi 

como una tercerización de las funciones parentales). 

En general son las mujeres más pobres las caracterizadas con epítetos como 

"negl igente" o "abandónica" .  Podemos i lustrar esto con la experiencia de trabajo de 

una asistente social  en los antiguos Juzgados de Menores (hoy Juzgados de 

Adolescentes): "Una mamá por ejemplo que ten ía gurises que faltaban a la escuela ,  

que estaban en la ca l le ,  era madre a bandónica . . .  esos conceptos s iguen siendo 

usados, aunque hoy hay todo un  d iscurso de los ro les, los derechos, etc"2º . 

Evidentemente, en la base de estos ju icios hay una determ inada concepción de amor 

y de cómo se demuestra. 

Como ya se trató en el cap ítulo 1, el ideal vigente de maternidad viene de la mano con 

el modelo de fami l ia nuclear, en la q ue el número de h ijos es reducido, lo cual es visto 

como un requis ito ind ispensable para su adecuado cuidado. En palabras de Barrán 

( 1 993b:  1 1 2) :  "E l  descubrim iento de l  n i ño era también el de su valor, el de su 

s ingu laridad , e l  de un cariño q ue exclu ía otros nacim ientos juzgados como 

dispersiones del cuidado, la atención ,  el  amor y la educación paternos, y juzgaba a su 

muerte como algo que s implemente no debía suceder" .  Gracias a esta concepción se 

juzga a las mujeres de los sectores más pobres por el número de h ijos que tienen -no 

a las fam i l ias ricas con prácticas sexuales conservadoras-, dado que se establece una 

re lación l ineal entre amor materno ,  capacidad económica y número de h ijos. Se 

descal ifica a los padres pobres respecto de su condic ión para asumir  la crianza . Lo 

mismo sucede con la edad para ser madre, j uzgándose como negativo a priori que la 

20 Entrevista a asistente social del J uzgado de Adolescentes ( 1 1 /09/2007) 
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mujer sea menor de edad , conceptua l izándose la matern idad adolescente como un 

problema (este tema ya fue esbozado en la sección 1 . 3 de este trabajo) .  

Comúnmente se hab la de matern idad y pate rn idad " responsable", a lud iendo a l  hecho 

de hacerse cargo de la crianza y manutención de los h ijos bio lógicos , así como no 

tener más de los que a los ojos externos uno puede mantener.  Es así q ue también se 

juzga como "desamoradas" a las mujeres que  renuncian a la crianza de sus h ijos 

biológicos, ya sea porque los a ba ndonan o los dan para que los críe otra fami l ia 

(práctica que,  como vimos, según Aries era común en la Edad Media y lo s igue siendo 

hoy entre los sectores populares21 ) .  La mujer -y no el hombre- en estos casos se hace 

acreedora de un  título que la marcará a fuego -sobre todo en las fichas i nstituciona les: 

"madre abandónica" .  

Es i nteresante ver que la concreción del deseo maternal depende de diversas 

cond icionantes de índole socio-cu ltura l  como los recursos instrumentales y los 

emocionales (Altam i rano, 2002 : 38) .  Santos ( 1 998: 1 02- 1 03)  afi rma que para no caer 

en una posición persecutora se deben d istingu i r  dos conceptos: maternidad y 

"maternagem" :  "A matern idade se establece como fato exclusivamente biológ ico e a 

maternagem se forja no un iverso re lacional/ interacional entre mae e fi l ho"22 . Esto nos 

rem ite a l  clásico debate en las ciencias socia les:  qué del i nd ivid uo y de las relaciones 

es producto de la cu ltura -constructo social- y qué de la bio log ía -de lo i nscripto en la 

naturaleza humana-. En nuestro caso la pregunta sería: q ué del vínculo madre-h ijo es 

producto de los lazos de sangre y q ué lo es d e  la relación h istóricamente establecida .  

Esta elevación del  amor materno a l  n ivel d e  absoluto provoca en las mujeres que 

efectivamente no pueden o no desean criar a sus h ijos "o sentimento de cu lpa e do 

dever de manter a qua lquer custo, sobretudo para a crianga ,  o fi lho sob seus 

cuidados" (Santos , 1 998:  1 00) . Lo que qu iere resaltar esta autora es el costo que 

puede s ign ificar para el n iño el hecho de que su madre lo críe por un  deber moral y no 

por u n  deseo verdadero. "Os casos de maternidade nao desejada ou acidenta l 

também dific i lmente poderao resu ltar num processo pos itivo de maternagem,  e 

tendem a produzir s ituagoes fam i l ia res prob lemáticas com repercussoes negativas 

para os fi l hos, na medida em que ,  nao exist indo o desejo de exercer efetivamente a 

maternagem,  fica comprometido o establecimiento de vínculos afetivos/parenta is 

positivos e formadores de adu ltos saudáveis . "  (Santos ,  1 998 :  1 03) Cabe aclarar que el 

21 
Para un anál isis respecto a este tema en Brasi l  ver: Fonseca, 1 995. 

22 
Cabe aclarar  que el concepto de maternidad que se manejó en el resto del trabajo no remite sólo a los 

lazos de sangre -maternidad bio lógica- sino a la construcción socia l  que se hace a partir de esos lazos de 
sangre y que no necesariamente necesita que éstos existan -maternidad de hecho-. 
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hecho de que el embarazo no haya sido premeditado no necesariamente imp l ica que 

e l  h ijo  no sea bienvenido .  O sea que un embarazo no p lan ificado no debería "sumar 

puntos" a favor de la qu ita de un  n iño de su fami l ia  de origen .  Sin embargo, concuerdo 

en que la crianza asumida sólo por ob l igación moral puede ser perjud icia l  para el n iño .  

S igu iendo la misma l ínea , Altamirano (2002: 37) argumenta q ue entregar a u n  h ijo en 

adopción es una de las  transgresiones más grandes al mito de l  amor materno ya que 

" la renuncia a l  h ijo/a -cualqu iera sea el motivo que la genere- impl ica s iempre la  

negación de l  espíritu de sacrificio y abnegación que caracteriza a l  ser materna l . "  Y 

esto, como d ij imos,  conl leva muchas veces un  fuerte sentim iento de cu lpa y 

vergüenza, que puede terminar  en el abandono secreto del  recién nacido -práctica 

muy común en la a ntigüedad , faci l itada luego por la existencia de l  torno en el q ue se 

pod ía coloca r al n iño s in  ser reconocido. En palabras de Santos :  "A vergonha e o 

medo de desafiar  esse m ito e a pressao socia l  dele decorrente tem levado mu itas 

mu lheres a preferir abandonar sorrateiramente suas criarn;as em portas a lhe ias ,  em 

latas de l ixo e em loca is  os mais variados" (Santos, 1 998 :  1 03) .  Esto acarrea 

d ificu ltades para el n iño,  en el ejercicio de sus derechos (por ejemplo el de conocer su 

identidad ) ,  en la posib i l idad de ser adoptado ,  etc. 

Por un  lado, la decisión está afectada fuertemente por la s ituación económica (ver 

sección 2 . 3  para el anál is is de la legis lación ) ,  como lo expresa una asistente social del 

Juzgado de Adolescentes: "A veces vos te encontrabas con mamás, por ejemplo ,  que 

en rea l idad su decis ión estaba muy med iatizada por cuestiones económicas,  por 

cuestiones socia les,  porque no había una voluntad de desprend imiento . "23 

Por otro lado, en una entrevista rea l izada a técnicos del I NAU , éstos afi rman q ue entre 

los n i ños q ue están en condiciones de adaptabi l idad hay a lgunos q ue "han sido 

'abandonados' ,  abandonados entre comi l las ,  porque en algunas situaciones podemos 

hablar de abandono y en otras la madre (generalmente) con ayuda del equ ipo técn ico 

del hogar l legó a la conclusión que el la no puede br indarle a l  n iño lo que éste necesita ,  

n o  puede ejercer su maternidad y decide dejarlo en manos de l a  i nstitución .  Desde lo 

técnico esta ú lt ima situación no se considera abandono"24. Lo que se muestra en esta 

cita es cómo los técn icos infl uyen en las decisiones de los padres de asumir  o no la 

crianza, basándose seguramente en los modelos que t ienen de matern idad y 

patern idad . ¿Cuán l ibre es la decisión de entregar  un n iño al Estado? 

23 Entrevista a asistente social del Juzgado de Adolescentes ( 1 1 /09/2007) .  

2 4  Entrevista rea l izada por Blanco y otros (2007) a Alba Golpe (trabajadora social}  y Lieta Del l '  Acqua 
(psicóloga) ,  funcionarias del Departamento de Legitimación Adoptiva y Adopción ( DLAYA) del INAU .  

43 



Por ú lt imo, Ig lesias (2000: 1 2 ) afi rma que en el marco de la doctri na de la situación 

i rregu lar ,  "se d esconfió de las aptitudes de los padres de las clases populares para 

educar a sus h ijos". S in embargo,  la capacidad o incapacidad (qu izás hay matices) de 

los padres de cuidar y proteger a sus h ijos no viene dada por su pertenencia a una 

determ inada Clase socia l ,  s ino que más bien está asociada a factores sociales, 

económicos, cu lturales y psicológicos. S i  bien l a  noción de convivencia fami l iar  está 

i nfl u ida por la clase socia l ,  "em qualquer das camadas sociais nao está dada a priori a 

capacidade protetora na re lac;ao parenta l " .  (Azevedo y Si lva , 2005 : 1 1 9 )  

En s íntesis, sobre la base de modelos esperados -relacionados con  e l  

"descubrim iento de l  n iño"- se juzga a las personas que  ejercen la maternidad/ 

paternidad -l legando incl uso a sancionarlas- o a las que deciden no asumir  la crianza. 

En este trabajo i ntentaremos centrarnos en el pr imer caso, específicamente en el 

extremo en q ue el Estado,  haciendo uso de su poder coercitivo, procesa la q u ita del 

n iño a su fami l ia  de origen . Sea cual sea la situación, hay que tener en cuenta las 

a lternativas q ue existen para el n iño que no es criado por su fami l ia  biológica, en una 

sociedad cada vez más atomizada ,  donde las redes sociales están "quebradas" y las 

instituciones t ienen severas deficiencias. 

3.2. Prostitución y mate rn i dad 

La prostitución ha sido cal ificada eufem ísticamente como la "profesión más antigua del 

mundo" ,  aunque esta afi rmación es d iscutida por a lgunos25. Lleva consigo una 

connotación socia l  negativa , no tanto hacia la existencia de la práctica sino hacia la 

persona que la ejerce. Tal es así  que muchos de los insu ltos vulgares contienen la 

palabra "puta" ,  y en varios casos asociada a la maternidad ("h ija de puta" ,  "la puta 

madre" ,  " la  puta que te parió", etc). Parecería que la maternidad y la prostitución son 

vistas como incompatib les.  Intentaré i ndagar en la génesis de esta concepción .  

En las sociedades patria rca les, la i n iciativa en las prácticas sexuales está marcada 

como una competencia exclusivamente mascu l i na . El modelo de mujer ideal inc luye la 

resistencia a la incitación del varón ,  "el recato-pureza (no 'ofrecerse' ni ser muy 

'dada ' ) ;  la preservación de la honra/virg in idad" .  (Soto , 1 987 :  85) Raga ( 1 993: 38-39) 

anal iza este fenómeno en la Be l le Epoque de San Pablo afi rmando que las revistas 

para m ujeres "preocupavam-se em mostra r como a formac;ao do caráter da mulher 

passava pela educac;ao dos sentidos, pe la repressao da sexual idade, pe la valorizac;ao 

da virg in idade e pela p reparac;ao para o casamento". El d iscurso médico tuvo un ro l 

25 Ver "prostitución" en la Wikiped ia . 
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importante en la elaboración y d ifus ión de concepciones sobre la sexual idad femen ina ,  

"entendendo a mu lher  como ausencia de desejo,  como figu ra dotada de um insti nto 

sexual  m uito menos premente e forte do que o homem". ( Rago, 1 993:  41 ) 

Las prácticas sexuales de la mujer estuvieron en el centro de atención , l legando a 

diferenciar dos tipos de mujeres:  "A 'degenerada nata ' ,  de um lado e a 'jovem casta e 

pura ' ,  de outro . "  (Rago, 1 993 :  41 ) La conducta sexual  de los hombres no era puesta en 

tela de ju icio. La prostituta fue constru ida como un  contra-ideal a l  modelo de buena 

ama de casa , esta últ ima dedicada completamente a las tareas de esposa y madre. En 

palabras de Trochon (2003: 79) ,  las sociedades patria rcales "han establecido la 

existencia de dos tipos de mujeres : las 'decentes' y las otras, las que operan como un 

'ejército sexua l  de reserva' a l  q ue los hombres pueden recurri r para calmar sus 

ardores i nstintivos" . 

Otros argumentos "vinculan la prostitución con la existencia de demandas sexuales 

insatisfechas provocadas por desequ i l i brios demográficos en la relación entre cantidad 

de hombres y mujeres" , o "con la escasez de ofertas laborales para la mujer" (Trochon ,  

2003 :  80) .  Pero n i  estas expl icaciones n i  la  a nterior -que se basaba en las d iferencias 

de género en las sociedades patriarca les- son capaces de a prehender la práctica de la 

prostitución .  Tanto es así  q ue "al  deb i l itarse el doble patrón sexua l ,  emerger la 

'revolución sexual '  y general izarse el uso de los anticonceptivos q ue perm itieron 

desvincular la sexua l idad y la procreación ,  la  prostitución como fenómeno socia l no 

desapareció: presentó nuevos conten idos [ . . .  ] y a l igeró en a lgo su pesada carga de 

est igmatización" (Trochon, 1 993: 80) .  En otras palabras ,  en la actua l idad , procesada la 

l lamada "revolución sexual" ,  las ideas sobre la sexual idad femenina han variado 

sustancia lmente, aunque persisten rastros de la concepción patriarca l y conti núa la 

estigmatización hacia las prostitutas .  

La sociedad de la modernización se preocupó por h ig ien izar y mora l izar. En este 

marco, " la prostituta -pel igrosa para la mora l y para la h ig iene- debía ser controlada e 

invis ib i l izada. La pol icía, los médicos y la a utoridad mun icipal fueron los agentes 

encargados de esa tarea . "  (Trochon ,  1 993:  84) El terror de las enfermedades sexuales 

redundó en pol íticas de regu lación del  ejercicio de la p rostitución . La s ífi l i s ,  por su 

vinculación con los "pecados de la carne" era vista como señal  de una conducta sexual 

inadecuada , lo cual " le otorgaba impl icancias éticas q ue la convertían en una 

enfermedad inmora l " .  (Trochon, 1 993 : 238) 

En cuanto a la moral ización ,  " la prostitución i ntegró junto a las drogas y la pornografía , 

lo q ue a lgunos sociólogos han denominado "del itos s in v íctimas", q ue;a-fectan�:�m_oral  

púb l ica y sobre los que se considera necesario legis lar" .  Lo l lamc{f¡vó. �n este ca.s� -es 



que "fueran e l las sancionadas sometiéndolas a controles y reg lamentaciones que las 

marg inaban ,  est igmatizaban y señalaban como una categoría social reprobada". 

(Trochon, 1 993: 83) 

Por otro lado, Rago ( 1 993: 43) recuerda que la prostitución en la Bel le Epoque también 

fue investida de rasgos positivos: "Se de um lado, as prostitutas foram estigmatizadas 

enquanto um contra-ideal para as jovens de fam í l ia ,  por outro também foram aceitas 

socia lmente enquanto transm issoras de hábitos mais civi l izados, especialmente as de 

origem estrangeira e enquanto introdutoras dos jovens nas 'artes do amor"' . 

Según  Trochon ( 1 993:  81 -82) existen d iversos estereotipos en torno a la imagen de las 

prostitutas .  Por una lado, a lgunos las presentan como víctimas de la sociedad .  Por 

otro , son vistas como "ejemplos de una sexual idad explos iva e i ndomable ,  mujeres 

'fata les ' ,  seres perversos, portadoras de enfermedades, pe l igrosas, en las que 

coexisten en terrible y mortífera combinación Eros y Tanates, y que arrastran a los 

hombres, mediante el canto de la s irena de sus i rres istibles enca ntos" .  I ncluso la 

etolog ía del s ig lo XIX "vio en estas mujeres 'd iferentes' las marcas de una 

degeneración biológica que era posible detectar en apariencia". F ina lmente , 

interpretaciones de la matriz fem in ista "ven a las prostitutas como ejemplos de 

rebeldía social  y de género, [ . . . ] que la buscan por propia elección" .  

Luego de este breve recorrido h istórico, vuelvo a la i nterrogante in ic ia l :  ¿son 

compatibles la matern idad y el ejercicio de l a  prostitución? Me gustaría intentar 

responderla dejando hablar a representantes de la Asociación de Meretrices 

Profesionales del Uruguay26 . 

"Luchamos tam bién para que se com prenda que nosotras no somos malas 

mujeres . [ . . .  ] Mala mujer es otra cosa:  es no tener amor por nadie, regalar a sus 

h ijos, p isotear a su madre . . .  " 

"Somos personas normales,  que tenemos h ijos y fami l ia ,  que amamos a otros, 

igual que los demás. El hecho de "ejercer" no nos hace cu lpables, n i  nos qu ita e l  

poder de sentir . "  

"Hay madres que p ierden a sus h ijos.  Esta sociedad t iene a la prostituta como lo 

peor que hay."  (Oviedo y Ram írez, 1 995) 

2 6  Asociación de Meretrices Profesionales del U ruguay (AM EPU) fue fundada en 1 986. Su objetivo in icial 
fue, en palabras de sus miembros, "ayudarnos entre las compañeras, contrarrestar la  violencia policial y 
defender los derechos que nos corresponden como trabajadoras sexuales y como mujeres". Real izan 
entre otras cosas, ta l leres para el empoderamiento y fortalecimiento de las mujeres trabajadoras sexuales 
y recorridas por los lugares de trabajo. I ntegran además distintos espacios como la Mesa de la Comisión 
Honoraria al Trabajo Sexual para la reglamentación de la ley 1 7 . 5 1 5  y trabajan con otras organizaciones 
en el tema de VIH/S I DA. Están afi l iadas a l  P IT-CNT. ( I nformación tomada de la  página web de la  Red de 
Trabajadoras Sexuales de América Latina y el Caribe: http://www.redtrasex.org .ar) 
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CAPÍTULO IV 
La otra cara de la protección a la infancia: la familia 

M ioto (200 1 a : 94) tomando a Saraceno afi rma q ue entre la fam i l ia  y el Estado se l ibra 

una constante bata l la por controlar el comportam iento de los ind iv iduos. Esta l ucha se 

manifiesta de dos formas opuestas y simultá neas: por un lado, en la invasión y e l  

contro l del  Estado sobre la v ida fami l iar  e ind iv idual  y por otro , en su rol como canal  de 

emancipación de los ind ividuos. Esto últ imo es conflictivo en la medida en que el 

Estado interviene como garante de los derechos ind iv iduales,  por encima y m uchas 

veces en oposición a los otros centros de poder tradiciona les como la fami l ia .  Este 

capítulo trata de problematizar ambas caras de la relación .  

Antes de avanzar, es preciso resaltar la advertencia de M ioto (2001 a :  97) :  "A p resenc;;a 

do Estado na fam íl ia ,  através das mais d iferentes formas de intervenc;;ao, nao possui 

apenas urna tace, ou urna intenc;;ao .  Pois ,  ao mesmo tempo q ue defende as crianc;;as 

da violencia doméstica, imp6e a fam í l ia  normas socia lmente defin idas .  Ao defender a 

fam í l ia pode descuidar dos d i re itos ind ividuais .  Enfim ,  ao fornecer recursos e 

sustentac;;ao as fam íl ias se colocam em movimento estratég ias de controle" Es 

importante no perder de vista esta afi rmación, más al lá de que nos centremos solo en 

a lgunos nudos críticos que hacen a la re lación fami l ia-Estado .  

4.1 .  E l  control estatal de l as fam i l ias 

La injerencia del Estado en la vida de las fam i l ias es innegable .  Posturas teóricas 

antagónicas co inciden en afi rmar  q ue "o Estado é o agente mais importante na 

defi n ic;;ao das normas e reg ras as qua is  a famí l ia está vinculada" .  ( M ioto, 200 1 a: 96) 

Pueden identificarse tres grandes l íneas de intervención del Estado sobre las fami l ias :  

"La legis lac;;ao a través da q ual  se defi nen e regulam as re lac;;6es fami l ia res [ . . .  ] ;  as 

pol íticas demográficas; [ . . .  ] a d ifusao de urna cultura de especia l istas nos aparatos 

pol icia lescos e assistencia is do Estado destinados especia lmente as classe� 

populares". (M ioto , 200 1 a :  94) 

Estos tres ejes no son independientes entre s í ,  en la medida en que la leg is lación 

necesita de operadores que contro len y rea l icen las denuncias a l  Poder Jud icial 

cuando hay incumpl imientos . Esto en el Uruguay se hace en general a través de 

instituciones como la pol icía , los centros de sa lud ,  el I NAU y la escuela . Algo s imi lar  

sucede con los l i neamientos demográficos ,  q ue requ ieren una minuciosa y continua 

labor de d iscip l inam iento de la poblac ión.  
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En la legis lación podemos leer una relación paradoja ! :  por u n  lado,  se reconoce la 

centra l idad de la fami l ia en la vida social (expresado por ejemplo, como vimos, en la 

Constitución de la Repúbl ica) ,  pero en la práctica se niega ta l reconocimiento, l legando 

a l  control y la penal ización de la fami l ia .  Esto puede verse en el Cód igo Civi l  y el 

Cód igo de la N iñez y la Adolescencia ,  donde se manifiesta la potestad d81 Estado de 

sancionar a la fam i l ia por el incumpl imiento de sus deberes .  (ver sección 2 .3 )  En 

palabras de De Martina (2001 : 1 09) las instituciones tutelares "amenazan la autoridad 

fami l iar  de los pobres, identifican y personal izan a sus 'd ísco los' pero ,  para le lame nte, 

poseen una va loración pos itiva genera l  de la vida fami l iar"27 . 

Con respecto a las pol íticas sociales que t ienen como objeto a la fami l ia ,  son 

fundamenta lmente residuales y están fundadas en la prem isa de que existen dos 

canales naturales para la satisfacción de las neces idades de los c iudadanos: el  

mercado y la fam i l i a .  Se sostiene que las fami l ias por s í  m ismas deben ser capaces de 

proteger y cuidar a sus miembros. S i  no lo logran ,  suman un fracaso más a la mochi la 

que l levan sobre la espalda .  Como d ice M ioto (200 1 a :  97) ,  esta creencia perm itió 

establecer la "d isti nc;ao entre famí l ias capazes e fam í l ias incapazes . "  Estas últ imas son 

las q ue requ ieren ayuda externa para cumpl i r  con las responsabi l idades que les son 

atribu idas .  También se habla de "fam i l ias desestructuradas" "para nomear as fam í l ias 

que fa lharam no desempenho das funr;oes de cuidado e protec;ao dos seus membros". 

(M ioto , 200 1 a :  99) 

De modo i l ustrativo , transcribo una cita de Farías ( 1 983 :  6 )  de la época en q ue era 

Directora del Consejo del n iño :  

"No podemos decir q ue haya un esquema de fam i l ia margina l  o de infancia en 

s ituación de pel igro pero todas las investigaciones demuestran u n  denominador 

común ;  no  im porta cómo se las l lame -marginales- deficitarios sociales- exclu idos

etc; están resueltamente aparte y por debajo del funcionam iento de la fam i l ia 

t ip ificada como normal . Son fami l ias frági les,  en situación precaria, que a la 

m ín ima d ificultad o contrariedad rom pen su armonía o equ i l ibr io ."  

Por otro lado ,  las expectativas sobre la fami l ia  se basan en e l  modelo de fam i l ia 

nuclear ya ana l izado ("fami l ia t ipificada como normal" en la cita a nterior) ,  que en la 

rea l idad d ista mucho de ser hegemón ico .  A pesar de los cambios procesados en la 

estructu ra de las fami l ias y del  reconocimiento de tales mutaciones en el d iscurso 

técnico "a expectativa socia l sobre as suas tarefas e obriga96es, contin uam 

27 Díscolo según el  Diccionario de la Lengua Española (22° edición) de la Real Academia Española 
significa : "desobediente, que no se comporta con doci l idad" .  
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preservadas" (M ioto, 2001 a :  98) .  De esta manera ,  las pos ib i l idades de las fami l ias 

conformar con lo esperado se redu cen notoriamente .  

4 . 2 .  Fami l ia y pol íti cas públ icas:  de l a  negación a la dependencia 

En el Estado de Bienesta r  la fam i l ia y la comunidad fueron sustitu idas en sus 

funciones por los servicios socia les institucional izados, especialmente en lo relativo al 

cuidado de los pobres, los dependientes y los "d íscolos" . ( De Marti na ,  2001 ; Carva lho, 

1 997) Por otro lado,  como puntual iza Carvalho ( 1 997: 1 2 ) "a atenc;:ao a famí l ia torno-se 

perifér ica . Quando existente, nao era o a lvo ,  mas s im a mu lher, o trabalhador,  a 

crianc;:a'' . En otras palabras ,  si existía una i ntervención sobre la fami l ia , se hacía a 

través de sus miembros y no del grupo fami l iar  tomado como u n  todo.  

Vinculado a lo a nterior podemos decir con M ioto ( 1 997 :  1 22-1 23) que los espacios 

institucionales de atención a la fam i l ia están organizados para trabajar desde la 

perspectiva de usuario-problema. En las pol íticas sociales la fami l ia es tomada como 

objeto terapéutico o como auxi l iar de los procesos de d iagnóstico y tratam iento de los 

problemas ind ividuales. Como mucho se resalta la importancia de la fam i l ia como 

cond icionante ambienta l en la vida de las personas. 

En el tema q ue nos ocupa podemos ver que las prácticas estaban marcadas por la 

tendencia a la internación del n iño, s in un  sistema de a poyo a la fami l ia .  Pero , 

paradój icamente ,  la fami l ia era vista como fundamental para la sociedad y para el n i ño. 

Bis ig (apud Ig lesias, 2000: 5), refi r iéndose a las legis laciones de "menores" d ice : "En 

situaciones de desamparo la institución jur íd ica o asistencial d i rige su acción de 

protección hacia los menores, d isponiendo de la internación de los mismos, 

presc ind iendo de considera r  que los problemas que motivaron la intervención afectan 

al g rupo fami l iar  en su conjunto , por e l lo no i ntentan acciones d i rig idas a restaurar la 

situación fami l iar". 

La s igu iente cita i lustra el control y d iscip l inam iento de las fami l ias .  El Dr .  Bauzá 

sug iere que la División Primera I nfancia del Consejo del Niño para la prevención del 

abandono debe l levar  adelante "un  p roceso de normal ización social de la fami l ia ,  para 

evita r el  parasit ismo social  tan frecuente en n uestro medio"28 . La regulación de la vida 

de los n iños y su entorno mediante prácticas básicamente médico-pedagógicas 

s ign ificó un debi l i tam iento de la fam i l ia .  (García , 200 1 :  1 9) 

28 " Memoria del Consejo del Niño 1 943-1946" redactada por el  Dr. Ju l io  Bauzá, citada en García (200 1 : 1 O) 
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García (2001 ) , en su i nvestigación sobre las pol ít icas de infancia en el U ru guay entre 

1 934 y 1 997 destaca la inexistencia de servicios desti nados a la protección de la 

un idad fami l iar .  Resalta as imismo la "fuerte contrad icción respecto de la consideración 

de la fami l ia ,  en tanto se plantea como i rremplazable y a la vez se le conside ra incapaz 

de orientar y proteger a sus h ijos s i  no responde a l  modelo imperante, por lo que debe 

ser sometida a l  control/vig i lancia del  Estado o ser sustitu ida por éste garantizando 

cierto modelo en la reproducción socia l "  (García ,  2001 : 1 4) .  Con la creación de l  Salario 

Socia l  I nfant i l  en  1 95 1  se ensayó una estrateg ia excepcional de protección de la 

fami l ia ,  aunque no logró los objetivos propuestos y term inó s iendo una acción marg ina l  

en el marco del conjunto de respuestas del Consejo del N iño .  (García ,  2001 : 1 9) 

Cuando ese modelo entra en cris is ,  con la p rofund ización de la pobreza y el 

desempleo estructura l ,  el tema de la fam i l ia y la comun idad como recursos , q ue había 

sido dejado de lado vuelve a sal i r  a flote . "Prime i ro ,  a fam íl ia como un idade económica 

e como d ireito da crianc;a. Segundo,  a com unidade como necessidade do Estado 

nacional de parti lhar com ela as responsabi l idades e os custos de polít icas públ icas de 

protec;ao e reproduc;ao socia l  de seus cidadaos . "  (Carva lho ,  1 997: 1 3) 

Como ejemplos en el Uruguay podemos deci r que desde la ratificación de la 

Convención de los Derechos del Niño y más tarde del  Cód igo de la N iñez y la 

Adolescencia , se estableció que la vida en fami l ia  es un derecho del  n iño .  

Para le lamente , se han desarrol lado a lgunas acciones q ue apoyan a la fam i l ia en su 

conjunto , como e l  ingreso ciudadano del  P lan de Emergencia o la mod ificación de las 

Asignaciones Fami l iares en el marco del  Plan de Equ idad .  En el campo de la  medicina 

se volvió a escuchar con fuerza el tema de la Medic ina Fami l iar  y Comun itaria .  

E n  un  contexto d e  recorte del gasto públ ico socia l ,  parecería que se recurre a l a  fami l ia 

para que cubra los costos de la reproducción y las fa lencias del sistema.  Se entiende 

por "neo-fami l iar ismo" la "tendencia ideológica a hacer de la fami l ia  una  un idad ,  

económica y pol ítica , de resolución de los p roblemas de la racional idad g lobal del 

modelo" (De Mart ina, 2001 : 1 1 1  ) .  Así ,  e l  Estado interviene sólo cuando el mercado y la 

fami l ia  fa l lan ,  y de forma temporar ia .  Las m ismas fami l ias que hoy son valoradas 

pol íticamente fueron debi l itadas por el Estado de Bienestar y los agentes profesionales 

(De Mart ina,  200 1 ) . Además, las acciones se centran en situaciones l ím ite y no en un 

apoyo cotidiano a las fami l ias .  ( M ioto , 200 1 a )  

Coincido con M i  oto (2001 a :  1 0 1 )  e n  q u e  l a  fam i l ia "tem o dereito d e  ser assistida para 

que possa desenvolver, con tranqü i l idade,  suas tarefas de protec;ao e socia l izac;ao das 

novas gerac;6es , e nao penal izada pelas suas impossib i l idades". 
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4.3.  P rotección del  i ndividuo vs. Protecc ión de la fam i l ia 

El Estado de Bienestar privi legió la protección de los ind ividuos, dejando de lado a la 

fami l ia  y la comunidad . As í ,  "abordó problemáticas fami l iares a partir de una 

perspectiva de los derechos ind ividuales, muchas veces en confl icto a la interna 

fami l i a r" (De Marti na ,  200 1 : 1 08) .  En este sentido la a utora destaca las reformas 

legales tend ientes a democratizar la fami l ia ,  proteg iendo los derechos de las mujeres, 

de los n iños ,  etc . 

Este p lanteo deja entrever, como señala M ioto (2001 a :  97) una tensión entre el 

derecho a la protección (sobre todo de los miembros más frág i les) y el derecho a la 

privacidad de la fami l ia .  No puede dejar de mencionarse que los l ímites de la 

privacidad fami l ia r  están re lacionados estrechamente con su situación socio

económica. Las vidas de las fami l ias pobres están expuestas a las i nstituciones , como 

en u na vid riera ,  mientras el resto goza de una secreta int imidad puertas adentro . 

Entonces, es evidente que no todas van a ser j uzgados de la misma manera .  Como 

d ice Ig lesias (2000: 1 3) ,  " la fami l ia ,  tantas veces considerada la 'cé lu la fundamental de 

la sociedad' en térm inos aparentemente generales, cuando pertenece a los estratos 

más pobres, debe rendir  examen de competencia todos los d ías" .  

Otra tensión se establece entre el derecho de la fami l ia a su i ntegridad y el derecho de 

sus miembros -en especial de los n i ños, que es lo que nos ocupa en este trabajo .  Se 

marca la responsabi l idad de la fami l ia y se habi l ita al  Estado a separar a l  n iño de el la 

si ésta no cumple con su deber. Son pertinentes las preguntas de Carba l lo (2007: 1 3 ) 

con re lación a este tema:  "La fami l ia  es colocada como protectora y garante de los 

derechos de sus m iembros ,  pero, ¿qu ién actúa como garante y protector de los 

derechos de la fami l ia? [ . . .  ] ¿cómo puede la fami l ia promover y gara ntizar los derechos 

de sus miembros, cuando en muchos casos sus derechos han sido conculcados?". En 

otras palabras, "a perversidade dessa d inam ica na qual  os suje itos nao tem acesso a 

traba lho e tampouco a pol íticas públ icas que lhe assegurem os mín imos de cidadan ia ,  

redunda ,  mu itas vezes, na negl igencia/abandono de crianc;as -pois os próprios pa is  

tam bém estao negl igenciados e abandonados". (Azevedo y S i lva ,  2005 :  1 1 9) 

El derecho de la fami l ia  a su integridad es fáci lmente vulnerado ya que la fami l ia no 

cuenta con un  s istema de a poyo. La lóg ica que r ige en las instituciones coloca el 

énfas is en la protección del  n iño y no de la fami l ia .  Para Azevedo y Si lva (2005: 1 28) ,  

una de las expl icaciones está en que "os programas voltados para a populac;ao infanti l  

conqu istam muito mais adesoes [ . . .  ] do que aqueles que se d ispoem a trabalhar a 

famí l ia  como um todo". 
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Es interesante ana l izar las caras del  abandono que han sido expuestas en el la 

sección 2.3 y serán retomadas en la 5 .2 .  Por un  lado, como vulneración de derechos 

de n iños y adolescentes y por otro , como incump l im iento de los deberes inherentes a 

la Patria Potestad . Como vimos, se protege al n iño ,  pero las pol íticas de protección a 

la fami l ia· son casi i nexistentes. Podríamos preguntarnos : ¿se protege así  a l  n iño? 

Es evidente que hay grandes debates que subyacen a esta temática . Por ejemplo,  la 

ps icóloga Ana María Méndez, ex d i rectora del I nstituto de Leg itimación Adoptiva y 

Adopción del I NAME,  se quejaba de que "hay artícu los que establecen que los padres 

biológ icos pueden perder la Patria Potestad por negl igencia,  a lcohol ismo y maltrato , 

pero no se usan.  Es paradoja ! :  los j ueces de menores d efienden a la madre biológ ica . 

Están equivocando su objeto de i ntervención"29 . Para Erosa (2000: 27) ,  por el 

contrar io,  " las omisiones en sus deberes frente a sus h ijos debe ser valorada 

atend iendo a sus posib i l idades de partic ipación y resolución en sus confl ictos 

sociales" .  

Por su lado,  la ex d i rectora de la Defensoría de la Fami l ia y de Menores Mabel Rivera 

de Arhancet se pregunta : ¿qué maternidad se protege?, ¿es ésa una matern idad 

responsable? Y afi rma:  "Hay que prop iciar el v íncu lo materna l  si es fuerte e importante 

para el n iño ,  pero no cuando está q uebrado el lazo afectivo"30 . Como vemos, se uti l iza 

el con cepto de "maternidad responsable" que se ana l izó en la sección 3 . 1 . 

Se plantea una fa lsa oposición entre protección de los derechos de la fami l ia y los de 

la infa ncia .  Si se parte de la base, como lo establece e l  CNA,  de que e l  hogar es e l  

ámbito adecuado para el desarrol lo del  n iño ,  debería pensarse más en estrategias de 

apoyo a la fami l i a .  H ugo Mora les, juez de Menores antes de la aprobación del CNA, 

opina q ue ante un  problema primero se debería trabajar  en terapia fami l iar ,  ya que "en 

todo p roceso t iene que haber oportunidades31 11 • Es i nteresante su punto de vista , 

porque la posib i l idad de equivocarse y recomenzar es u n  aspecto genera lmente 

olvidado,  pero, por otro lado, el recurri r a la terapia puede s ignificar una 

"psicologización" de los problemas fami l iares , expl icando su génesis en desórdenes 

psicológicos,  dejando de lado los determinantes macro-socia les .  

Otro punto importante es el componente mora l izador que encierran a lgunos ju icios que 

sostienen la i nconveniencia de que un  n iño permanezca con su fami l ia  de origen . 

Éstos se basan -como veremos en el anál is is de los exped ientes- en la composición 

2 9  Entrevista real izada por Si lveira (2002) en el a rtículo "La a marga espera" publ icado en la  Revista Paula.  

3 0  ídem 

31 ídem 
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fami l i a r  o en características estereotipadas de los padres (como el ejercicio de la 

prostitución) .  En este sent ido, Azevedo y Si lva defienden e l  derecho de todo pad re a 

criar a sus h ijos, más a l lá  de su s ituación conyuga l :  "É  fundamental defender o 

princip io de q ue o l ugar da crian<;;a é na famil ia ,  mas é necessário pensar que essa é 

urna via de mao d upla -assegurándo a crianc;;a o d i re ito a convivencia fam i l iar, '  

preferencialmente na fam i l ia na qua l  nasceu ,  e aos pais o d i reito de poder criar e 

educar os fi l hos que tiveram do casamento ou de vivencias amorosas que nao 

chega ram a se constru i r  como parcerias conjugais". (Azevedo y Si lva , 2005: 1 1 8)  

Nada i nd ica que la fami l ia  nuclear sea e l  ideal para el desarro l lo de l  n iño .  

Deberíamos trabajar  en un  marco de derechos humanos q ue contemple tanto los 

derechos de los n iños y adolescentes (a la preservación de su identidad y pertenencia 

cultura l ,  entre otros) ,  como de los pad res (a conservar a sus h ijos en el seno fam i l ia r  y 

recib i r  asistencia del Estado para su crianza) .  Si la vulneración de derechos del  n iño 

muchas veces es causada por la i nd igencia de la fami l ia ,  ¿por qué no actuar sobre esa 

ind igencia en vez de retirar a l  n iño del hogar focal izando el problema en sus efectos y 

no en sus ra íces sociopol íticas? Los derechos de los padres son vulnerados, por 

ejemplo ,  por los cambios en el mundo del trabajo :  ya no es posible elegir no trabajar 

para cuidar a los n iños como en otro tiempo n i  se e l igen los horarios laborales. 

Para term inar, recurrimos a U N ICEF (2006: 81 ) :  

"Lo central es avanzar hacia la su peración de l  concepto de "fami l ia  problema" 

como una categoría de tratamiento que se encuentra presente en pol íticas y 

programas de trabajo .  La construcción de  oportu n idades que permitan a las 

propias fam i l ias generar las soluciones que necesitan solo es posible con e l  apoyo 

de polít icas públ icas pert inentes, i nc lusivas y respetuosas de las experiencias y 

recursos fami l iares y territoriales" . 

De todas maneras, ya sea que se intervenga sobre el i nd ividuo ais lado o sobre la 

fami l ia ,  "tende a haver o enclausura mento do social  e ,  mais especificamente, dos 

problemas sociais nos muros domésticos" ( M ioto , 200 1 a :  99) .  En otras palabras ,  se 

deja de lado la visual ización de la ra íz social de los p rob lemas ind ividuales : las 

estructuras económicas y el modo de producción capita l ista . De esta forma ,  se puede 

caer en responsabi l izar a las personas y los grupos por sus propias "desgracias", 

olvidando la corresponsabi l idad socia l .  

4.4. S íntes is 

En síntesis, la re lación entre e l  Estado y la fami l ia  es compleja y confl ictiva . A lo largo 

del t iempo, más q ue apoyar a la fami l ias el Estado se encargó de contro larla , 
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exig iéndole el cumpl imiento de determinadas responsab i l idades , pero s in br indarle el 

apoyo necesario para l levarlas a cabo. 

En e l  ámbito de las pol íticas socia les,  se pasó de interven i r  sobre ind ividuos a islados, 

para volver a poner e l  centro en la fami l ia ,  poniendo en sus manos la resolución de las 

fa lencias del  sistema.  A su vez, se produce una desmateria l ización de las pol íticas :  

cada vez más enfatizan en com ponentes educativos -léase mora l izadores- en 

desmedro de la transferencia d i recta de bienes y servicios .  

La fami l ia se encuentra entonces en una encrucijada.  M ioto ( 1 997: 1 22) resume los 

d i lemas con los que ésta se enfrenta cotid ianamente: "O cumprimento de suas tarefas 

básicas (protec;ao e cuidado de seus membros , social izac;ao primária de suas 

crianc;as) sem q ue tenha condic;oes objetivas para tanto; o embate entre o projeto 

pessoal  dos país e o projeto fami l iar  de cuidado do outro ; a convivencia de um modelo 

fam i l ia r  ideal ca lcado no passado com a d iversidade dos arranjos fami l iares atuais". 

54 



, 
CAPITULO V 

Reflexiones en torno al arbitraje social 

Fouca ult ( 1 986: 25) destaca tres modos de objetivización que transforman a los seres 

humanos en sujetos: "los d iferentes modos de i nvestigación que pretender a lca nzar un 

estatuto de ciencia" ; "las 'prácticas que d ividen'" y los modos en q ue los seres 

humanos se convierten a sí m ismos en sujetos -como la sexual idad- .  En este trabajo 

se a bordan  precisamente prácticas que d ividen a la fami l ia  a pta de la no apta , y en esa 

d ivisión construyen sujetos (por ejemplo madre a bandónica) .  Esa objetivización se 

apoya en el saber científico técnico . 

Las instituciones modernas "apoiam-se permantentemente em agentes e mecanismos 

que perm item categorizar e ava l iar  ou ju lgar  ind ivíduos, famí l ias ou situac;oes" 

(M itjavi la ,  2002: 1 30) para la toma de decisiones. Se habla de procesos de arbitraje 

socia l  "quando essas formas de categorizac;ao estao d i rig idas a estabelecer a 

imputac;ao de urna condic;ao que possui conseqüencias para os ind ivíduos serem 

inab i l itados ou declarados aptos para ter acesso a bens, a servic;os e ao desempenho 

de papeis" (M itjavi la ,  2004: 1 ) . En el marco de esta defin ic ión ,  podemos ver que e l  

esta blecim iento de cond iciones para q ue los ind ividuos sean habi l i tados o no por las 

instituciones para ejercer los ro les de paternidad y maternidad está dentro de los 

procesos de arb itraje socia l .  

El arbitraje a l  que se refiere M itjavi la es un t ipo de func ión ,  que cum plen d iversos 

agentes en las instituciones; no se refiere a u na profesión específica. La autora afi rma 

que "as d iversas formas de arbitragem impl icam tomar decisoes, que com freqüencia 

se a presentam como a l ternativas d icotóm icas em mú lti p las circunstancias."(M itjavi la ,  

2002 : 1 30 )  Con relación al objeto particu lar de este trabajo, e l  arb itraje impl ica tomar 

decis iones en torno a dos a lternativas :  competencia o incompetencia para asumir  los 

ro les de matern idad/patern idad .  

El tema del  r iesgo, aunque no es e l  ún ico mecanismo uti l izado, "parece permear cada 

vez com maior forc;a os d iscursos e as práticas que agem no corac;ao de mu itas das 

ci rcunstancias de arbitragem socia l . "  ( M itjavi la ,  2002 : 1 30) Es decir, la  eva luación del 

riesgo, ya sea como cálcu los de probab i l idades o s implemente a lud iendo a 

características de los ind ividuos y su entorno q ue se consideran riesgosas,  se emplea 

en m uchas ocasiones para la toma de decisiones arbitra les 32 . 

32 Estudios detal lados sobre el tema del riesgo vinculado al arbitraje social y las pol íticas socia les pueden 
leerse en M itjavi la ( 1 999, 2002) y Vecinday (2005). 
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El riesgo como mecanismo de a rbitraje socia l  t iene un  carácter auto referente: se 

toman decisiones en función del  riesgo de que se produzcan determ inados hechos y 

no de que cuestiones q ue efectivamente hayan sucedido.  En palabras de M itjavi la 

(2002: 1 3 1 ) ,  "as decisoes passam a ser tomadas, nao em func;ao do que efetivamente 

acontece ou acontecerá , e s im a partir da probabi l idade de que · algum sucesso -

sempre ou q uase sempre indesejável- possa acorrer". Se trata de un  instrumento 

versáti l ,  que adm ite s ign ifcados mú lt iples y que se usa con d istintos fi nes socia les.  

"Senda o risco urna construc;ao primord ia lmente sócio-histórica , é genera lmente 

concebido em termos nao h istóricos" y "transporta urna fa la despol itizada" (M itjavi la ,  

2002 : 1 33) .  Es decir, aparece como a lgo objetivo , real en e l  p lano ontológico, pero no 

es más que una construcción h istórica y socia l .  

Esta versati l idad del  riesgo lo inmuniza con re lación a l  fracaso.  "Na medida em que ele 

opera por intermédio de enunciados sobre o futuro, qualquer med ic;ao -em termos de 

probabi l idade e/ou improbabi l idade- será fictícia e,  por isso, sem compromisso." 

(M itjavi la ,  2002: 1 32 )  En otras palabras, s i  la pred icción se equ ivoca (y por lo tanto la 

decisión basada en esa pred icción ) ,  el árb itro no .  

Cabe aclarar que "em nome dos riscos, os árbitros da v ida social podem justificar 

intervenc;6es d i r ig idas a vigiar ,  orienta r, controlar, j ulgar e ,  a i nda,  pun i r  os ind ivíduos e 

os setores de popu lac;ao que nao conseguem constru i r  -ou q ue op6em resistencia a 

construc;ao de- 'esti los de vida saudáveis ou carretas'" (M itjavi la ,  2002: 1 39) .  Por las 

propiedades del riesgo a ntes nombradas y por otros atr ibutos, M itjavi la sostiene que 

se trata de un  d ispositivo biopo l ítico en -térm inos foucau ltianos.  

5 . 1 . Pericia soc ial  

Si b ien este trabajo no se centra en e l  rol del trabajo socia l  en e l  ámbito jud ic ia l ,  es 

importante reflexionar sobre a lgunas cuestiones que hacen a su acciona r  profesional ,  

previo a l  anál is is de los exped ientes. Algunas de las ideas q ue se presentan en esta 

sección son vá l idas tam bién para entender el rol de otras d iscip l inas en el campo 

jur íd ico .  Más adelante, se verá que las pericias q ue forman parte de l  objeto de estudio 

de este trabajo son médicas -especia lmente pediátricas y forenses- , sociales y 

psicológicas. 

Los p rocesos de a rbitraje social ocupan un  lugar centra l en el ejercicio profes ional del 

trabajador socia l ,  ya sea a través de pericias o de estudios sociales33 , 

33 En referencia a la d istinción entre estudio y pericia social desarrol lada por M itjavi la  (2004 ,29-30) ver 
cuadro en el anexo C.  
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fundamentalmente en el ámbito del  Poder Jud ic ia l .  En genera l ,  estos productos son 

i nsumos para la toma de decisones de otros agentes institucionales (como el j uez) , 

para verificar la i nformación aportada por las personas involucradas o el cumpl im iento 

de medidas jud ic ia les (M itjavi l a ,  2004 ). Los elementos aportados no necesariamente 

constituyen pruebas. 

En palabras de M ioto (2001 b :  1 46) ,  "a perícia socia l  no jud iciário tem a fina l idade de 

conhecer, anal isar e emit ir parecer sobre situa96es vistas como confl ituosas ou 

problemáticas no ambito dos l it íg ios legais visando assesorar os ju ízes em suas 

decis6es" . M itjavi la (2004: 30) agrega que impl i ca un  "pronunciamento técnico d iante 

de a lternativas d icotóm icas" . 

En el caso del Poder Jud icial es el j uez el que pide la rea l ización del estudio o peric ia .  

A veces,  este pedido está i nflu ido por la sugerencia del M in isterio Públ ico ,  de a lguna 

de las partes o de las mismas pericias (esto no se da en las situaciones ana l izadas en 

este trabajo,  donde todas las  pericias fueron pedidas por  in ic iativa del j uez). 

M itjavi la (2004: 3 1 ) advierte q ue "qualquer forma de interven9ao que vise alterar de 

propósito a situa9ao sob estudo pode com prometer a própria natureza peric ia l  da 

i nterven9ao profissional" .  En otras palabras ,  e l  objetivo de la per ic ia no es la 

modificación de la situación ,  s ino su estudio y evaluación .  S in embargo,  M ioto (2001 b :  

1 50) recuerda q ue "o processo de perícia também é um processo de interven9ao" , 

resa ltando las imp l icancias que tiene la pericia en la vida de los sujetos involucrados, 

por la fuerza con la que puede i nfluenciar las decisiones del  j uez. 

Justamente por el poder que tiene la pericia sobre la vida de los sujetos, es 

preocupante que no deje vestig ios (como la grabación de la entrevista , o la 

participación de testigos) . No existe n i ngún tipo de control de lo que sucede en e l  

proceso, n i  siq u iera por  pares profesionales. En un curso rea l izado en Montevideo 

sobre La problemática del riesgo en las sociedades contemporáneas, Mitjavila i nvitaba 

a pensar a lternativas a los proced im ientos actuales, como la supervisión de las 

pericias por otros profesionales. 

Otra pos ib i l idad i nteresante es la producción de pericias interd iscip l inarias .  

Evidentemente, por la necesidad de traducir  los lenguajes y conjugar los d istintos 

puntos de vista , este tipo de pericia insume más tiempo. Por lo tanto , para poder 

atender de esta manera todas las situaciones que l legan a l  Poder J ud icia l ,  habría que 

d isponer de más recursos.  En este sentido ,  en e l  seminario La fragmentación de lo 

social: construcciones profesionales sobre el campo socio-jurídico en la región, Alicia 

Tommasino,  compartió la experiencia de los Juzgados de Famil ia Especia l izados. Al 
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comienzo, rea l izaban informes ún icos i nterd iscip l inarios, pero no se pud ieron sostener 

por el volumen de demanda.  De todas maneras,  hoy en d ía intentan cruzar por lo 

menos dos d iscip l inas o si  se real iza una pericia individua l ,  consultar la op in ión del 

resto . Justo en los casos que se ana l izan en este trabajo todas las pericias fueron 

i nd ividuales.  

En una investigación de M itjavi la (2004) en los Juzgados de Fami l ia de Florianópol is ,  

la autora encontraba una a usencia de pedidos de pericia socia l  en los Juzgados de 

Fami l ia .  En el caso de los exped ientes anal izados, por el contrario, s iempre hay varios 

informes de asistente socia l .  

El estud io  bras i lero constata que los  jueces t ienen preferencia por estudios sociales en 

detrimento de laudos peric iales y ut i l izan el estudio socia l  como fuente de constatación 

de datos antes que como parecer técn icamente especial izado (M itjavi la ,  2004: 33). 

Esto no parece constatarse en los expedientes le ídos -incluso los q ue estaban fuera 

del objeto de estud io de este trabajo-. En genera l  se d ice :  "pase a l  DAS/al equ ipo 

social para hacer informe socia l " ,  s i n  más especificaciones.  Además, como veremos, 

todos los informes técn icos term inan con una sugerencia de cómo resolver la 

situación ,  que en la gran mayoría de los casos es tomada en cuenta por e l  j uez. 

Una característica q ue destaca la autora referente a los estud ios sociales es que 

existe una "fusao de 'fatos' observados com as 'versoes' dos protagonistas .  Neste 

aspecto , os segundos parecem, em mu itas ocasioes, funcioar como substitutos dos 

pr imeiros . "  ( M itjavi la ,  2004: 22) Esto sucede también en los i nformes sociales 

anal izados, aunque cuesta imaginar formas a lternativas de conocim iento de la 

situación .  

5 .2 .  E l  conce pto de abandono 

Anal izaremos en esta sección el concepto de abandono. Según Pi lar  Fuentes (2006 : 

73) ,  " la  noción de a bandono proviene especia lmente del marco juríd ico - normativo, y 

prácticamente no hay desarrol los prop ios de la ciencia socia l ,  menos aún  desde el 

Trabajo Socia l . "  Hecha esta aclaración ,  y recordando lo ana l izado sobre el concepto 

de abandono en la leg islación u ruguaya , se expondrá n  dos defin iciones, q ue no 

provienen de un marco teórico organ izado, sino q ue más b ien responden a 

neces idades instrumenta les .  En pr imer lugar ,  con fines estad ísticos el Congreso 

Panamericano del Niño en 1 959 defi n ía como abandonado a todo n iño q ue se 

encuentre en una o varias de las s igu ientes situaciones: 

a) qu ienes no tengan hab itación cierta 
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b)  q u ienes carezcan de medios de su bsistencia 

c) a qu ienes sin causa justificada se im pida su educación 

d) q u ienes estén frecuentemente privados de a l imentos o de las atenciones que 

requ iere su sa lud 

e) qu ienes estén empleados en ocupaciones proh ib idas contrarias a la mora l y a 

las buenas costu mbres ,  o que pongan en peligro su salud o su vida 

f) qu ienes frecuenten la compañía de malvivientes o vivan con el los34 

Acá vemos cómo se asocia el a bandono con la cond ición económica desfavorable ,  

manifestada en la falta de vivienda ,  acceso a la sa lud ,  educación y a l imentación .  En 

rea l idad ,  m uchos de estas cosas dependen de la existencia de pol íticas sociales y no 

tanto de la responsabi l idad fami l iar .  Además, en los dos ú ltimos incisos se ve el 

componente mora l  del  a ba ndono: la compañ ía de malvivientes (concepto i ndefin ido y 

subjetivo) y el empleo en ocupaciones p rohib idas .  Estas ú lt imas tampoco se enumeran 

pero seguramente i ncluya n por ejemplo a la prostitución .  

En segundo lugar, e l  Vocabu lario M ulti l i ngüe de l  I nstituto I nteramericano de l  N iño de 

1 972 (apud Ig lesias,  2000: 2)  define a l  abandono material como "descuido del menor 

en la a l imentación ,  h ig iene,  vestuario y med icamentación por incumpl im iento de los 

deberes asistenciales correspondientes a los padres, tutores o guardadores" y al 

abandono mora l  como "carencias en la educación,  vig i lancia o corrección del menor, 

suficiente a convertirlo en un  ser inadaptado para la convivencia socia l ,  por 

incump l im iento de los deberes correspond ientes a los padres o a qu ien esté confiada 

su guarda" . En esta defin ición se hace énfasis en dos componentes nuevos con 

relación a la anterior :  la h ig iene y la vig i la ncia .  

Por su parte , como vimos en e l  capítulo 1 1  e l  Cód igo d e l  N iño de 1 934 en U ruguay 

defi n ía abandono mora l  como:  

" la  i ncitación por  los  padres , tutores o guardadores a la ejecución por  parte del 

menor, de actos perjud iciales a su salud fís ica o moral ;  la mend icidad o la 

vagancia por parte del menor; su frecuentación a sit ios inmorales o de juego o con 

gente viciosa o de mal v iv i r. Estarán comprendidos en e l  mismo caso las mujeres 

menores de 1 8  años de edad y los hom bres menores de 1 6  que vendan períodos, 

revistas u objetos de cualquier clase en  cal les o en  lugares públ icos, o ejerzan en 

esos s i t ios ,  cua lqu ier ofic io,  y los que sean ocupados en  oficios perjud iciales a la 

salud o a la mora l "  

34 Recomendación 23 de la Secciona! Estadística de l  XI Congreso Panamericano de l  N iño  reunido en 
Bogotá , Colombia, en noviembre de 1 959. En: Gaudiano, 1 983: 56. 
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Nuevamente se hace referencia a conceptos imprecisos y subjetivos como "salud 

moral " ,  "sitios i nmora les" y personas de mal  vivi r . Ig lesias (2000: 3 )  se pregunta : esta 

indefi n ición , "¿no responde a una necesidad instrumental q ue perm ite agregar o sacar, 

con cierta d iscrecional idad , situaciones q ue el momento legis lativo o pol ítico 

aconseja?" .  Esta inqu ietud está en s inton ía con las quejas hacia el poder d iscrecional 

del juez en las legis laciones de "menores". Podemos ver una relación entre la 

indefi n ición de la norma y la versati l idad del  concepto de riesgo anal izada por Mitjavi la .  

Es i nteresante ver que el abandono se asocia a "males socia les" como la vagancia y la  

mend icidad ,  ambos contrarios a un  cuerpo d iscipl i nado para e l  trabajo .  A su vez estos 

"males sociales" "eran atribu idos a la desorgan ización de la fam i l ia ,  al trabajo de la 

madre ,  al trabajo de los menores en la cal le" ( Flores ,  2003: 25), todos aspectos 

vincu lados a una determinada clase soc ia l ,  a la q ue no le a lca nza con un ún ico bread

winner. 

El aba ndono tiene dos caras: qu ien es a bandonado y qu ien a bandona.  Los n i ños a los 

que descri ben las tres defin iciones, ¿de qu ién son abandonados? En las dos ú lt imas: 

se define el abandono en contraposición a los deberes de los padres, tutores o 

guardadores. En cambio, la pr imera se centra en la descripción de l  n i ño abandonado 

en sí m ismo, a is lado, s in buscar de quién es la responsabi l idad de esta s ituación . Pero 

n inguna menciona los deberes del Estado y de la sociedad , ind ividua l izando así las 

causas de los p roblemas sociales. Cabe preguntarse nuevamente si  estos n iños son 

abandonados por el Estado,  la sociedad o la fami l ia .  
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CAPÍTULO VI 
Análisis de situaciones concretas 

6 . 1 . I ntrod ucción 

Como vimos, el objetivo de este trabajo es estudiar los modelos esperados de fami l ia ,  

maternidad y paternidad en las intervenciones jud iciales q ue determ inan la separación 

de un  n iño de su fami l ia de origen ,  s in que medie violencia doméstica y contra la 

volu ntad de los responsables. Un instrumento privi legiado para logra rlo es el anál is is 

de exped ientes del Poder Jud icial de intervenciones con esas características35. 

Para rea l izar esto fue necesario ensayar d istintas estrategias. En primer lugar, 

entrevisté a una as istente socia l del J uzgado de Adolescentes y a otra del Juzgado de 

Fami l ia Especial izado.  Esto me perm itió empezar a comprender el funcionamiento de l  

Poder Jud ic ia l ,  e l  ordenamiento de los exped ientes y los d istintos actores que 

intervienen.  Por su recomendación escrib í  una carta a l  D i rector Genera l  de los 

Servicios Admin istrativos de la Suprema Corte de Justicia (el  20/9/2007) pid iendo 

autorización para el acceso a los exped ientes. 

Al ser mi sol icitud aceptada me d irig í al Juzgado de Fami l ia  de 23° y 24° Turno donde 

un funcionario me proporcionó una l i sta de todos los casos a rch ivados que provenían 

de los Juzgados de Fami l ia Especia l izados de los últ imos tres años. La decisión de 

concurrir a un  Juzgado de Fami l ia común y no a uno Especial izado se debió a que 

buscaba situaciones ya resueltas y no en curso. De los 1 8  exped ientes anal izados, 

n inguno estaba inc lu ido en m i  objeto de estudio .  Esto demostró que no era la vía 

adecuada , teniendo en cuenta e l  tiempo q ue insume la lectura de cada exped iente -por 

su extensión y la jerga empleada .  

Como camino a lternativo, el  funcionario me entregó u n  expediente que él conocía -

perti nente para m i  objeto de estud io- y le p reguntó a otros admin istrativos si  

recordaban a lgún otro caso . Por esta vía obtuve acceso a otros dos exped ientes muy 

extensos, pero que no se ajustaban estrictamente a lo buscado: uno era un  l it igio entre 

dos parientes por la tenencia de un n iño;  el otro se hab ía in iciado por violencia 

doméstica y terminaba en una qu ita , pero pedida por los representantes legales de los 

adolescentes de autos . 

35 Cabe aclarar que al no haber podido fotocopiar los expedientes, no puedo recurrir a el los para 
consultarlos en caso de duda respecto a mis notas. Puede haber información relevante que se me haya 
pasado por alto . 
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Por otro cam ino,  una trabajadora socia l  de l  DAS36 , me dio la referencia de 7 

exped ientes de casos en los que el la hab ía i nterven ido como perito y que terminaron 

en la qu ita . Uno se ajusta a mi objeto de estudio y otro "contra rio" :  e l  Hospital Pereira 

Rossel l  denunció a una pareja ,  pero no se procesó la qu ita y el n iño fa l leció poco 

después. El resto de los expedientes tenían d istintas · compl icaciones: estaban en 

Fisca l ía ,  en el DAS, en el J uzgado Penal  o estaban esperando aud iencia . 

F ina lmente , me contacté con una asistente social de l  Departamento de Trabajo Social 

del Hospita l Pere ira Rosse l l ,  qu ien trabaja en e l  equ ipo de maltrato y abuso sexual37 . 

Me proporcionó una l ista de 1 6  exped ientes correspondientes a pacientes vistos por 

el la con intervención jud icial en Montevideo en 2007. Tam bién me proporcionó los 

números de tres oficios l i b rados, pero esta manera no era una información suficiente 

en térm i nos admin istrativos para encontrar el expediente . De todos los exped ientes 

consu ltados sólo uno estaba d isponible y se ajustaba a l  objeto de estudio .  Del resto , la 

mayoría estaban todavía en curso (en despacho, en término ,  espera ndo audiencia , en 

el DAS, o por pasar a la ORDA38). Uno había sido transferido al interior del pa ís .  

En suma,  como resu ltado g loba l  de la búsqueda, encontré cuatro exped ientes que se 

anal izarán en este cap ítu lo:  tres de la situación del im itada como objeto de estudio (se 

procesa la q u ita sin que medie violencia doméstica y contra la voluntad de los 

responsables- Sra .  A, Sra. B y Sra .  C)  y uno "contrario" (se recomienda qu ita pero no 

se procesa y el n iño muere- Sra . D). Si se hable en general se estará haciendo 

referencia a los tres primeros.  En caso contrario se especificará . (Ver cuadro de 

síntes is en anexo H y resúmenes cronológicos en anexo 1 ) . 

Las cuatro entraron por los J uzgados de Fami l ia Especial izados (son posteriores al 

2005); dos de los expedientes fueron transferidos a los J uzgados de Fami l ia  comunes, 

aunque ya cuando la s ituación había sido resuelta , buscando la rea l ización de un 

segu imiento . Todos los exped ientes t ienen como carátu la "Ley 1 7 .823 (CNA) art. 1 1 7" ,  

ya que u na d e  las condiciones defin idas era q ue n o  entra ran por "VD"39 , que es l a  otra 

carátula posib le de los Juzgados de Fami l ia Especia l izados . 

Para el a nál is is de los exped ientes se tomó en cuenta una investigación de M itjavi la 

(2004) sobre los procesos a rbitra les de l  servicio socia l en los Juzgados de Fami l ia de 

36 Departamento de Asistencia Social del Poder Judicial 

37 El  otro equipo funcionando es el de alto riesgo socia l .  Según la asistente socia l ,  la  mayor parte de los 
casos que ameritan la i ntervención judicial son del equipo de maltrato y abuso sexual y no del de alto 
riesgo socia l .  

3 8  Oficina de Recepción y Distribución de Asuntos 

39 Violencia Doméstica 
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Florianópol is .  Algunas de sus conclus iones se campará n  con lo que surge de los 

exped ientes montevideanos. 

6 .1 .2. El término abandono 

Conductas s im i lares se nombran de d istinta manera en los exped ientes .  Las formas de 

mencionarlas son :  "abandono" (en los tres casos), "omisión de los deberes i nherentes 

a la Patria Potestad" (en dos casos) y "negl igencia-maltrato" . Esto l lama la atención ,  ya 

que,  como se mencionó en la sección 2 .3 ,  la palabra abandono fue p rácticamente 

qu itada del nuevo Código de la N iñez y la Adolescencia .  

E l  abandono parece asocia rse a la idea de riesgo, como en las defi niciones ana l izadas 

en el capítulo V. En este sentido,  también se leen frases como "núcleo fami l ia r  en 

riesgo" ;  "existe un alt ís imo riesgo de nuevo abandono";  "existe un ALTO RI ESGO 

SOCIAL centrado en la figura materna"; y fi na lmente que el n i ño está en "situación de 

riesgo" o t iene "numerosos marcadores en riesgo". Se trata , como vimos, de un 

concepto versáti l ,  que se puede usar para argumentar casi cualquier cosa,  s iempre 

con un componente mora l izador y subjetivo . También se uti l iza el térm i no 

vulnerab i l idad socia l  en a lgunos informes técnicos, asociado a un  enfoque de activos y 

estructura de oportun idades ( Kaztman) .  

6.2.  Den u nci antes y de n u nciados 

6.2. 1 . Los denunciantes 

Hay dos casos (Sra .  C y D)  en los que un trabajador social q ue desempeña funciones 

en el Hospita l  Pere ira Rossel l  se d i rige en forma escrita a l  juez para i nformarle de la 

situación del recién nacido. Esto se debe a que desde la sala de matern idad sol icitaron 

la valoración por parte del Departamento de Trabajo Socia l ;  en  el primer caso porque 

cuando le plantearon a la madre que ten ía que permanecer i nternada junto con la n iña 

para q ue ésta recib iera tratamiento de la s ífi l i s  d ijo que no pod ía porque sus otros h ijos 

habían quedado a l  cuidado de un vecino;  en e l  segundo porque se detectó coca ína en 

la ori na de la madre. 

Las situaciones restantes también están re lacionadas entre s í :  son los vecinos que 

denuncian que los n iños estaban solos de noche y l loraban (en e l  caso de la Sra . B la 

denuncia se hace a través de una asistente social de una organ ización que trabaja en 

el barrio) .  
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6.2.2.  Las denunciadas 

En los tres casos q ue son objeto de estud io de este trabajo la denunciada es la madre 

del recién nacido ,  que además curiosamente tiene características comunes: 28 o 29 

años, soltera ,  prostituta , con vivienda precaria (pensión , ocupante, viviendas de realojo 

de u n  asentamiento) y otros h ijos a cargo. De dos de el las se sospecha consumo de 

sustancias psicoactivas y viven con su pareja :  el concubina de la Sra .  B es hurgador y 

el de la Sra .  C ( recientemente egresado del  COM CAR) es cuidacoches. Este t ipo de 

arreglo fam i l iar  es caracterizado en uno de los informes de I NAU como "fam i l ia 

desestructurada". 

En e l  caso "contrario", la denunciada es la pareja de progenitores, de 2 1  y 1 9  años, 

ambos consumidores de pasta base . La pareja convive con la madre de la Sra .  O y 

sus dos hermanos en un barrio mun ic ipa l .  

El estud io rea l izado por M itjavi la (2004: 23) encuentra que la evaluación de los roles 

parenta les se basa genera lmente en las desigualdades sociales de género .  

Fundamenta lmente se eva lúan dos aspectos: uno referente a las  responsabi l idades 

impl icadas en los respectivos papeles y otro re lativo al comportamiento moral y sexual 

de los padres. Con re lación al pr imero la a utora afi rma que "enquanto as mulheres sao 

gera lmente responsabi l izadas pela gestao do ambiente doméstico/fami l iar ,  sendo 

objeto de vis itas domici l iarias por parte dos assistentes socia is ,  os homens receberiam 

um tratamento mais contratual" .  (M itjavi la ,  2004: 23) 

En e l  aná l is is de los exped ientes podemos ver esta m isma característica . En los tres 

casos hay muy pocas menciones al padre del  n i ño ,  haciéndose énfasis más bien en 

las responsabi l iades de la madre. En el caso A es tota lmente comprensib le porque el 

padre está preso por violencia doméstica . En el caso B en la pr imer aud iencia se 

menciona que la Sra .  vive con su concubina -padre del recién nacido- pero no se lo 

entrevista . Pero s in  embargo, se toma en cuenta a l  Sr. R, que es padre de otros dos 

h ijos de la Sra . B ,  entrevistándolo a él y a su fami l ia .  Por ú lt imo, en la denun ica a la 

Sra .  C no hay n inguna mención a l  padre del n iño. Recién aparece en escena en el 

informe del trabajador social de l  J uzgado, pero no se lo entrevista . 

Respecto al comportam iento mora l  y sexual de los padres M itjavi la (2004: 24) d ice: 

"Enquanto esse tipo de comportamento praticamente nao é indagado no caso dos 

pa is ,  converte-se em um dos principais fosos de anál ise para ava l ia r  as competencias 

das mu lheres no papel de mae."  En los exped ientes esto se observa vinculado al 

tratamiento de la prostitución y a q ue prácticamente ni se mencione el papel del padre 

que está preso por violencia doméstica (aunque esto ú lt imo de cierta forma es lóg ico 
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en la medida en que el señor conti núa privado de l i bertad durante todo el proceso 

jud icial y por tanto no puede hacerse cargo del n iño) .  

En la sección 3 .2  vimos que el estereotipo de la mujer prostituta era constru ido de 

a lguna manera por oposición a l  de madre. Por eso, no es sorprendente encontrar 

ju icios acerca de la incompetencia de una mujer para ser madre basados -d irecta o 

ind i rectamente- en que ejerza la prostitución. Por ejemplo ,  una psicomotricista de 

I NAU pone como antecedentes fami l iares "madre meretriz". En la m isma l ínea, una 

asistente social del Hogar Retoño de I NAU d ice :  "De nuestra investigación surge que 

la Sra .  A es muy conocida en Colon ia por sus conductas desajustadas: vincu lación con 

la prostitución,  hu rto , consumo de sustancias psicoactivas" .  Un tercer ejemplo se 

encuentra en un  i nforme de un trabajador social del  Poder Jud icial q ue afirma: 

"Aparentemente seguir ía ejerciendo la prostitución" y d ice q ue la Sra . C es 

desocupada (sabiendo q ue se prostituye) .  Concluye además: "No vemos en defi n itiva 

pos ib i l idades de poder sal i r  de la espira l :  p rostitución-hijos-prostitución" .  De esta 

manera ,  asocia la prostitución con la maternidad " i rresponsable" .  

6.3 .  Lo que d ice n  las acusadas 

En los tres casos centra les las denunciadas responden a las acusaciones con una 

expl icación "plausible" de los hechos. Es evidente que los técnicos m i ran otras cosas 

además de lo que expl icitan en los i nformes, pero s i  nos ceñ imos a lo escrito , m uchas 

veces las declaraciones de las incu l padas refutan las acusaciones pero esto no hace 

variar las recomendaciones de los técnicos ni la resoluciones de los jueces. 

La Sra .  A expl ica por qué los n i ños q uedaron solos. Salió a "hacer el meretricio" y dejó 

encargado a los n iños a un hombre de la pensión ,  pero éste se fue a trabajar y no le 

informó a nadie (lo repite en entrevistas d istintas) .  Exp l ica i ncluso sus antecedentes :  

"Con relación a sus primeros dos h ijos entregados en adopción reconoce que en esa 

época era una adolescente ,  que consumía a lcohol ,  ten ía trastornos de conducta y no 

ten ía a poyo para criarlos." 

La Sra .  B por su parte frente a las acusaciones d ice "que no descuida a los menores 

pero que hay ocasiones en que no t iene d i nero para comprar pañales, pudiendo pasar 

largo rato sin cambiarlos". N iega imputaciones en su contra : "Que no ejerce más la 

prostitución y no consume drogas; [ . . .  ] que n unca deja a los menores solos y que 

nunca lo acostó sobre un cartón en el piso". Luego, es procesada con prisión por 

omis ión de los deberes inherentes a la Patria Potestad ,  por el testimonio de dos 

vecinos y una asistente socia l .  En el exped iente no figura n  informes médicos sobre el 
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estado de salud los n iños, aunque éstos fueron examinados por e l  Hospita l Pere ira 

Rosse l l ,  quedando el menor de autos internado en d icho nosocomio.  

F ina lmente, la Sra .  C expl ica q ue no se puede q uedar  en e l  Hospital Pere ira Rossel l 

con la recién nacida a hacer el tratamiento de la s ífi l is -tal como se lo sol icitan desde 

matern idad.  Esto se recoge en el informe de la trabajadora social de d icho nosocomio: 

"dice que no t iene n ingún  t ipo de apoyo por lo que es la ún ica opción que tiene", pero 

se toma a esta falta de apoyo como u n  ind icador de incompetencia para criar  a su h ijo.  

Se recoge tam bién que la Sra . C "habla de su preocupación por sus h ijos, q ue todos 

los d ías cam inan con ella hasta e l  CHPR40 para estar con la bebé. Le cambia los 

pañales, le da la mamadera y se retira porque dejó solos a los otros dos, en la 

guardería del CHPR."  La Sra .  exp l ica además sus antecedentes:  "Di un h ijo en 

adopción porq ue estaba mal ,  emocionalmente y económicamente". Por otro lado, 

cuando fina lmente el n iño queda internado en el I NAU se argumenta la q u ita en 

función de que su madre ( la Sra .  C) no lo visita . En respuesta a esto en la aud iencia la 

Sra . C manifiesta "que en el I NAU no la dejaban entra r a ver a su h ija porque estaba 

con gripe y le d ijeron que hasta q ue no se curara no fuera . "  En estos tres re latos 

puede verse cómo las acusadas tienen una respuesta d iscurs iva para sus "cargos". 

Un punto importante es que las tres acusadas man ifiestan el deseo de criar  a sus h ijos 

(que era uno de los requ is itos para q ue las s ituaciones entraran dentro de l  objeto de 

estud io de este trabajo) .  Se leen frases como: "D ice que q u iere m ucho a sus h ijos"; 

"ambos adultos manifiestan su deseo de criar a la bebita ,  lo repiten en varias 

oportun idades". El caso de la Sra .  B es interesante porque en e l  resumen de la 

denuncia no aparece lo que el la responde cuando le preguntan en la aud iencia s i  t iene 

algo que agregar: "Que no me dejen perder a mis h ijos, que yo los amo" .  I ncluso una 

madre p ide apoyo para el ejercicio de la matern idad: "D ice q ue lo q ue necesita es que 

la ayuden para poder criarlos" . 

En ocasiones se muestra desconfianza por parte de los técnicos en las declaraciones 

de los i nvolucrados. Por ejemplo,  una trabajadora socia l  del  Hogar Retoño del INAU 

comun ica que la Sra .  fue por primera vez a l  Hogar casi veinte d ías  después (porque 

"tuvo vueltas que dar") .  En la m isma l ínea, una asistente socia l  de l  Hospital Pereira 

Rossel l  estab lece q ue hay una "d iscordancia entre lo que re lata y la rea l idad" .  En un  

informe de entrevista domici l iaria un  trabajador social re lata : "Hay  baldes con agua 

para cocinar y lavar la vaj i l la" y a esto agrega unos signos de i nterrogación entre 

paréntesis: (¿ ?) ,  en señal de descreim iento . En otra ocasión hace expl ícita esta 

4° Complejo Hospitalario Pereira Rossel l  
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desconfianza : "Ambos expresan que hay paña les descartables en una pieza de los 

vecinos, cama al cuidado de otro vecino y rebozo en otra pieza , etc (versión poco 

cre íble)" . 

En cuanto al caso "contrario" , ambos expresan el deseo de ejercer la tenencia del 

recién nacido, pero reconocen su "consumo problemático de sustancias psicoactivas", 

de lo que relata n estar en a bsti nencia .  U na trabajadora social del J uzgado de Fami l ia 

Especia l izado relata q ue la Sra . D se angustia y l lora dura nte la entrevista expresando: 

'Ya senté cabeza y voy a luchar hasta el fina l  por mi  h ijo ' .  Estas declaraciones son 

ten idas en cuenta en e l  proceso, s in l levarse a cabo la qu ita . 

6.4.  Quié nes i nte rvienen 

Uno de los elementos de aná l is is  concierne a qu iénes son los actores que intervienen 

en la resolución de este t ipo de situaciones. Pasemos ahora a i lustrar cada uno de los 

casos: 

Sra . A: en 1 5  d ías se d ispone la internación en el I NAU y en menos de 9 meses se 

resuelve la situación. I ntervienen : la pol icía ,  el J uzgado de Fami l ia Especial izado (juez, 

trabajador socia l  y médico forense), el  Hospital Pereira Rossel l  ( ped iatra y asistente 

socia l ) ,  e l  M in i sterio Públ ico y Fisca l ,  el Hogar Retoño del INAU (médico ,  

psicomotricista y asistente social) y el I NLAYA41 . 

Sra . B :  en 4 meses se resuelve la situación de los n iños (aunque todo el proceso l leva 

poco más de un año) i ntervin iendo: Juzgado de Fami l ia Especial izado (juez y 

trabajador socia l ) ,  Hospita l Pere ira Rossel l  (aunque no figura informe médico en el 

exped iente) ,  Juzgado Pena l ,  Pol icía, asistente social  de ONG, asistente socia l  del 

Centro de Observaciones Nº 4 de I NAU , asistente social de l  DAS y Hogar  de 

Adolescentes Varones " Is las Canarias". 

Sra . C: en un  mes y 1 O d ías se resuelve la situación intervin iendo:  el J uzgado de 

Fami l ia  Especia l izado (trabajador socia l  y juez); e l  Hospital Pereira Rossel l  (trabajador 

social  e ind i rectamente los q ue trabajan en la sala de maternidad que hacen la 

denuncia) ,  el Centro de Observaciones Nº 4 del I NAU (Director y ped iatra )  y el 

Departamento de Legit imación Adoptiva y Adopción del I NAU . 

Sra . D :  intervin ieron el Juzgado de Fami l ia Especia l izado (j uez y trabajador soc ia l ) ,  e l  

Hospita l Pereira Rossel l  (trabajador socia l )  y el  DAS. 

41 Ahora DLAYA (Departamento de Legitimación Adoptiva y Adopción) del I NAU .  
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Como puede verse, en todas las situaciones intervienen el J uzgado de Fami l ia  

Especial izado (juez y trabajador socia l  por lo menos) y el I NAU . Además,  en tres de 

las situaciones i nterviene el Hospital  Pere i ra Rossel l  a través de su Departamento de 

Trabajo Socia l ,  y en dos casos también el DAS mediante pericias dom ici l iar ias. El 

Min isterio Públ ico y · Fiscal está al tanto de todas las i ntervenciones, ya que es 

responsable de que se cumplan las garantías p rocesales, pero sólo en uno de los 

casos (Sra .  A) emite opin ión ,  porque hay contrad icción en los informes técn icos .  

Por otro lado, es pertinente observar la cantidad de trabajadores socia les q ue 

intervienen en las s ituaciones (en un  caso son cuatro d isti ntos, en dos casos son tres y 

en uno ,  dos) .  Parecería que la opin ión de l  asistente social sobre estos temas no puede 

fa ltar. Los médicos también tienen un  rol muy importante . 

6.4. 1 .  Rasgos de medicalización 

Myriam M itjavi la ( 1 992: 37) ,  tomando ideas de Menéndez, designa con el térm ino 

"med ical ización" a los "procesos de ampl iación de los parámetros tanto ideológicos 

como técnicos dentro de los cuales la medic ina produce saberes e interviene sobre 

áreas de la vida social que en otro momento exhib ían un mayor  grado de externa l idad 

respecto a sus trad icionales competencias."  Es decir ,  los méd icos pasan a i ntervenir  

sobre otros aspectos de la rea l idad que escapan a la mera curación de enfermedades 

físicas .  Su mirada i mpregna todo e l  campo socia l .  

Se pueden citar a lgunos ejemplos de esto en los exped ientes . U na doctora de l  

Hospital Pereira Rossel l  d iagnostica "estado de a bandono y desnutric ión" . En esto se 

puede ver cómo la mi rada méd ica sobrepasa su cam po específico de intervención ,  a l  

uti l izar la palabra "abandono". En la misma s ituación ,  en el i nforme social  se aclara 

que "de acuerdo con la información br indada por el personal  de sala de ped iatría y de 

maternidad (dura nte la internación en el nacim iento) la madre aparece como una figura 

inestable en cuanto a l  vínculo con sus h ijos, visual izándose un  a lto riesgo de 

abandono. "  Es decir , el personal de la sala de matern idad cal ifica el vínculo existente 

entre madre e hijo. 

En otro i nforme pediátrico se concluye :  "Alto riesgo socia l .  Medio socio-económico 

muy deficitario. Desnutrición severa del pr imer semestre . Abandono materno". Qu izás 

de estos d iagnósticos el ún ico correspond iente al j u icio de un médico es el vinculado a 

la desnutrición . En un informe de psicomotricista , aunque no pertenece estrictamente 

al campo médico, se expresa: "Antecedentes fami l iares: madre meretriz .  Antecedente 

de dos hermanos dados en adopción y otro i nternado en el I NAU". 
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En otro de los exped ientes se adjunta un  informe médico de la recién nacida ,  el cual 

además de deta l lar  e l  d iagnóstico c l ín ico dice: "Desvínculo materno temprano" y " le 

acompaña un  d iagnóstico de vulnerabi l idad socia l  rea l izado por el Departamento de 

Trabajo Social  del  CHPR"42 . Y este informe concluye: "En suma: se trata de una 

lactante tierna emergente de un M .S . E .C. cc:in numerosos marcadores en riesgo, 

portadora de lúes connata l ,  tratada,  con excelente evolución posterior, sujeto de 

abandono rea l ,  vu lnerada por una institucional ización que se prolonga, exponiéndola a 

daños en su sa lud física y psíqu ica" Y agrega :  "Se beneficiaría con la integración a un 

ámbito fami l iar  adoptivo, cá l ido y continente, acorde a los derechos que le son 

inherentes ."  Tanto en la e lección de qué cosas resalta r como en la conclusión y 

recomendación se ven rasgos de la medical ización .  El concepto ampl io de salud 

uti l izado perm ite la intromis ión del médico en todos los asuntos de la persona .  

No se puede negar que tam bién existen informes méd icos excelentes, si tomamos 

como criterio el ceñ i rse estrictamente a su competencia profesional (como el caso de 

un méd ico forense del Poder Jud icia l ) .  

La medica l ización también permea los d iscursos de otros profesionales, en especial 

del trabajo socia l ,  lo que no es raro si  se piensa en el surg im iento de la p rofes ión .  Por 

ejemplo ,  en la conclusión de un informe social se a rgumenta la qu ita del h ijo de la Sra .  

C d ic iendo, entre otras cosas ,  "que no tiene conciencia de su enfermedad , que no 

asume el tema de medicación en forma continua" .  También aparecen referencias a los 

escasos controles rea l izados durante el embarazo .  

6 . 5 .  E l  proceso d e  resolución 

En esta sección se trata de m i rar las recomendaciones de los técn icos y de l  fisca l en 

cuanto a formas de resolución y contrastarlas con las decisiones que efectivamente 

toma el juez. De esta manera ,  entre otras cosas se puede ver el "n ível de agrangencia 

e de i nfluencia do procedimento a rbitra l (perícia, estudio socia l ,  apura9ao de ato 

infracional ,  etc) nos d itames jud ic iais e no desenvolvimento sócio-juríd ico dos 

processos". (M itjavi la ,  2004: 4) 

Se presentarán a continuación los tres casos por separado. 

6.5 . 1 .  Sra. A 

En forma casi i nmed iata a la denuncia , el J uzgado de Fami l ia Especial izado resuelve 

que " los niños queden a l  cuidado del  INAU hasta la aud iencia" y envía médico forense. 

4 2  El  subrayado es de la doctora. Resalta más los aspectos "socia les" que el diagnóstico cl ín ico 
propiamente dicho. 
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Paralelamente, la Sra .  A recurre a la prensa , haciendo púb l ica su situación (no hay 

reg istros en el expediente de qué fue lo que exactamente s uced ió) .  Por este medio, 

una señora (G) se entera del  problema y ofrece a lojar a la Sra .  A en su propia casa . 

Evaluando la situación a pedido del  j uez, una trabajadora social del  Juzgado de 

Fami l ia  Especial izado d ice: "Se estima conveniente que la Sra .  A mantenga e l  vínculo 

con sus h ijos. Previa resolución de entrega de los n iños a su madre se sugiere un 

informe del DAS en el domic i l io de la Sra .  G" .  En la aud iencia s igu iente se resuelve 

que se cumpla lo sugerido por la trabajadora socia l  y q ue:  "Previo informe de a lta de 

los n iños se informe a la sede a efectos de d isponer la entrega de los m ismos a su 

madre. Concretada la entrega de los n iños se practique por e l  DAS el segu im iento en 

el hogar" .  

Pocos d ías después,  una asistente social de l  Hospital Pereira Rossell emite u n  ju icio 

contrar io :  "Consideramos q ue existe un AL TO R I ESGO SOCIAL centrado en la figura 

materna , por lo q ue estimamos perti nente que los n iños acceda n  a los derechos 

establecidos en e l  CNA (sobre todo en lo referente a l  desarrollo de todo su potencial 

b io lóg ico ) así como a una fami l ia q ue les garantice los derechos antes referidos . "43 

Está recomendando la qu ita de los gemelos a su madre. 

I nterviene también una as istente socia l del DAS que concluye, en la m isma l ínea que 

la trabajadora social del Juzgado: "Existe un  compromiso por parte de la Sra .  G en 

apoyar a la Sra .  A y sus h ijos, s iendo una alternativa viable que perm ita a los n i ños y a 

su madre en forma provisoria lograr  un  entorno de estab i l idad . Sugi r iéndose una 

eva luación en el t iempo de la s i tuación,  as í  como también cómo se procesa la 

integración de los dos g rupos fami l ia res y s i  la  m isma es favorable para e l  normal 

desarro l lo  de los n iños". 

El fisca l a su vez sugiere q ue " los bebés pasen a la órbita de l  I NAU,  cuyos técnicos 

deberá n  resolver la situación" . Acto seguido,  el juez resuelve: "Dispónese la 

internación provisoria por amparo de los n i ños de autos en dependencia de I NAU de 

forma u rgente deb iendo sus técnicos evaluar la situación y procesar la i ntegración de 

ambos a l  hogar  materno s i  las circunstancias fueren favorab les para el lo" .  

En respuesta a la d isposición del juez, la asistente socia l  del  Hogar Retoño del  I NAU 

rea l iza un informe concluyendo: "Creemos que es i nviable por el momento la 

pos ib i l idad de re integro fam i l iar  de los hermanos. La madre de los n iños ha recibido 

ayuda tanto en materia laboral como de vivienda ,  no pud iendo sostener con una 

respuesta favorab le .  El mayor impedimento para la restitución de los n iños a su hogar 

43 Las mayúsculas son del informe orig ina l .  
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de origen actualmente está dado por el escaso i nterés que ha demostrado en el los,  

permaneciendo p rácticamente desvinculada de el los en este t iempo de 

institucional ización" .  Atend iendo a l  j u icio anterior e l  j uez resuelve: "Derive la situación 

de los menores de a utos a I NLAYA a efectos de proceder a su adopción". 

6.5.2. Sra. B 

En seguida después de la denuncia ,  el Juzgado de Fami l ia Especial izado resuelve que 

los menores sean primero exam inados en el Hospital Pereira Rossel l  y luego 

internados en el I NAU.  Casi en parale lo el J uzgado Penal de 2 1 °  Turno procesa con 

prisión a la Sra .  B por un del ito de "omisión a los deberes inherentes a la Patria 

Potestad". 

En informe de asistente social del Centro de Observaciones Nº 4 de I NAU se 

recomienda que vivan con la abuela paterna . En consecuencia , el  J uzgado de Fami l ia  

Especia l izado d ispone e l  egreso de I NAU de los 4 n iños ,  que pasan a res id i r  con su 

abuela paterna. 

En el i nforme del  DAS se constata falta de interés de la abuela con respecto a la 

tenencia de sus n ietos. Por tanto, se sugiere ubicar a la Sra . B ,  sol icitar i nforme al 

Centro Morel (a l  cual as isten los n iños) para ver " la atención que los n iños reciben,  

qu ién se encarga cotid ianamente de su cuidado y si  la  institución es capaz de informar 

si la s ituación de la Sra . B ha expresado a lguna modificación que le perm ita en la 

actual idad desarro l lar  funciones de protección y cuidado de s í  m isma y de sus h ijos." 

F ina lmente una as istente socia l  del Centro Nº 4 de INAU recomienda i nserción 

defin itiva en fami l ia  biológica. Luego de esto el exped iente se a rchiva sin más 

actuaciones. En rea l idad terminaron viviendo con la madre como antes de la denuncia , 

pero "de hecho", no por u na resolución .  Igualmente, la situación cambió,  porque la Sra .  

B perd ió  l a  vivienda de l a  I M M  por i r  a l a  cárcel .  

6.5.3.  Sra. C 

Primeramente una l i cenciada en trabajado social del Hospital Pereira Rossell sol icita a 

la jud icatura q ue se expida a la brevedad "contemplando el i nterés superior del  

neonato , en lo referente a su derecho a i ntegra rse a una fam i l ia que le bri nde amor y 

cuidados, etc". Está sugiriendo la separación del  n iño de su fami l ia de origen .  

Otro trabajador social -en este caso del Juzgado de Fami l ia Especial izado- concluye 

su informe de la s igu iente manera :  "Sugerimos controles sociales periód icos por parte 

de organismos especial izados", lo que repite en el informe de la entrevista domic i l iaria 

que él m ismo real iza. No deja claro a qué organ ismos está haciendo referencia . En la 
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primer aud iencia el juez, atento a los inforr, 1es sociales, resuelve " intérnese en forma 

provisoria a la n iña de autos en el I NAU , debiendo esta institución i nformar a la sede 

sobre el contacto que tiene d icha menor con su madre". 

En respuesta a la resolución judic ia l ,  se redacta un informe social desde el Centro de 

Observaciones Nº 4 de I NAU , en e l  que se arg umenta : "Dada la situación de tota l 

desprotección y abandono por parte de los referentes fam i l iares y a fin de garantizar 

sus derechos a crecer en un medio fami l iar  que hab i l ite el debido ámbito de desarrol lo ,  

se sol icita a esa Sede se d isponga,  sa lvo opin ión en contrario, la entrega a fami l ia  

sustituta a través de nuestro Departamento de Legit imación Adoptiva y Adopción . "  

En la ú lt ima aud iencia e l  j uez, basándose en los i nformes sociales y en las 

declaraciones de los padres, provee " la entrega de la n iña a un matrimonio 

seleccionado por I NAU ofic iándose al I NLAYA en lo pert inente y sin más trámite y sin 

perju icio de los derechos que le pud ieran corresponder con posterioridad a los 

pad res". 

Los tres casos presentados t ienen puntos comunes : se habla de contemplar el i nterés 

superior del n iño ,  recurriendo a la CON y al CNA, sobre todo relacionado con su 

derecho a crecer en una fami l ia .  Pero no se trata de cualquier fami l ia ,  s ino de una 

"que le br inde amor y cu idados"; "que habi l ite el debido ámbito de desarrol lo" o que 

sea "cá l ido y continente" ,  ya que se eva lúa que la de origen no lo es. 

Por otro lado, a través de las resoluciones se ve q ue los jueces casi s iempre siguen 

las recomendaciones de los i nformes socia les. E l  caso más confl ictivo es e l  primero .  

Hay dos informes de asistente social (de l  Juzgado de Fami l ia  Especial izado y del 

DAS) favorables a mantener el vínculo entre la madre y su h ijo.  Contraria a esta es la 

opin ión de una asistente social del Hospital Pereira Rossel l  y del fiscal (que 

recomienda que el n iño pase a I NAU) .  Vemos que en este caso , ante un confl icto de 

intereses en los informes técnicos se acataron las sugerencias del fisca l .  Seguramente 

esto tenga que ver con la función de l  M in isterio Públ ico en los procesos jud icia les. 

6.5.4. Sra. D 

La situación l lega a la jud icatura porque una trabajadora social del Hospital Pereira 

Rossel l  p ide al J uzgado de Fami l ia Especia l izado q ue "arbitre las med idas necesarias 

para que el RN goce de sus derechos (seguridad,  cuidados, etc) otorgando una 

tenencia provisoria para los t íos maternos". Segu idamente deja constancia de que el 

recién nacido está en condiciones de ser dado de a lta . En consecuencia,  el juez 

resuelve: "Pase al equ ipo técnico de la Sede a fin de que se pract iquen las pericias 
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tend ientes a la determinación de la posib i l idad de mantener al RN en su fami l ia  de 

origen conforme a l  artículo 1 32 del CNA" . 

Como puede verse, de entrada este caso es d istinto , porque el juez, cuando da paso 

a l  equ ipo técn ico, expl icita q ue e l  objetivo es estud iar la pos ib i l idad de que el n i ño 

permanezca con su fam i l ia de origen .  En los otros casos no se decía nada y en 

ocasiones parecía que se estaba proced iendo con una lóg ica de ju icio pena l ,  

buscando determ inar la inocencia o culpab i l idad de los  acusados. 

Contin uando con e l  relato de l  proceso jud icia l ,  una l icenciada en trabajo socia l  del 

Juzgado de Fam i l ia  Especia l izado concluye su i nforme d iciendo que:  

"Ambos [padres] im presionan encontrarse en un  momento de su h istoria personal  

en e l  que estarían motivados hacia la i ntegración del consumo y l a  adqu is ic ión de 

actitudes adu ltas hacia el naci m iento de su  h ijo ,  verbalizando proyectos e n  el 

plano fam i l iar y laboral acordes con las responsabi l idades inherentes a l  ejercicio 

del rol paterno/materno. Sin embargo, de su d iscurso algo impu ls ivo y de las 

entrevistas con los tíos maternos del n iño  surgen elementos que ind ican la 

necesidad de que cuenten con apoyo y acompañamiento en este proceso. Los tíos 

surgen como referentes fami l iares capaces de ofrecer sostén material y emocional 

al RN y sus padres en el ámbito fami l iar .  Se considera conveniente que cuenten 

as imismo con segu im iento social de INAU u otro recurso institucional (Tacurú , 

Hospital Pereira Rossel l ,  etc) con intervención jud icial en u n  plazo prudencial" .  

En concordancia con el i nforme técn ico anterior el  juez resuelve: "Entréguese la 

tenencia provisoria del menor a sus padres, los que serán supervisados por sus tíos 

maternos, imponiéndole la obl igación de i nformar a la Sede si  el menor de autos corre 

a lgún riesgo". Se pide además informe socia l  al DAS (que cuando se rea l iza , u nos 

meses después, se constata q ue el menor de a utos fa l leció por "muerte súbita") .  

6.6.  ¿Qué hay detrás? 

En esta sección ,  se trata de estud iar  las re laciones q ue se establecen entre 

características de la persona o grupo fami l iar  y la competencia para el ejercicio de los 

roles de matern idad/patern idad . Esto puede i nferirse a partir de las formas de 

argumentar las recomendaciones o resoluciones (especia lmente en las conclusiones 

de los informes técn icos) .  

En primer lugar, se mira la conducta de la madre y no del  padre .  Los hechos que se 

citan para argumentar la qu ita , son , entre otros:  dejar a sus h ijos solos en la casa de 

noche durante varias horas ;  no l levar a la n i ña a l  jard ín de infantes ("desvinu lación 

institucional") ;  no visitar a l  n i ño interando en el I NAU n i  demostrar interés y no 
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acompañar al n iño durante su internación hospita lar ia. Aqu í  pueden verse algunas 

características esperadas para el ro l  de madre (muchas plasmadas en la legislación) :  

asegu rarse de que sus hijos concurran a l  sistema educativo, no dejarlos solos 

(especialmente de noche), visitarlos si están internados o institucional izados. Las dos 

últimas tienen que ver con la función de cuidado. 

Parecería que otra característica deseada en una madre es sol icitar ayuda institucional 

o deja rse ayudar. Se citan a contin uación dos ejemplos. Una as istente social del 

Hospital Pere ira Rossel l  afirma que la Sra . A "ha generado situaciones confl ictivas de 

relac ionam iento con otras personas, lo cual d ificu lta la pos ib i l idad de recibir ayuda de 

terceros". En otro informe se d ice :  "Tampoco observamos en la Sra .  C deseos de 

sol icita r ayuda para sal i r  de la situación ;  por el contrar io, parecería que seguiría 

repitiendo las mismas pautas" . 

Uno d e  los aspectos que parece mi rarse con particu lar  atención es el consumo de 

sustan cias psicoactivas, particu larmente la pasta base. Es a lgo que contrasta con el 

ideal de maternidad y según  se desprende de los informes técnicos ,  con la capacidad 

de cuidado. 

Otra cuestión que se toma en cuenta son los antecedentes ,  en especial en dos áreas: 

conductas del ictivas y el comportamiento de la mujer con re lación a otros h ijos. 

Respecto al primero ,  en los tres casos que son objeto de estudio de este trabajo se 

destacan antecedentes de hurto . Con respecto al segundo , podemos citar a lg unos 

ejem plos :  "antecedentes de hijos anteriores no asum idos"; "h ijo fa l lecido, 

aparentemente por muerte súbita"; "s i  bien manifiesta querer  criar a la beb ita , t iene 

antecedentes de haber dado en adopción un  h ijo y haber dejados con sus padres a 

sus tres hijos mayores" . 

Lo anterior puede vincu larse con una observación de M itjavila (2004: 2 1 ) sobre los 

estud ios socia les: "O freqüente uso de narrativas sobre a trajetória biográfica dos 

sujeitos envolvidos, no sentido de serem desenvolvidas como fundamento do parecer". 

La autora también l lama la atención de q ue " resu lta mu itas vezes d ificultosos 

d isti ngu ir, apenas por urna falta de expl icitac;ao ,  as s imples paráfrases sobre as fa las 

dos s ujeitos das apreciac;6es diagnósticas do próprio assistente social . "  (M itjavi la, 

2004: 22) Esto ú lt imo prácticamente no apareció en los expedientes anal izados ( las 

frases de los entrevistados son citadas entre comi l las) .  

Otro p unto que es tomado en cuenta para decid i r  la  permanencia o no del  n iño con su 

fami l ia  de origen son las redes. Su frag i l idad es nombrada de disti ntas maneras en los 

informes técnicos: "Frag i l idad de las redes fami l iares y sociales de la madre"; 
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"inexistencia de fami l iares que asuman el cuidados del  R .N . " ;  "ca rece de red social 

personal' ' , "red i nstitucional inexistente", "no hay redes fam i l iares q ue pueda 

aparentemente ayudar a la Sra . C"; " i nexistencia de a poyo en el núcleo de 

convivencia" .  Que se tome en cuenta la existencia de redes no l lama la atención ,  

sobre todo porque s i  se decide la qü ita de l  n iño de su fami l ia de origen la CON y e l  

CNA recomiendan q ue e l  n iño viva con otro fami l iar  o a l legado -si es que existe-. S in 

embargo,  en estos casos se da el proceso i nverso: la constatación de la fragi l idad de 

las redes se uti l iza como a rgumento a favor de la q u ita . 

En part icular ,  en un  informe de una l icenciada en trabajo social del Hospital Perei ra 

Rossel l  se concluye que la Sra .  C t iene vulnerab i l idad socia l  por déficits en activos 

personales,  fami l ia res y ambienta les ,  por lo que se sol icita a la jud icatu ra q ue se 

exprese en torno a la cond ición de adaptab i l idad de su h ijo recién nacido .  De esta 

manera , se establece una relación causa-efecto entre la posesión de "activos" y la 

competencia para el ejercicio de la matern idad .  

Esto está relacionado con e l  vínculo causal q ue se establece entre la situación 

económica y capacidad de cuidado. Un ejemplo claro se encuentra en el informe de 

una asistente social del Centro de Observaciones Nº 4 de I NAU : "La fami l ia  por la 

carencial idad en la cual vive presenta problemas para e l  sostén de sus funciones 

normativas y nutritivas". Aqu í  puede verse q ue la pobreza es vista como una causa de 

impos ib i l idad de la madre de hacerse cargo del n iño. En n inguno de los casos hay una 

derivación a un  programa de apoyo fami l iar n i  la consideración de un  subsidio 

tempora l .  

Otro punto vinculado a l  a nterior es  la actividad labora l .  Citemos la conclusión de un  

informe social que sug iere la q uita : "Más  a l lá  de la situación socioeconómica, tenemos 

en suma a una pareja :  él  de 29 años,  recién salido del COMCAR, cuidacoches y por 

otro lado a una mujer de 28, que aparentemente seguir ía ejerciendo la prostitución". El 

ser cuidacoches o prostitututa no parece ser muy bien visto por la as istente social 

(sumado a l  hecho de haber cometido un del ito). 

En la m isma l ínea, se toma en cuenta la situación de la vivienda como ind icador de 

capacidad de cr ianza. Aqu í  también podemos citar a lgunos ejemplos i lustrativos .  Un 

trabajador social  del  Juzgado de Fami l ia Especial izado relata luego de una entrevista 

domic i l iaria : "En general es una habitación poco a pta para vivir y mucho menos para 

criar una bebita con las características de la R .N" .  En el caso de la Sra .  A -que fue 

procesada con pris ión- se sol icita relevamiento fotográfico de la vivienda por la pol icía ; 

descri ben :  "gran desorden y falta de h igiene" (se ve claramente en las imágines) .  Es 
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bastante probable q ue el estado de la vivienda esté relacionado con la s ituación 

socioeconómica de la fami l ia ,  pero no sólo. 

Es pert ienente notar la influencia de concepciones h ig ien istas .  Tal como señala 

Mitjavi la (2004: 23) ,  uno de los elementos recurrentes en los estud ios sociales es "a 

importancia da h igiene e organizac;ao dos ambientes domésticos como um dos 

critéricos decis iovos para a aval iac;ao do destino sócio-fami l ia r  das crianc;as". Esto, 

según  la autora , puede responder a dos clases de motivos. "Por urna parte , a heranc;a 

h ig ien ista que carrega o Servic;o Socia l desde suas origens". "Por outro lado, a 

preocupac;ao com essas d imens6es estaría exprim indo as expectativas institucionais 

do judiciá rio a respeito do papel do assistente social" ( M itjavi la ,  2004: 23) .  I l ustremos 

esto con los exped ientes que estamos anal izando.  En el caso de la Sra .  B ,  uno de los 

elementos que se toma en cuenta para la q u ita es que los n iños "andan descalzos, 

faltos de h ig iene" y que la casa está sucia y desordenada. En otro caso, cuando se 

rea l iza la descripción de la vivienda,  se d ice que :  "La habitación carece de venti lación ,  

no hay baño". 

En un caso, cuando se argumenta en forma positiva la conveniencia de que e l  n iño 

esté con su fami l ia de origen se d ice :  "La Sra .  A no impresiona como una madre 

abandón ica ,  expresa amor por los n iños e i ntenta buscar soluciones respecto a 

hospedaje y vivienda". En otro, se describe la situación económica fam i l iar, y los 

recursos de la zona -que son escasos-; se sostiene que los n iños mantienen vínculo 

educativo ,  están en buenas cond iciones de salud y t ienen buen vínculo con los 

referentes materno y paterno. De estos fragmentos también se puede inferir qué se 

espera de una buena madre: que exprese amor, que mande a sus h ijos a la escuela, 

que haga atender su sa lud ,  que " intente buscar soluciones" (s imi lar  a ped ir  ayuda).  Se 

tratan de aspectos ya anal izados, la mayoría plasmados en la legis lación ,  sa lvo la 

expresión de a mor. 

De forma análoga , podemos estudiar los modelos esperados anal izando las fami l ias 

sustitutas que se proponen para el n iño ,  luego de procesada la qu ita . En el caso de la 

Sra .  B ,  se recomienda que los n iños vivan con la fami l ia paterna .  Describe a 

continuación q ue la abuela materna (48 años) es ama de casa y pensionista ; convive 

con su pareja q ue trabaja en una empresa de construcción .  "Su situación hab itacional 

y socio-económica es estab le" .  Se trata de una fam i l ia "tipo", que no tiene carencias 

económicas crít icas y dedicados a profesiones trad icionales de la clase trabajadora . 

Se comu nica también que res iden en u n  asentamiento precario, pero se destaca que 

la "zona cuenta con recursos suficientes para atender las problemáticas fami l iares en 

caso de q ue existan" .  Además, se argumenta que presentan una red fami l iar  paterna 
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importante ,  "con tíos que se dedican a la a lbañ i lería y a estudiar, todos residen en la 

zona" .  Se resalta específicamente la voluntad de la fami l ia  (sobre todo el padre y la 

abuela) de acoger a los n i ños y el "vínculo afectivo positivo" entre los adu ltos y los 

n iños comprobado en las entrevistas domici l iarias rea l izadas .  

Por  otra parte , una doctora de l  Hospital Pere i ra Rossel l  p ide la tenencia de los h ijos 

gemelos de la Sra .  A. Cuando rea l iza la sol icitud d ice que lo hace en mérito de que es 

doctora en Medicina ,  residente de Ped iatría y q ue fue a ra íz de su profesión que tomó 

contacto con los n i ños. Sigu ió asistiéndolos cuando estaban en I NAU,  generándose un 

vínculo afectivo con los n iños importante ,  que a su modo de ver estaba ausente en su 

desarrol lo .  "Quiere bri ndarles a los menores todos los cuidados materna les y 

espi rituales a l  que todo n iño  tiene derecho . "  Vive con su pareja de 53 años que es 

coord inador de un  programa en una conocida organización socia l .  Tienen una casa 

gra nde,  en buen estado. Vivi r ían con la madre de la doctora . El defensor del n iño y los 

técn icos del I NAU están a favor de entregar  a los n iños a la doctora , pero se respeta el 

procedimiento estab lecido para los casos de adopción .  La doctora (y su abogado), 

para justificar la conven iencia de que los n iños pasen a su cuidado, resaltan la 

profesión ,  la inserción labora l  suya y de su pareja ,  la buena situación económica y el 

vínculo afectivo establecido (acorde a los cuidados "materiales y espirituales" propios 

de una madre) .  

6.7.  S íntesis 

Volviendo a recalcar el n ivel estrictamente exploratorio del aná l is is ,  trataré de s intetizar 

las reflexiones del presente cap ítulo. Se anal izaron cuatro situaciones que ingresaron 

a los Juzgados de Fami l ia Especial izados con la carátula " Ley 1 7 . 823 (CNA) art. 1 1 7"; 

tres correspondientes a l  objeto de estudio de este trabajo y una "contra ria" .  

Sorprendentemente , la palabra "abandono" q ue fue p ráct icamente qu itada del CNA 

aparece en tres de las cuatro situaciones estudiadas.  También se nombra la "om isión 

de los deberes i nherentes a la Patria Potestad" ,  que hab íamos visto q ue estaba 

vinculada a l  abandono. Estos conceptos conviven con los l lamados a contemplar el 

interés superior del  niño -formulación propia de la CON y del CNA-. Se habla sobre 

todo del derecho del n iño de crecer en una fami l ia d ist ina a la de origen ,  en el 

entend ido de que ésta no cumple con sus funciones. L lama la atención que no haya 

n ingún intento de derivación a un programa de apoyo a la fami l ia como se estipu la en 

los a rtícu los 1 1 9° y 1 32° del CNA. 

En pr incipio, parecería que las s ituaciones corresponden a personas de escasos 

recursos económicos,  que se atienden en salud púb l ica (Hospital Pere ira Rossel l ) ,  con 
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inserción laboral y vivienda precarias .  Las denunciadas son las madres (no los 

padres) .  Se trata de mujeres que ya tienen otros h ijos a cargo y q u e  ejercen la 

prostitución .  Esto no es un  dato menor en la medida en q ue esta profesión se erige 

como contra-ideal de la mujer-madre .  Además, de dos de el las se sospecha consumo 

de sustancias psiccictivas,  lo que tampoco entra en el modelo de matern idad .  

A part ir de los i nformes técnicos se pueden leer  a lgunas características de l  modelo 

hegemónico de maternidad y patern idad .  Respecto a los padres,  el  hecho de que 

prácticamente no se los mencione, hace pensar en la reproducción de l  modelo 

patriarca l ,  en el que es la mujer la q ue debe encargarse del cuidado de los h ijos. En 

segundo lugar, podemos enumerar a lgunos comportamiento esperados de u na madre :  

asegura rse de q ue s u s  h ijos concurran a l  s istema educativo y q u e  s e  atiendan en e l  

sistema de sa lud , no dejarlos solos (especia lmente de noche), visita rlos s i  están 

internados o institucional izados, sol icitar ayuda y/o dejarse ayudar, expresar a mor. Las 

visitas y el no deja rlos solos tienen q ue ver con la función de cuidado. Todas las 

características están plasmadas en la legis lación ( i ncluso pedi r  ayuda) ,  sa lvo la 

expres ión de amor, que se corresponde con el ideal de amor materno. 

Si ana l izamos las fami l ias propuestas como sustitutas vemos que se va lora la 

situación económica, la profesión, la constitución (padre y madre) ,  la  vo luntad de la 

fami l ia  de acoger a l  n iño y e l  vínculo afectivo establecido con é l .  Por otro lado, para 

argumentar a favor de la qu ita se recurre al consumo de drogas, a antecedentes 

del ictivos o de otros h ijos dados en adopción ,  a la debi l idad de las redes sociales y 

fami l iares ,  a la situación económica crítica, a la actividad laboral " inapropiada" y a l a  

h ig iene.  Es  decir , son todas características que se  ven contrarias a l  modelo de 

matern idad y a la capacidad de cuidado. 

Al recurri r a los antecedentes se puede tener a g randes rasgos dos postu ras :  una más 

determ in ista que expl ica la conducta presente y futura en función de las conductas 

pasadas y otra q ue buscar rastrear la h istoria para poder comprender el presente, pero 

sabiendo que el futuro está abierto a otras posibid iades. Las personas pueden pasar 

por situaciones d isti ntas a lo largo de la vida .  

Vimos q ue en todas las situaciones intervienen entre dos y cuatro trabajadores 

sociales ( i ncluso como denunciantes) ,  ya sea del Juzgado de Fami l ia Especial izado, 

del DAS, del I NAU o del Departamento de Trabajo Social del Hospital Pere ira Rossel l .  

Llama la atención e l  número, ¿no  se  estarán superpon iendo funciones? Esto sería un  

problema en térm inos de l  uso  de  los  recursos y de  "manoseo" de la fami l ia  que t iene 

que mostrar su i ntim idad una y otra vez. Sin embargo, no necesariamente es así : el 
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DAS hace pericias domic i l iarias por la división del trabajo en el Poder Jud icia l  y e l  

I NAU y el Hospita l  Perei ra Rossel l  también t ienen su propia lógica de funcionamiento . 

Por otro lado, para la fam i l ia no es bueno pasar por tantas manos expon iendo su vida 

y su i nt imidad , sobre todo s i  se trata de pericias y no de intervenciones de trabajo 

social .  El trabajo social ocupa un rol centra l en · este t ipo de arbitraje socia l ,  sobre todo 

si se tiene en cuenta q ue en genera l  el j uez sigue las recomendaciones de los 

informes socia les, sa lvo en caso de contrad icción o intervención del M in isterio Públ ico .  

Según  Fuentes (2006 :61  ) ,  "pareciera que e l  trabajador socia l  de l  área de 'm inoridad'  

t iene a su cargo conforma r  diagnósticos y pronósticos de 'como-una-fami l ia-cría-a-sus

hijos' ,  y que esto se rea l izaría de manera independ iente de las cond iciones socio

h istóricas. Ya que,  en todo caso las condiciones de existencia precarias suelen 

comprenderse como una muestra de que los n i ños están en 'malas manos ' . "  Esto no 

necesariamente se verifica en los expedientes a nal izados, porque a pesar de q ue las 

madres denunciadas tienen escasos recursos económicos, no es sólo en base a eso 

que se argumenta la qu ita .  Sin embargo, recordemos que en el artículo 1 2° del CNA 

se establece que "todo n iño y adolescente tiene derecho a vivir y a crecer junto a su 

fami l ia  y a no ser separado de el la por razones económicas . "  Es d ifícil d iferenciar 

cuáles de las características contrarias al  modelo de matern idad están estrechamente 

relacionadas con las cond iciones materiales de la existencia y cuáles no.  Por ejemplo ,  

la debi l idad de las redes sociales y fami l iares de apoyo red uce las posib i l idades de 

dejar a los n iños a l  cuidado de otro adu lto mientras la señora va a trabajar de noche. 

En los tres casos centra les las denunciadas responden a las acusaciones con una 

expl icación "p lausible" de los hechos. En ocas iones se muestra desconfianza por parte 

de los técnicos en las declaraciones de los involucrados. No se trata de juzgar la 

veracidad de las afi rmaciones de los entrevistados, porq ue además de ser imposib le ,  

sobrepasa las pretenciones de este trabajo. Simplemente, se trata de dejar constancia 

de esa desconfianza, q ue qu izás se base en apreciaciones de los técnicos que no 

expl icitan en los informes . En algunos pocos casos la desconfianza se transforma en 

ju icio de va lor ,  sobre todo en los informes de un técnico en particu lar ,  lo que nada d ice 

acerca del accionar de la profesión. 

Esta desconfianza no se da en todos los informes; hay a lgunos en donde se transm ite 

una empatía del técn ico con el entrevistado,  más a l lá de que la conclusión sea 

favorab le o no a la qu ita . También hay d istintos n iveles en el manejo de los conceptos. 

Por ejemplo ,  en un  informe se habla de consumo problemático de d rogas, en vez de 

trata r a l  consumo "en s í" como un  prob lema . 
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Otra observación importante es q ue en los i nformes técnicos se presentan elementos 

que le van haciendo una idea a l  lector (el  juez) de la situación ,  pero que no 

necesariamente se usan expl ícitamente para arg umentar la conclusión de la pericia .  

Sorprende la importancia que adquieren las peric ias;  t ienen una gran influencia en la 

decisión jud icia l ;  por eso resu lta tan importante la selección de los aspedos que se 

presentan en el i nforme (que no es neutra l )  y cómo en base a eso se justifica la 

sugerencia fi na l .  Se trata de una responsabi l idad técnica en el arb itraje socia l ,  que 

repercute en la vida de los sujetos i nvolucrados. 

F ina lmente , qu isiera resaltar que son situaciones que se pueden p resentar en el 

ejercicio profesional y es d ifícl encontrar pautas claras en las que basar las 

recomendaciones. Por ejemplo ,  ¿siempre que una madre consuma drogas hay que 

sugerir la qu ita? ¿Cómo separar  lo que tiene que ver con las cond iciones materiales 

de vida y lo que sí es un descuido del n iño? ¿Qué es responsabi ldad de la fami l ia y 

qué es responsabi ldad estata l y socia l?  
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CONSIDERACION ES FINALES 

A lo largo del trabajo se vio que tanto la concepción de la i nfancia como etapa especial 

de la vida ,  como el modelo de fam i l ia nuclear y los modelos de matern idad y 

patern idad son construcciones socia les.  Es decir , . no tienen estatuto ontológico; no 

están i nscriptas en la natura leza humana , sino que han variado a lo largo de la 

h istoria .  Son normas que se construyen socialmente para poder convivir . Cabría 

preguntarse si una sociedad puede dejar  de defin i r  lo normal y lo patológico y actuar 

en consecuencia .  

Decir  q ue el cuidado especial de la i nfancia o el amor materno son construcciones 

sociales no impl ica de n inguna manera una va loración negativa . E l  problema se 

presenta cuando las normas dejan de lado a determ inadas personas que no 

comparten esos parámetros; cuando la sociedad con su organ ización reproduce 

desigualdades, apoyada en esos conceptos "naturales" .  Lo que se intenta resaltar es 

que existen d isti ntas formas de vivir la infancia y de cuidar de e l la ,  depend iendo por 

ejemplo de la clase socia l ,  y el las no deberían ser j uzgadas con el aval de fa lsos 

absolutos .  Su elevación a la categoría de absolutos l leva muchas veces a la 

estigmatización de los que no cumplen con la norma , por ejemplo etiquetando a 

madres con los rótulos de "negl igente" o "abandónica" o planteando una oposición 

entre e l  ejercicio de la prostitución y la matern idad . 

El objetivo de esta monografía era estud iar los modelos esperados de fami l ia ,  

matern idad y paternidad en las intervenciones jud iciales que determinan la separación 

de un  n iño de su fami l ia de origen, s in que medie violencia doméstica y contra la 

vo luntad de los responsables. Para lograrlo, antes de anal izar  el material emp írico, se 

h izo un recorrido por la leg islación vigente y recientemente derogada ,  estudiando la 

infl uencia de las doctrinas de la situación irregu lar  y de la protección integra l .  

En los  expedientes estudiados, sobre todo en los informes técnicos (en especial de 

trabajadores socia les) ,  a la hora de argumentar  la qu ita se recurre a modelos de 

matern idad y patern idad . En genera l ,  las características esperadas coinciden con las 

estab lecidas en la legis lación respecto a los deberes de los padres o responsables. 

Sin embargo, en los tres casos las acusadas, son las madres y no los padres,  cuando 

en rea l idad los deberes establecidos por ley son igua les para ambos sexos.  Se 

trasluce una concepción sexista de la d istribución de los ro les a la interna de la fam i l ia .  

Por otro lado, l a s  tres acusadas ejercen l a  prostitución y d e  dos de el las se sospecha 

consumo de sustancias psicoactivas .  Se trata de conductas que aparecen como 
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contrarias a l  modelo de matern idad ,  que se expl icitan en las defi n ición de abandono 

del CN, pero no en el CNA. 

Existe una tensión tempora l  a la hora de la resolución judicia l .  Por un lado, la 

complej idad de los casos hace que se necesite tiempo para conocer en profund idad la 

situación y apoyar a la fami l ia ,  i ntentando evitar la qu ita ;  pero por otro lado, existe 

apuro para la toma de decisiones porque al crecer el n iño se l im itan su posib i l idades 

de ser adoptado por otra fami l ia ,  en caso de que sea necesario. 

En a lgunos casos, el  razonamiento parece basarse en una elección entre dos fami l ias :  

una sustituta ideal izada y otra que no cumple con lo esperado.  Es decir ,  en las 

conclusiones muchas veces se recomienda la q u ita de l  n iño para dárselo a una fam i l ia  

que le br inde "amor y cuidados"; suponiendo que ésta existe y refir iéndose a una 

determi nada idea amor. 

En el a nál is is de a lgunas defin iciones de abandono vimos q ue se a lud ía a l  descuido en 

la a l imentación , la h ig iene, la educación, la vivienda , la salud , etc, aspectos 

relacionados con una situación económica desfavorable.  En el marco de la doctrina de 

la situación i rregu lar, estas defin iciones ten ía n  dos frentes: la v ig i lancia de los 

"menores" y el control de las conductas adultas .  Además,  traslucían un componente 

mora l izador de la conducta de los padres, al i nc lu i r  conceptos i ndefi n idos y la 

estigmatización de a lgunas prácticas como el ejercicio de la prostitución .  Cabe 

recordar la relación entre la indefin ición de la norma y la versati l idad del concepto de 

riesgo anal izada por M itjavi la .  

En este sentido, podemos ver una continuidad entre la defin ición de "abandono", 

inspirada en la doctrina de la situación i rregular y lo efectivamente actuado en los 

exped ientes .  Aunque esto no se da de manera pura ,  porque también convive con 

argumentos insp irados en la doctrina de la protección i ntegra l ,  como el apelo a l  interés 

superior del n iño y e l  d iscurso de los derechos humanos. ¿Se trata entonces de una 

resemantización o de un  efectivo cambio de doctrina? Cambian las palabras, pero 

¿varía el sentido? Por ejemplo ,  no se uti l iza más la palabra abandono y se habla de 

niño o adolescente con sus derechos vulnerados . De todas maneras, en algunos 

informes n i  s iqu iera cam biaron las palabras ,  ya q ue se sigue hablando de "menores" y 

de abandono. 

La construcción social  de la i nfancia trajo consigo no sólo el d iscip l inam iento de los 

n iños , sino también el control de los padres .  En este contexto, se produce una fa lsa 

oposición entre la protección al n iño y a la fami l ia .  Natura lmente surgen preguntas .  

¿Cómo reconocer y respetar l a  d iversidad de formas de crianza y cuidado de l a  
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infa ncia? ¿Cómo respetar la l ibertad de las fami l ias ,  entendida como parte de la 

justicia y de los derechos humanos, y al  m ismo tiempo proteger a l  n iño? 

Por últ imo, este trabajo dej a  muchas l íneas abiertas para futuras indagaciones. En 

primer l ugar, podrían hacerse entrevistas a los mismos técnicos que rea l izan las 

peric ias,  para contrastar su d iscurso y su accionar concreto . En segundo lugar, se 

podría estudiar la i nserción de l  trabajo social en el Poder J ud icial y su intervención en 

el t ipo de situaciones que son objeto de este trabajo (por ejemplo ,  e l  rol atribu ido a la 

profesión -servicio socia l- en e l  Cód igo del  34).  I ncluso P i lar  Fuentes (2006) encuentra 

una vinculación entre la construcción social de la i nfancia y el surg im iento de la 

profesión. Además, es notoria la presencia de los trabajadores sociales en los 

exped ientes, intervin iendo como denunciantes o como peritos .  El ro l del trabajo socia l 

como perito es de por s í  i nteresante, ya que por la propia defin ición de pericia 

cuestiona el ejercicio de las d imensiones asistencial y promociona ! .  

En tercer lugar, se podría hacer una investigación más abarcativa , aprendiendo de los 

errores ( inevitables) que se cometieron en este trabajo en la búsqueda de 

expedientes. Una posible vía es a través de los legajos de los n iños que entraron al 

I NAU ( rastrear el exped iente judicia l  que determinó la q u ita ) .  Otra l ínea de trabajo a 

profund izar es en torno a l  riesgo como dispos itivo socio-pol ítico, específicamente 

vinculado al tema del  abandono. 

También sería interesante i ndagar en la temática de la prostitución ,  ahondando en su 

relación con la maternidad . Sería re levante estud iar las características de los hogares 

sustitutos y los req u isitos para los adoptantes; es otra manera de ver los modelos 

esperados de maternidad y patern idad . Algo se esbozó en el aná l is is de los casos 

jud icia les,  pero no a nivel de la leg is lación ni de las pol ít icas .  Además,  sería pertinente 

indagar si realmente existieron subsid ios a las fam i l ias como estaban estipulados en el 

Cód igo del  N iño de 1 934, a través de qué organ ismos se admin istra ron ,  de qué monto 

eran ,  por qué período de t iempo eran otorgadas, a cuántas fami l ias a lcanzaron ,  etc. 

Otro tema pendiente es e l  de las a lternativas para los n iños q ue son separados de su 

fami l ia de origen. Fina lmente , es de fundamental importancia estud iar  más a fondo los 

sistemas de protección y las pol ít icas de apoyo a la fami l ia .  Cabría anal izar el nexo 

entre el Poder Jud icia l  y esos programas. Puede ser q ue existan pero no sean 

recurridos por los profesionales. Por ejemplo,  es necesario indagar en el rol de l  Centro 

de Referencia Fami l ia r  de la División Protección I ntegral de Tiem po Parcial de I NAU 

(División Atención I ntegral a la Fami l ia ) .  Esta d ivisión inc luye los departamentos de 

Orientación e Inserción Labora l ,  Formación y Aprestamiento , Apoyo Socio Económico 
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y Terapia fami l i a r. Su  objetivo es "br indar res puestas económicas a nte propuestas de 

equipos de trabajo ,  tendientes a favorecer la desinternación y consol idar la 

permanencia del n iño ,  n iña y adolescente en su entorno fami l ia r"44. 

F ina lmente , es pertinente aclarar que el Poder  Jud icial t iene enormes desafíos y pocos 

recursos y q ue se le atri buye como función la resolución de confl ictos que por s í  

m ismo no puede resolver. Cuando una situación l lega a l  s istema jud icia l  es  porque las 

formas de control social "b lando" no d ieron resultado. No se trata de que el juez y los 

peritos resuelvan situaciones sociales estructura les.  

Tampoco se trata de poner en tela de ju ic io intencional idades ind ividuales,  s ino de 

anal izar las construcciones sociales de las que todos somos parte por vivir en 

sociedad y q ue actúan en nosotros de forma inconsciente . En últ ima i nstancia,  lo que 

debe estar como horizonte es poder cuida r  al n iño ,  a la madre ,  al padre ,  a los 

profesiona les y a los admin istrativos; a todos al mismo tiempo; sostenerlos en su 

d ign idad ,  a pesar de su frag i l idad y sus desaciertos .  Se trata de reconocer en e l  otro a 

u n  ser humano val ioso, que t iene derechos y posib i l idad de cambio.  Se trata de 

a postar a l  cambio .  Estamos recién empezando.  Hace pocos años que se aprobó el 

CNA, con relación a los 70 años del CN .  Queda m ucho camino por recorrer para hacer 

carne las proclamaciones de derechos del CNA. 

44 Extraído de la página web del I NAU (www. inau .gub.uy) .  
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AN EXOS 

A. Datos demog ráficos 

Edad al tener el primer h ijo d iferenciada por estrato socioeconómico en Montevideo 

Edad al terie-r su MonteVi•:leü Mo ntevideo Monte •.+ :Jeo Monte •,• ideo 

1;miiilmd0��m•msu1W21ijw•1••;;%· 
'; 2 a 1 5  años 9,4 5,9 2,5 

'.llmr� 

Fuente : !NE ,  ECHA 2006 

Población uruguaya por sexo según  g rupos de edad . Año 2006 

c�mm:rm,mz�i...-
� 

� de Total Hombres f.I� lndXJe de M�ad 

lOtal 3.314 .4'36 1 .6'.H .024 1 . 7 13.442 93 

Oa 4 244.381 124 . 946 119 .436 105 

5a 9 268.264 137.018 131 .248 104 

10a 14 2n.3'49 139. 1!:-4 133. 185 104 

15a 19 zes.cm 135.077 1:29.926 1°'1 
20 a 24 249.013 125.551 123.522 102 

25 a 29  244 .3.!!6 121 . 113 123.212 g.�; 
30 a  3-4 230. 1 !>8  1 1 3  .€>85 116 .493 98 
35 a  39 207.722 101 .585 100. 1 37 96 
40a 44 200.200 101 .791 107.409 95 

45 a 49 199.775 97'. 161 102.614 95 

50 a 5<4 181 .825 87.321 94 . &:l4  92 

5S a 59  157.6'92 74.009 83.0.133 00 
00 a 64 1 4 1 .915 e.s.1se 76. 147 86 

65 a 69  125.013 55.582 69.431 00 
70 a 74 115 .404 48. 100 67.200 72 

75 a 79 93.453 �$.745 56_7().g r-s 

80 a  84 61 . 121 21.911 39.210 !:-13 
85 a 89 31 .7S8 9.924 21.M4 45 
OOa 941 11 .�"15 2.904 9.001 32 

95 0  más 4 .0&) 9:�..S 3.125 :-JI'.\ 

Fuente : I N E, Uruguay en cifras 2007 

Periferia de 
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Pirámide demográfica de la población uruguaya en 2006 

Pirámid� di> población totil del pa io; 

Fuente : Buche l l i  y Cabel la (2006) con datos de ECHA, INE  (2006) 
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B. Datos de pobreza por edad e n  M ontevideo y e l  total del país. 

cuadro 4 
Incidencia de la pobreza por tipo de línea, grupo de edad y región. 
Localidades de 5000 habitantes y más. 2001 -2006 

Porcentaje de Porcentaje de Porcentaje de 

Areo, período de ingresos y grupo de edades 
1)ersonas pobres personas pobres personas pobres 

(met.2002) (CEPAL) (met.1996) 

Total 2001 Total 1 8.82 1 2. 1 6  27.01 
Menos de 6 38.54 27.20 50.53 

De 6 a 1 2  35.62 24 .8S 46(}5 

De 13 a 1 7  27.82 '1 8 .29 37.% 

De 18 a 64 1 5.25 9.31  23.25 

De 65 o más 3.95 178 8.02 

2002 Total 24.29 16 . 14  33.73 

Menos de 6 47.69 34.92 58 94 
De 6 a 1 2  42.33 29.79 E04.02 

De 1 3 a 1 7  35.73 24 .4 1 47.20 

De 1 8 a 64 2 1 .03 1 3 33 30.73 

De 65 o más 5.:19 2.90 1 0.51  

2003 Total 3 1 .33 2 1 .44 4 1 .53 

Menos de 6 56.80 42.!:'·3 66.74 

De 6 a 12 50.95 36.91 62. 1 3  

De 1 3  a 1 7  43.21 30.61 54.26 

De 1 8 a 64 28. 1 9  1 8 . 6 1  38.84 
De 65 o más 9.89 5.41 '17 .47 

2004 Total 3 1 .86 22.49 40.% 

Menos de 6 56.47 43.20 65.56 

De 6 a 12 53.99 4 1 .6 1 63.39 

De 1 3 a 1 7 44.77 32.72 E•4 . 37 
De 1 8 a 64 28.38 1 9.22 37.8'1 

De 65 o más 1 0 . 67 5.90 '1 8. 1 3  

2005 Total 29.23 2G.48 37.56 
Menos de 6 53.60 4 1 . '1 6  62.53 

De 6 a 1 2  50.72 37.73 59.36 

De 1 3 a 1 7 42.29 30.74 50.9 1 

De 1 8 a 64 25.57 1 7. 3 1  34.32 

De 65 o más 9 .26 4.87 1 5 .45 

2005 1er sem. Total 30.75 2 1 .6 1  38.62 

Menos de 6 55.03 43.07 63.SiJ 

De 6 a 1 2  53.39 39.95 6 1.34 
De 13 a 1 7  45.30 330S E03.39 
De 18 a 64 27. 1 2  1 8. 3 1  35.40 

De 65 o más 9.49 4 . 99 1 5 .49 

2006 1 er sem. Total 27. 37 1 9ff· 35.0.S 
Menos de 6 49.46 37.48- 57.80 

De 6 a 1 2 48.42 3S.37 56.% 

De 1 3 a 1 7  4 1 .06 29.36 49. 14  
D e  1 8 a 64 23.09 1 5. 30 3 1 .0 ¡ 
De 65 o más 7.93 4.32 '1 3.47 

Fuente: INE ,  Pobreza y desigua ldad en el Uruguay 2006 
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Cuadro 4 (continuación) 
Incidencia de la po breza por tipo de l ínea, grupo de edad y región. 
LocaHdades de 5000 habitantes y más. 2001 -2006 

Porcentaje de Porcentaje de Porcentaje de 

Área, período de ingresos y qrupo de edades 
personas pobres personas pobres personas pobres 

(met.2002) (CEPAL) (met.1 996) 

Montevideo 2001 Total 1 8.44 ·¡ ¡133 27.67 

Menos de 6 38.56 25.39 5 1 .39 

De 6 a 1 2  36.23 24.70 47.42 

De 13 a 1 7  29.43 19 .03 4 1 .92 

De 1 8 a 64 1 5.51 9.40 24.62 

De 65 o más 4.08 1 .70 9.45 

2002 Total 23.46 1 5 . 6 1  33.59 

Menos de 6 47. 1 7  34.DO 58.65 

De 6 a 1 2  43.34 3 1 .55 55.05 

De 1 3 a 1 7 36.39 25 .43 49.35 

Oe 1 8 a 64  20.52 '1302 3 1 . 1 '1 

De 65 o más 6.00 2 .97 1 1 .67 

2003 Total 30.37 20.94 4 1 .53 

Menos de 6 54.55 42 . 1 5  6!: .. 7 1  

De 6 a 1 2  52.09 39.47 63.72 

De 1 3 a 1 7 45:18 32.64 56.09 

De 18 a 64 27.79 18 .21  39.57 

De 65 o más 1 0.37 5 . 79 1 9.8 ! 

2004 Total 31 .84 22.77 4 1 .54 

Menos de 6 55.85 43.26 65.09 

De 6 a 1 2  56.9 1 45 .45 65.85 

De 13 a 17 46.95 35 .64 56.23 

De 18 a 64 28.85 '19 . 8 1  39.03 

De 65 o más 1 1 .42 6 .00 20.29 

2005 Total 29.49 20.83 39.24 

Menos de 6 52. 1 2  4'1 .22 62.65 

De 6 a 1 2  52.34 39.76 62.48 

De 13 a 1 7  46.51 34 .72 55.2 1 

De 1 8 a 64  26.38 18.0 1  36.47 

De 65 o más 1 0.45 5.27 1 8.96 

2005 1er sem. Total 30.58 2'1 .69 40. 10 

Menos de 6 52.3'1 42.23 63.95 

De 6 a 1 2  54.40 42.35 63.79 

De 13 a 1 7  48.53 37.00 57. 1 4  

De 1 8 a 64  27.68 '18 .73 37.51 

De 65 0 más 1 0 .37 5 . 09 1 8.53 

2006 1 er sem. Total 27.71 1 9 .SO 36.75 

Menos de 6 52. 1 1  4 '1 3 5  62.24 

De 6 a 1 2  5 1 .27 39 .92 60.58 

Oe 1 3 a 1 7 42.5 1 30.82 52.26 

De 1 8  a 64 23.97 1 5 .99 33.37 

De 65 o más 8.60 4 . 32 1 :._38 

Fuente :  INE ,  Pobreza y desigualdad en e l  U ruguay 2006 
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C. Dife re ncias e ntre pericia y estudio social 

Estudio / Parecer social Pericia Social  

Fat u a l  / v i rt u a l  

Natura leza del objeto Fact u a l  ( m ás i nfo rmati vo q u e  I m p l i ca u n  p ro n u n ci a m e nto 
exp l i cat ivo o d i a g n óstico) técn i co d e l a nte de 

a l te rn at ivas d i cotó m i ca s  

Coordenadas temporales Actu a l e s  y d e  a ctu a l i za c i ó n  
Act u a l es,  p a s a d a s  y fut u ra s  

d e  datos 

Área de cobertura de los 
A m pl i a  ( poco es pecífi ca) Restri n g i da a una con d i ci ó n asuntos 

Carácter del D i a g n ósti co / i nte rvenc ión  
D i a g n ósti co / pron ósti co 

( o r i e n tac ión soc i o -procedimiento 
tera pé ut ica)  

( pa recer) 

Fuente: e laboración propia a part ir  de lo  d esarrol lado por M itjavila ( 2004, 29-30) 
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D .  Ejecución p res upuesta!  del I N AU45 

Ejecución presupuesta! de INAU por Servi cio, a pesos constantes (**) de d i ciembre de 2006 

2005 2006 2007 
Monto % Monto % Monto % 

Servicio de apoyo a la fami l ia  1 24.01 3.821 7 ,5% 1 30 .885.305 7,5% 1 45.706.843 7,5% 

Niños en situación de  cal le 1 3 . 1 69.001  0,8% 1 3 .898.683 0,8% 1 5.472 .578 0,8% 

INTERJ 223.745. 1 99 1 3,5% 236 . 1 42 .700 1 3,5% 262.883.653 1 3 ,5% 

Atención d i recta * 9 1 9 .797.474 55,5% 970.762 .549 55,5% 1 .080.692.332 55,5% 

Plan CAI F 1 99.464.620 1 2 ,0% 2 1 0 .51 6.759 1 2 ,0% 234.355.81 4  1 2 ,0% 

Apoyo ONGs Montevideo 1 77.40 1 .9 1 1 1 0,7% 1 87 .231 .576 1 0,7% 208.433.802 1 0 ,7% 

Total 1 .657.592 .026 1 00,0% 1 .749.437 .572 1 00,0% 1 .947.545.022 1 00,0% 

* Tiempo parcia l ,  T iempo completo , Hogares interior, CEO ,  Conven ios. 
Fuente: OPP-I NAU 

45 Tomado de la respuesta de la Repúbl ica Oriental del U ruguay a las preguntas adicionales de la 
Dirección de Derechos Humanos y Derecho Humanitario sobre la  apl icación de la Convención sobre los 
Derechos del Niño. Comunicación electrónica. Abri l  de 2007 
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E .  Ate nción de tie m po com pleto de I NAU 

N i ños y adolescentes atendidos por INAU en modal idad de t iempo com p leto. 

Abri l de 2006 

T i po de centro 
Total Porcentaje 

Oficial  Privado 

E n  entorno i nstitucional 1 .2 1 2  1 963 3 . 1 75 68 , 1 % 

En entorno fam i l i a r  1 .485 o 1 .485 31 ,9% 

Tota l 2 .697 1 963 4 .660 1 00 ,0% 

Fuente: e laborado por l nfami l ia  con datos del S IP I  de INAU 

N i ños y adolescentes atend idos por INAU en modal idad d e  tiempo completo . Año 

2006 

Tipo de centro 
Total Porcentaje 

Oficial  Privado 

E n  entorno i nstitucional 2 .574 21 32 4 .706 79,8% 

E n  entorno fam i l i a r  1 . 1 94 o 1 . 1 94 20,2% 

Total 3 .768 21 32 5 .900 1 00 ,0% 

Fuente: elaborado por U N ICEF con datos del S IP I  de I NAU 

N i ños y ado lescentes atendidos por INAU en modal idad de t iempo completo. 

Agosto d e  2007 

T i p o  de centro 
Total Porcentaje 

Oficia l  Privado 

E n  entorno i nstitucional 1 .235 1 943 3 . 1 78 70,2% 
E n  entorno fam i l i a r  1 .351 o 1 . 351 29,8% 

Total 2 .586 1 943 4.529 1 00 ,0% 
Fuente: S IP I  de I NAU 

Centros d e  atención de la modal idad d e  t iempo completo de INAU. Agosto d e  

2007 

Tipo de centro 
Total Porcentaje 

Oficia l  Privado 

En entorno i nstitucional 1 04 68 1 72 28,3% 
E n  entorno fam i l i a r  436 o 436 71 ,7% 

Total 540 68 608 1 00 ,0% 
Fuente: S IP I  de I NAU 
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N i ñas, ni ños y adolescentes atendidos por INAU en modal idad de tiempo completo, por tramo de edad

Agosto de 2007 

Tramos de Edad 
TOTAL 

O a 2 3 a 5 6 a 1 2  1 3  a 1 7  1 8  y más

En e ntorno i nstitucional 
1 83 241 880 1 .083 791 3. 1 78

64,7% 62,4% 60,5% 72,5% 86,7% 70,2% 

E n  entorno fami l iar 
1 00 1 45 574 41 1 1 2 1  1 .351 

35,3% 37,6% 39,5% 27,5% 1 3, 3% 29,8% 

Total 
283 386 1 .454 1 .494 912  4.529 

1 00,0% 1 00,0% 1 00,0% 1 00,0% 1 00,0% 1 00,0% 

Fuente: SIPI de INAU 

Niños y adolescentes atendidos por INAU en modalidad de tiempo completo en entorno institucional segú n  tipo

de centro, por región y forma de gestión. Agosto de 2007

Montevideo Interior TOTAL 
Oficial Convenio Oficial Convenio Oficial Convenio Total 

Hogares Atención I ntegral 344 528 530 539 874 1 597 2471 

Hogares de atención de madres adolescentes 60 46 o o 60 46 1 06 

Hogares especificas de educación especial 50 354 o 202 50 556 606 
Centros de atención alta mente especificas, o 1 82 o o o 1 82 1 82 
cl inicas de aaudos v centros de medio camino

Centros de tratamiento de uso indebido de drogas 1 2  8 1  o o 1 2  8 1  93  

Niños en situación de Cal le o o o 1 1  o 1 1  1 1  

TOTAL 466 1 . H l 1  530 752 996 2.473 3469 
Fuente: S I P I  de I NAU 
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G .  Actuaciones j udic ia les en s ituaciones de pobreza 

Tipo de med idas d ispuestas y a rc hivo de las actuacio nes en situaciones de amenaza o 

. vul neración d e  derechos vinculadas a situacio nes de pobreza o ind igencia en 

departamentos seleccionados. Octubre 2004-setiembre 2005 .  (en porcentajes) 

Maldonado Montevideo Salto 

Medidas para padres o responsables (art ículo 
1 1 9) 33,3 45,5 
Medidas ambulatorias .  Si stema de atención 
i ntegral d iu rno (artícu lo 1 20 ,  inciso 1 °) o o 
Centros de atención permanente (artícu lo 
1 23) 66,7 36 ,4 
Programas de atención  in tegral (artículo 
1 24) o 9, 1 
Programas de atención fami l iar 
(artícu lo 1 25) o 9, 1 

60 

1 0  

30 

o 

o 

Total 
1 00 1 00 1 00 

Fuente: Observatorio del sistema judicial 
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H .  Síntesis de la búsqueda de expedie ntes 

Juzgado d e  Fami l ia  

23º y 24.º turno 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 1 4  15 1 6  17 1 8  

Proveni entes d e  F a  m i  1 i a  Especial izado ... 1 _._I _.__.__._I _._I _._I _._I _._I _._I _._I _._I _._I _._I _._I _._l _._I _._I _.I 
Proporci onados por los funcionarios ._......._....___. 

Pericias de A.S.  del DAS ._ ... 111"'.'--'--'--'--'---'I 
Situaciones con i ntervención judi cial de A S .  del CHPR ._.__..__..__.L--'---'--'--'--'--'--'--'--'--'---'---' 

I ncl u idas en el o bjeto de estud i o  de este trabajo 

Caso "contrario" 

No inclu idas 
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l .  Res úmenes c ronológ i cos de las situaciones j ud i ci ales 

Resumen cronológico Sra. A 

1 9/02 

2 1 /02 

22/02 

22102 

26/02 

27102 

28/02 

1 /03 

5/03 

23/03 

2 1 /04 

25/05 

1 9/07 

9/08 

27/08 

6/1 1 

Vecinos denuncian a la pol icía . Juzgado de Fami l ia Especia l izado 
resuelve q ue los n iños queden a l  cu idado del I NAU hasta la aud iencia . 

I nforme de méd ico forense del  J uzgado de Fami l ia Especial izado 
·
I n

.
forme de trabajador socia l  del J uzgado de Fami l ia Especial izado 

Audiencia .  Se resuelve perm iti r visitas de la Sra . A a sus h ijos en el 
Hospita l Pere ira Rossel l  

I nforme de trabajador socia l  del Hospital Pere ira Rossel l  

I nforme del  DAS- entrevista domici l iaria  

I nforme ped iátrico (CHPR) 

Sugerencia del M in isterio públ ico y Fisca l .  

Resolución del j uez. S e  dispone l a  i nternación provisoria de los n iños en 
e l  I NAU . 

I nforme de la Sra . G ( la hospedante) 

I nforme del Hogar Retoño- I NAU (médico,  psicomotricista y as istente 
socia l )  

Doctora de l  Hospita l Pereira sol icita tenencia de los n iños 

Se concede a la Dra .  un rég imen de visitas ampl io 

Se a utoriza el retiro del  Hogar los domingos 

I nforme del  Hogar Retoño 

Se deriva la s ituación a INLAYA para p roceder a la adopción .  

Resumen cronológico Sra. B 

1 0/07 

27/08 

28/08 

29/08 

30/08 

1 /09 

6/09 

1 / 1 2  

Nace e l  n iño 

Denuncia pol ic ial de la as istente social de l  Grupo Evangel ista Juana 

Declaran la denunciante, los testigos y la Sra . B . Fami l ia Especia l izado 
resuelve q ue los niños sean examinados primero y luego internados en 
el I NAU 

J uzgado Penal procesa con prisión a la Sra .  B por un del ito de "omisión 
a los deberes inherentes a la Patria Potestad" 

I nforme pol ic ial  sobre antecedentes de la Sra . B  y nuevas declaraciones . 
El J uzgado Penal  sol icita re levamiento fotográfico de la finca , que es 
rea l izado por la pol ic ía .  El n iño pasa a l  CTI .  

Se pide i nforme a l  DAS sobre situación del  menor 

I nforme de un  asistente socia l del  Centro 4 de I NAU sobre los n iños de 
2 y 3 años. 

Otro informe de un asistente social del Centro 4 de I NAU.  
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3/1 2 

6/1 2 

1 6/1 

3 1 /1 

8102 

1 6/06 

26/09 

1 1 /09 

Kevin fue trasladado a Alternativa Fami l iar y después a l  Cottolengo Don 
Orione 

L ibertad de la Sra .  B 

I nforme del  Centro 4 de I NAU 

I nforme del  Hogar de Adolescentes Varones " I slas Canarias" sobre 
Adrián 

Famil ia especia l izado d ispone e l  egreso de los 4 n iños que pasarán a 
resid i r  con la abuela paterna 

I nforme del DAS 

I nforme de as istente social del Centro 4 de I NAU 

Se arch iva 

Resumen cronológico Sra. C 

05/07 

1 2/07 

1 6/07 

1 7/07 

23/07 

Nace la n iña 

La Lic .  en trabajo socia l  del CHPR informa a l  Poder Jud icial  

I nforme social del  Lic.  en trabajo social del Poder  Jud ic ia l .  

Audiencia . Se pide i nforme socia l  en domici l io u rgente. 

La n iña ingresa a l  I NAU 

Entrevista domic i l iar ia del Lic. en trabajo social de l  Poder Jud icia l  

E l  j uez resuelve la internación p rovisoria de la n i ña en e l  I NAU 

8108 I nforme del D irector de l  Centro de observaciones Nº4 de I NAU . 

1 5/08 

2 1 /08 

I nforme médico del m ismo Centro 

Audiencia. Se resuelve la entrega de la n iña a un matrimonio 
se leccionado por I NAU 

Se otorga tenencia provisoria de la n iña a una fami l ia .  

Resumen cronológico Sra. D 

7107 

25/07 

2717 

3 1 /7 

05/1 0 

1 6/1 o 

Denuncia de trabajadora social del CHPR 

I nforme de trabajador social de Fami l ia Especia l izado 

Audiencia .  Se entrega la tenencia p rovisoria a sus padres ,  los que serán 
supervisados por los tíos maternos 

El  n iño fa l leció de "muerte súbita" 

I nforme de asistente social del DAS. 

Se a rchiva 
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